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Í A Bretaña es muy antigua y ha sufrido 
desde el t iempo de César extrañas vicisitu
des. Pero ciertamente la mas singular é 
inesperada, la que debe causaros mas admi
ración, es verla al esti lo del siglo XIX. Seis 
años de paz, y algunos libros buenos, hau 



l l e v a d o la c iv i l i zac ión á esta China francesa, 
l o q u e no pud ieron lograr e n d iez y ocho 
s ig los la espada de César, el^hacha de Clovis , 
e l fausto d e Carlomagno, e l m a t r i m o n i o de 
Carlos V I I I , e l despot i smo / l e Luis X I V , " n ¡ 
la r e v o l u c i ó n d e 9 3 . 

P r e g ú n t e s e á Mr. Carlos D u p i n , Mr. L ' 
A i m é M a r t i n , Mr. R o m i e u , á todos los v ia j e 
ros y publ ic i s tas de la R e s t a u r a c i ó n , ¿ q u ¿ 
era la Bretaña, y par t i cu larmente la Baja 
Bre taña , cuando la p i n t a b a n con tan negros 

c o l o r e s e n sus memorias y ar t ícu los?—Res
p o n d e r í a n q u e era una especie de Laponia 
Kamtschaska ó Arabia Pétrea , poblada de 
sa lvajes , q u e miraban los hombres c iv i l i za 
d o s como animales curiosos ; añadir ían que 
l o s caballos de posta eran a l l í u n nombre 
v a n o , las d i l igencias una fábula, los caminos 
u n a u top ia , las posadas u n sueño , &c. &c. 
C i t a r á n t emblando de miedo los hondos 
c a m i n o s d o n d e abandonaron hasta e l calza
d o , las se lvas v írgenes e n que habían v is to 
fantasmas drúidicos , y los ojos d e los c h u a -
n e s q u e bri l laban á través de los matorrales 
como los de u n t igre e n la oscur idad; e n 
u n a palabra, aconsejarían hacer t e s tamento 
y encomendarse á D i o s á aque l q u e como 
e l los tuv iese a lguna vez la desgracia de ir á 
arrostrar la muerte á u n país semejante . 

P r e g ú n t e s e por el contrario , al viajero que 
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haya recorrido el verano últ imo los cinco 
departamentos bretones , yendo por el ca
mino de hierro de Tours y los incompara
bles del Loira, para volver en el paquebot 
de Moríais ó el steamer de Saint-Malo.— 
Responderá que la Bretaña t iene ahora los 
mejores caminos del mundo; que están l l e 
nos de ingleses y artistas, de sillas de posta 
y de diligencias, como los caminos de Suiza 
é I ta l ia ; que se encuentran nubes de curio
sos alrededor de las piedras drúdicas del 
Morbihan y de las capillas de Finisterre: que 
los pintores pululan en los vallecillos de 
Cornouaille, como en las selvas de Fontai-
nebleau; que se encuentran elegantes de la 
ópera en la bahia de Trépassés y sobre las 
rocas del cabo de San Mateo; que hospedan 
y desuel lan los fondistas, bañeros y post i l lo
n e s armoricanos , lo mismo que los de 
Dieppe, del Havre ó de Trouvi l l e . 

Desgraciadamente, esta procesión de p e 
regrinos que la moda l leva anualmente á 
Bretaña, casi no visita mas que los caminos 
reales, las ciudades y principales aldeas, y 
deja á un lado los mejores y mas curiosos 
sitios de esta provincia, aquellos que con
servan separadamente en la garganta de u n 
valle, á la vuelta de una montaña detrás de 
los peñascos de una isla, el antiguo dialec
to, los inmemoriales trajes y costumbres. 
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A l l í prec i samente , á esa Bretaña salvaje, 

t a n familiar á mis pasos y á m i s ojos , e s 
d o n d e v*oy á conduc ir al p u n t o á mis l e c t o 
res. P u e d o anunc iar a t r e v i d a m e n t e la r e v e 
lac ión de u n m u n d o d e s c o n o c i d o ; p o r q u e 
las colecciones d e los periódicos n o h a n da
d o sobre e l la s i n o a lgunas páginas ins igni f i 
cantes y a lgunos bosquejos s i n caracteres. 
N o s queda mas abierto t o d o e l campo c o n 
su cosecha d e paisajes y m o n u m e n t o s , r e 
cuerdos his tór icos , observac iones locales , l e 
y e n d a s y a n é c d o t a s , t ipos y cos tumbres . 
T o d o se entremezc lará bajo mi p l u m a , como 
las flores d e u n r a m i l l e t e , y al m e n o s á fa l 
ta d e mér i to , exhalará los perfumes d e la 
naturaleza y d e la verdad . 

Para entrar d e s d e luego al l l eno de l 
a s u n t o , in medias res, como dice Horacio, 
es dec ir , e n el corazón d e la Bretaña vamos 
recorrer e l M o r b i h a n , es te país todavía c e l 
ta , d o n d e las sangr ientas tradic iones de los 
c h u a n e s , p u l u l a n á t ravés d e los recuerdos 
d e J u l i o César y de los druidas.^ 

Después d e l Morb ihan , v i s i taremos á su 
t u r n o los depar tamentos de Ja Alta y Baja 
Bre taña , e l Loira infer ior y la I l e - e t - V i l a i -
n e , le C o t e s - d u - N o r d , y la F in i s t erre . 

A s í , p u e s , q u i e n quiera q u e me siga, c o 
mo h izo e n e l año ú l t i m o e l c o n d e d e S . . . . . 

E l conde Roberto d e S. . . es u n viajero de 
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profesión, que lia recorrido todos los países 
del mundo excepto e l suyo. Este viajero 
france's los conoce todos, menos la Francia. 
Me chanceaba con él amigablemente sobre 
una travesía tan común. . . . cuando gritó c o n 
u n movimiento patriótico y sublime : 

—Pues bien! Adiós Italia, Alemania y 
Oriente! Renuncio hasta á mi viaje á China. 
Voy á recorrer nuestros ochenta y seis d e 
partamentos, y empiezo por acompañaros á 
Bretaña. 

—Sea, le respondí : partiremos el dia que 
nos parezca, y creo podré consolaros de los 
pasos y el t iempo que habéis perdido por 
buscar muy lejos de vuestro país lo que v a 
l e menos que mi pobre armórica.. . . 

Ocho dias después el sol aparecía radian
te en un cielo puro. Era una de aquellas ma
ñanas l lenas de savia, frescura y perfumes, e n 
que todos los árboles brotan, se entreabren 
las flores, suspira la brisa, cantan los pája
ros, y los parisienses sacuden el sueño para 
salir de su jaula de piedra-

Yo entré con mi maleta bajo e l brazo, 
mis polainas e n los pies y mi palo en la 
mano, casa del conde S. . . que me esperaba 
para tomar el camino de hierro de Orleans. 
Lo encontré sentado como si fuese u n mer
cader de pacotilla, en medio de cinco ó seis 
cajas de varias dimensiones, sin contar las 
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sombrereras , es tuches d e paraguas, neceseres 
d e c a m i n o , &c. íkc. 

— Y b i e n , me dijo m i r a n d o mi pequeño 
fardo; eso quiere decir que n o part iremos? 

—La misma pregunta iba á h a c e r o s , le 
respondí c o n t e m p l a n d o su e n o r m e e q u i 
paje . . . 

—Viajá is solo con esa maleta ? 
— P r e t e n d é i s viajar con todos esos baúles? 
— M e tomáis por u n peregr ino , querido 

amigo? 
— Y vos me tomáis por u n empresar io de 

carruajes? 
— V a y a ! e x p l i q u é m o s n o s . 
— E x p l i q u é m o s n o s , e n efecto , y p u e s t o que 

s o y vues tro guia, empiezo i n m e d i a t a m e n t e á 
ejercer mis f u n c i o n e s . 

T o q u é c o n mi bastón la primera caja, y 
l e pregunté qué c o n t e n i a . 

— V o t o á . . . . gr i tó Roberto , ropa blanca! 
— Sí, para vest iros dos veces al d ia , como 

si fuésemos á lucir á la Chiaia de Ñapóles ó 
á la Fenice de M i l á n . Pero todo esto es 
i n ú t i l e n Bretaña. 

Saqué de la caja media docena de camisas 
y una d e pañue los , y le dije: 

— V e d aquí todo lo q u e neces i tá i s , amigo 
m i ó . 

— Q u é ! n i aun calzetas? 
—Las compraremos e n e l c a m i n o , confor-
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me las vayamos necesitando, y el desecho 
se lo daremos á los pobres. . . . es decir, á las 
mujeres, porque los hombres l levan los pies 
desnudos. 

Hice igual escamoteo en todos los paquetes 
del conde, y redujo su equipaje como el 
mió, á los objetos mas indispensables: una 
ievita, un pantalón, un •chaleco y una cor
bata, un sombrero de muelles, guantes, y 
zapatos charolados para visitar á los gober
nadores y prefectos: unos zapatos de caza, 
una gorra de cuero, nn redingote y un ca
pote de pieles para correr el país. 

Roberto defendió ton empeño su inút i l 
neceser á la inglesa, sus perfumes y jabo
nes, su escalfador de espíritu de v i n o , sus 
navajas de afeitar de Londres, & . C . 

— Dejaremos crecer la barba, le dije, ó la 
trocaremos por algunas anécdotas curiosas 
en casa de algún Fígaro de aldea; los puros 
manantiales nos servirán de palancana, y 
las fuentes de jarro. En cuanto á perfu
mes, los encontraremos en los espinos y 
brezos, levantándonos con la aurora y ca
minando con el rocío. . . . y con respecto á 
armas, no os permito mas que un puñal de 
'os filos para defender vuestra vida de los 
ladrones , y cortar algún palo durante la 
«•nminata. 
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u n a caja d o n d e h a b i a empaquetado todos 
lo s 1 bros, todos lo s a l b u m s , y todas las 
guias publicadas d u r a n t e v e i n t e años sobre 
Bretaña. Los c o l o q u é uno después de otro 
e n su b ibl ioteca , s i n exceptuar , como debe 
e n t e n d e r e, mis prop ias obras . . . 

—Dejemos á los ing le ses , le dije, la manía de 
abrir un álbum e n e l mismo país, y de leer 
u n a descr ipción al p i é del mismo m o n u m e n 
t o . Si cada cual se s i rv iese de sus ojos para 
ver , se dejarían las Guias del Viajero á los 
que viajan e n e l r incón del f u e g o , y todo 
hombre ágil conocer ía por sí mismo su mora
da , e s decir , e l m u n d o . 

Hablé con tal conv icc ión que Roberto es 
taba admirado. D i e l ú l t imo golpe á su 
equipaje , l e y é n d o l e una página de Víctor 
Hugo, este admirab le viajero : 

«Viajar á p i é ! N a d a mas encantador á 
mis ojos. Se per tenece uno á sí propio , es 
l ibre , camina a legre , y observa completa
m e n t e todos los i n c i d e n t e s del c a m i n o , la 
granja d o n d e a lmuerza , el árbol que lo abri
ga, la iglesia d o n d e se recoge. Camina , se 
d e t i e n e , reposa. Nada le incomoda, nada le 
su je ta ; avanza ó retrocede á su placer. La 
marcha e n t r e t i e n e e l p e n s a m i e n t o , el p e n 
Sarniento adormece la fatiga. La belleza de 
país oculta lo largo d e l camino, no es v ia- ; 
jar , s ino vagar por todas partes. A cada pa 
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(i) Víctor Hugo. El Rin, carta vigésima, 
tomo 2." pág, 62, segunda edición. 

so que se da, brota una idea . . . parece que 
se siente nacer un enjambre y bullir en el 
cerebro. Se mira con lástima pasar delante 
como un torbell ino donde rueda el rayo, la 
silla ds posta, esa cosa brillante y rápida, 
que contiene solo algunos viajeros flemáti
cos, perezosos, fastidiados y adormecidos; 
un relámpago que arrastra tor tugas— Oh! 
Como esas pobres gentes que t ienen ante 
todo espíritu y corazón , se arrojarían al 
punto fuera de su prisión, donde la armo
nía del paisaje se convierte en ruido, el sol 
en calor, el camino en polvo: si supiesen 
todas las flores que t ienen las malezas, todas 
las perlas que encierran los guijarros, todas 
las houris que encontrarían entre las cam
pesinas, la imaginación a lada , rica y alegre 
de un hombre á p i é ! musa pedestris. (1)» 

— Ved, mi querido conde, añadí, como es 
necesario viajar, sobre todo en Bretaña. All í 
mas que en cualquiera otra parte , todo lo 
que tiene valor egtá • culto; lo que es or i 
ginal permanece salvaje; lo curioso se sus
trae; todo lo que agrada cuesta un poco de 
trabajo. El hombre que explora esta p r o 
vincia en coche, adelantaría lo mismo que 
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si recorriese la Beoc ia y la Picardía . Todo 
e l paí v i s to desde e l c a m i n o pr inc ipal , sé* 
asemeja á unos cardos v i s tos desde e l Pont -
a u x Anes . ¡Qué d e sorpresas , al contrario , 
e n Bretaña! qué e n c a n t a d o r e s paisajes! qué 
e x c e l e n t e s cuadros! q u é ex traños recuerdos! 
q u é in ter iores tan senc i l l o s , q u é puros de
ta l l e s de cos tumbres para el curioso viajero 
q u e se separa del parador públ ico y s igue á 
la cabra y al pastor á través del bosque , al 
f ondo de l des ier to barranco , a la cumbre 
de la ruina a b a n d o n a d a , que se extravia en 
las encrucijadas d e los caminos profundos, 
ó e n el laber into d e las s e l v a s ; que sabe 
depart ir con los a n t i g u o s chuanes j u n t o á 
la barrica d e c idra, con el m e n d i g o nómada, 
al p i é de la cruz, con la hi landera de l i n o 
sobre la piedra del hogar, con el pescador 
e n su barquichuelo , con los segadores s e n 
tados sobre las gavi l las de mieses , con los 
paotred y penneres e n la asamblea de l Par-
don. ( I ) 

—Por e jemplo , añadí , para franquearse 
las ] uertas y los corazones , es menester sa
ber la lengua bretona ó la lengua universa l . 
Extraños á la primera, emplearemos la s e 
gunda : esta se habla con la m a n o , y todas 

( i ) Paotred, joven sol tero . Penneres, hija 
casadera. Fardan, f iesta religiosa. 



sus palabras están en nuestra bolsa. T iene 
por verbos los sueldos, por sustantivos los 
francos, y por adjetivos los luises. Gracias 
á este intérprete elocuente, los celtas mas 
rabiosos nos comprenderán. Este es el úni 
co lujo que permite nuestro equipaje: afor
tunadamente va en la cartera. 

— Olvidaba, repuse, una cosa que vale en 
Bretaña tanto como el oro mas puro : he 
hecho provisión para todo el viaje. 

Y enseñé á Roberto en un rincón de m 1 

maleta, un tesoro compuesto de rosarios y 
cruces bendita*, de medallas, dijes revueltos 
con abalorio, y sobre todo de sellos d e pa
ño y de muselina. Se llaman así, á los cabos 
extremos ú o íd las de las telas donde lo s 
fabricantes imprimen en oro ó plata su 
nombre y fábrica. Estas baratijas son del 
mayor lujo en algunas aldeas bretonas, pa
ra las cinturas y delantales . No se casarían 
allí, ni un rico arrendador, ni una joven 
acomodada, sin ostentar en sus caderas ó 
sobre su pecho, la marca de un mercader 
dé paños de Vira, ó un tejedor de Moncon-
tour. Yo les llevaba por lo tanto los pro 
ductos mas deslumbrantes de Sion, de El-
beuf y de Turare; lo suficiente para sedu
cir todas las ionciencias, si yo hubiera e s 
tado elegible; todas las virtudes, si hubiera 
sido D. Juan. 
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El conde de S. . se c o n v i r t i ó al fin. Sus 

preocupaciones se r indieron á mi e x p e r i e n 
cia. Renunc ió de buena v o l u n t a d á sus a b 
surdas y embarazosas cajas y baúles , y á 
sus neceseres supérfluos, tanto que al cabo 
de un cuarto de hora, estaba d ispuesto p a 
ra partir , equipado y armado como y o , d e 
u n a maleta y un palo. 

En tres horas fuimos por el c a m i n o de 
hierro á Orleans , y en seis l legamos á 
Tours : al otro dia el vapor nos l levaba á 
N a n t e s , y al s igu iente de madrugada mar
chábamos por el herm so c a m i n o de R e n -
n e s , tan impracticable e n t i empo de Mad. 
Sev igné . 

La bella marquesa tardaba diez ó doce 
dias en hacer el cami ¡o que nosotros h a 
bíamos corrido en ve in te y cuatro horas: no 
será fastidioso comparar los embarazos de 
su viaje, con la faci l idad del nuestro . 

Mad. de Sevigné salia de Paris en la pr i 
mavera para dirigirse á grandes jornadas 
hacia sus tierras de Bretaña. ( I ) Grandes 
jornadas! esta es la palabra consagrada. Es . 
verdad que los „equípajes eran considera
bles : dos c o c h e s , s iete caballos de t iro , u n o 

(i) El castillo de Rochers, cerca de Vi
tre , ó de Buron, próximo á Nantes, 
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(i) los pasajes entrecomados son sacados 
de las cartas de Alad, de Sevigné. 

de carga, siete de montar y una escolta 
completa de caballeros. ((Quisiera verme pa
sar en mi coche ( t ) . n La marquesa llevaba 
en su bolsillo el retrato de su hija, y en 
su coche á su hijo en persona con el galopín 
y el Bien Bon (el [ abale de Coulanges.) T o 
do esto caminaba charlando, riendo, l eyen
do á Corneille ó Nicol le , y henchidos de 
placer y alegria. No andaban mucho camino 
sin sufrir algún accidente. "Uno de n u e s 
tros mejores caballos tuvimos que dejarlo 
atrás desde Palaiseau.. . . Partimos dos horas 
después de amanecer para evitar el excesivo 
calor.. . El eje del coche se rompió ayer en 
un sitio maravilloso. Fuimos socorridos por 
el verdadero retrato de Mr. Sotenvil le y por 
su esposa, que es seguramente de la fami
lia de la Continencia , donde el vientre en
grandece. 8 La marquesa llega á̂  las cerca
nías de Bretaña: los epigramas van á l l o 
ver. Seguían así basta Malicorne casa de 
Mr. de Lavardin, donde la marquesa escribía 
á Provenza, á su querida hija, ó bien se 
dirigía á buscar el Loira y las embarcacio
nes á Crleans . Allí todos los marineros se 
disputaban Ja ¡lustre viajera.. . . "El uno nos 
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parecía m u y j o v e n , e l otro m u y v iejo , cual 
t en ia muchos deseos de conduc irnos , y este 
nos parecia u n m e n d i g o , cuya barca estaba 
podrida. Por fin, el vigote y porte de un 
zagalón b«en formado nos dec id ieron ." Véa
se á todos embarcados con cabn'los y c o h e s . . . 
N u e v o s a c c i d e n t e s y agudezas . . . . "He hecho 
c o l o c a r e n el barco la caja de mi'grau coche . . • 
Bajamos los v i d r i >s, la ven tan i l l a delantera 
presentaba u n cuadro marav i l l o so . . . . las 
puertec i l las d a b a n todos los p u n t e s de vis-
ta que se p u e d e n imaginar no estábamos 
mas que el abad y yo en este l i n d o gabine
te , sobre b u e n o s coj ines : los demás iban so
bre paja c o m o los cerdos. Solo t e n í a m o s un 
pequeño h o r n i l l o , comíamos e n el coche sobre 
u n a tabla larga y delgada, como e l rey y 
la re ina ." P e r o cuidado con las arenas que 
embarazaban el Loira. "Ayer encayamos y 
e s tuv imos d e t e n i d o s á dosc ientos pasos c'e 
nuestra posada s in poder abordar . . . . Arri-
vamos e n fin á media noche á u n tugurio. 
donde habia tres viejas h i l a n d o y paja 
fresca en q u e nos acostamos s in desnudar 
n o s . Qu i s imos contra v i e n t o y marea llegar 
á N a n t e s : todos t u v i m o s que remar." 

Qué diríais h o y , Sev igné , si v iese i s nues
tros caminos d e h ierro y n u e s t r o s vapores? 
Nos parece oir la respuesta d e la mujer de 

d e n t ó . «Echaría de m e n o s mi coche, mi 
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barco y mis aventuras. Con vuestro vapor 
no viajáis, no hacéis mas que llegar." 

Pero ved el gran castillo de Nantes , que 
se eleva á la orilla del rio. Mr. de Lavar-
din se adelanta "con varios gentiles h o m 
bres y cinco ó seis hachas" y acaba de dar 
la mano á la marquesa-.. Recibimientos y 
festines solemnes en Nantes casa del gober
nador; en la Leilleraxe,*Mr. d 1 Harrouis, te
sorero de los estados de Bretaña; casa de 
Jas amables hijas de Sainte-Marie; en la de 
Buron "de donde se salen afligidos de ha
ber visto derribar las viejas encinas . . ." y 
casa de esta "especie de i n t e n d e n t e , Mad. 
de Nointel que se hace Ja tonta y Ja e n 
tendida, cuya compañía sería buena para 
Mad. de Molac, y donde se comen tan gran
des pescados, que el mas pequeño se parece 
á Ja signara bale?ia.'° 

Vedla decididamente en Bretaña! Las 
burlas no cesan. 

Así, l lenos de "cumplimiento?" llegamos 
á la última jornada, es decir, donde se to 
ma la ruta de Rennes . "Encontramos ios 
caminos compuestos por orden de Mr. de 
Chaulnes ; pero las lluvias los habían pues
to como si dos inviernos hubiesen venido 
el uno á continuación del otro. íbamos 
siempre caminando por pantanos y abismos 
Henos de agua. Llegamos á Rennes Ta y í s -
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pera de la A s c e n s i ó n ; partimos a las diez; 
todos me dec ían que me sobraría el tiempo, 
q u e los c a m i n o s es taban tan l lanos como la 
pa lma d e la m a n o . E s t a b a n así e n efecto, 
p e r o n o pud imos llegar s ino después de me
d i a noche , y s i empre met idos e n el agua..,, 
T o d o s los empedrados estaban intransita
b l e s , los p a n t a n o s h u n d i d o s , los hoyos y 
e m i n e n c i a s , mas profundos y altos que 
n u n c a . E n fin, o b s e r v a n d o que nada absolu
t a m e n t e v e í a m o s , y que era necesario it 
t a n t e a n d o e l c a m i n o , env iamos á pedir so
corro á Pilois (el jardinero de Rochers.j 
V i n o con u n a docena de mozos : unos nos 
s o s t e n í a n , otros n o s a lumbraban con mou-
t o n e s d e paja e n c e n d i d a , y todos hablaban 
u n bretón tan marcado, que nos ahogába
mos de r isa . . . E n fin, ayudados de aquellas 
l u m i n a r i a s , l legamos con los caballos reven' 
t ados , e l coche roto , los criados empapados 
e n agua, y todos nosotros extremadamenU 
fatigados. * 

P e r o desde el d ía s igu ien te descansa la 
hermosa viajera e scr ib iendo una larga car
ta á su hija; e n c o n t r a n d o «aquel gabinet í 
t o , aquel los l ibros , y aque l las ca l les de ár
boles que P i lo i s e levaba hasta las nubesf" 
y «obre todo bosquejando con u n rasgo ma
l i g n o las caricaturas de l país . 

Nosotros que íbamos á V a n n e s y no í 
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I I . 

TRÍMERA VISTA.—EL PUENTE DE ROCHE.—BEKNÁR» 
Y su MENDIGO.—BRETONES Y GALOS.—PERE
GRINACIÓN Á SARZEAU.—LA CASA DE LESAGK. 
—CERCANÍAS DE MCZILLAC.—RECORDAMOS LA 
CHUANERIA , LO QUE NO IMPIDIÓ QUE NOS EXTRA
VIÁSEMOS EN LOS ARENALES.—ENCUENTRO DE 
UN CANTOR SORDO Y MUDO.—Ami Sai i a i g O K . 
—FUIMOS CHASQUEADOS Y QUEDAMOS CONTEN
TOS.—ARTE DE HACER HABLAR FRANCÉS A LOS 
BRETONES.—NOS SENTAMOS A LA MESA CON DOS 
CHUANES. 

La entrada de la Baja Bretaña por el 
Morbihan, está muy lejos de ofrecer las v is 
tas admirables de Brest ó de Saint-Malo; 
pero lo que se pierde de pai te de los con
trastes , se gana en el concepto de la grada
ción. Apenas se pasa mas allá de Savenay, 
la aldea de los recuerdosvendeanos, q u e d e 
ciudad en ciudad, de aldea en aldea, de 
choza en choza, hombres y país, se van 
volviendo insens iblemente mas bretones. 

Vitré,abandonamos bien pronto el camino 
de Rennes . 
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Desde P o n t - C h a t e a u , se ven ya renegrear 
ios trigos entremezc lados con blancas flores, 
y e l i n m e n s o tapiz rosa de los arenales. 
Los calzones y el sombrero de los campesi
n o s se ensanchan y d i la tan á medida q u e s e 
avanza al inter ior Empiezan a aparecer y 
mul t ip l i carse , de pueblo e n pueblo y de 
puerta en puerta , una m u l t i t u d de tocados 
bre tones de diversas c lases . 

Mientras q u e se admira el p u e n t e de la 
Roche-Bernard , d igno rival del de Fribourg, 
q u i é n es u n hombre cuya voz g ime sa lmo
d i a n d o , y cuyo sombrero t e n d i d o cierra el 
paso al que t r a n s i t a 3 Este hombre es el 
pr imer mendigo b r e t ó n , y si se h a d e creer 
su crónica, es también el héroe. 

Se iba á hacer saltar una mina e n lo mas 
profundo del peñasco que abrazan las cade
nas de l p u e n t e : nadie se atrevía á bajar á 
aquel infierno para encender la mecha; u n o 
solo t u v o todo e l valor que faltaba á los 
demás , se acercó con la lumbre e n la mano 
a l barreno l l eno de pó lvora . . . . y cuando 
pasado e l ruido de la e x p l o s i o n vo lv ió á la 
luz, el desgraciado no la ve ia , estaba ciego! 

Después de aque l d ia , e n que empezó p a 
ra é l la noche e terna , está s e n t a d o mañana 
y tarde á la entrada del p u e n t e , sobre el 
abismo abierto por su va lor , c o n t a n d o á los 
pasajeros su lamentab le h is tor ia , y a lzando 



21 

(t) Cuánto puede el deseo de apropiarse 
lo ajeno, tan común en los franceses!!! 
N . del T . ' 

sus ojos sin vista á cada óbolo que cae en 
su sombrero. 

Arrojado atrevidamente de una rivera á 
otra el puente de Roche. Bernard, es un 
hilo de hierro suspendido sobre un brazo 
del Océano. No tiene mas que un arco y 
dos pilares. Su longitud es de quin ientos 
cuarenta pies, y su altura de ciento ve inte , 
encima de las mas fuertes mareas. E n el 
momento que atravesábamos el puente, ba
lanceado por el viento, un gran brik pasa
ba por debajo á toda vela. Pero Jo que mas 
nos llamó la atención en esta obra titánica, 
fueron Jos fulminantes ecos que retumban 
bajo el arco de los pilares, y la vista de los 
cables de hierro, enrojecidos por la hume
dad, que como brazos chorreando de s u 
dor, se tuercen al rededor de la roca en el 
subterráneo de las dos orillas. 

Antes de alejarnos de la costa, reflexio
namos que solo estábamos á algunas leguas 
de Sarzeau, pequeña ciudad donde nació el 
mejor novelista de Francia, Ala in-René Le-
sage, autor de Gil Blas (1 ) . Dos hombres 
curiosos debían entraren Morbihan, s in em
pezar por hacer esta romería/ Justamente 
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ocho ó diez barcas e s taban ancladas e n el 
pequeño puerto de Bel l iers , y cualquiera 
de ellas con la ve la , podia l l evarnos y 
traernos a n t e s d e l med iod ía . F l e tamos la 
mas l igera, y dos horas después estábamos 
e n Sarzeau. T e n i e n d o proyectado volver por 
V a n n e s y v i s i tar los amables cas te l lanos de 
T r u s c a t , buscamos s i n perder u n minuto 
la casa de Lesage . 

Está m o d e s t a m e n t e colocada e n t r e otras, 
que la ec l ipsan c o n sus fachadas pintadas 
de encarnado y amar i l lo , s i gu i endo el es
t i lo nuevo del p a í s : n o t i ene mas que un 
cuarto bajo, otro p iso a l to con tres ventanas 
y el techo de hechura de campana; e l inte
rior está d i s t r i b u i d o con a lgnua comodidad. 
La famil ia de Lesage era e n efecto muy 
honrada; su padre , notario real y escribano 
de l tr ibuual super ior de R h u y s , era noble, 
y su abuelo t e n i a los t í tu los de alguacil ge
neral y señor d e K e r b i s l h o u l . T o d o esto se 
ignoraba once años hace, y R h u i s , Vannes 
y París , se d i s p u t a b a n el gran hombre, 
cuando Mr. A m é d é e de F r a n c h e v i l l e d e s 
cubrió en Sarzeau el acta del n a c i m i e n t o de 
Lesage, y la publ icó . 

Esta es la casucha d o n d e el autor del Dia
blo Cojudo hizo sus primeros a p u n t e s sobre 
los pequeños Gil Blases de la costa; [á la que 
l levaba e n las vacac iones las coronas gana* 
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das por sus primeras composiciones en el co
legio de Vannes, y en la que huérfano de 
catorce años, se vio aruinado por l a neg l i 
gencia de su tutor, y obligado a ir á buscar 
fortuna á París, donde no encontró mas que 
la gloria. 

Y ni una inscripción, ni una palabra, ni 
un signo cualquiera indica al viajero que 
aquel techo abrigó la infancia de Lesage! 
Esperamos que, siguiendo el noble voto de 
Mr. de Franchevil le , Bretaña reparará bien 
pronto esta ingrat i tud , elevando una esta
tua á su hijo inmortal, en la pequeña plaza 
de Sarzeau. 

Volviendo de nuestra peregrinación naval 
por el camino de Muzillac, encontramos los 
mendigos, no por unidades, si no por dece 
nas. Por ú l t i m o , entramos completamente 
en la Baja Bretaña. 

—Mirad, dije á Roberto , esos niños de 
largos y enmarañados cabellos, armados de 
enormes varas, guardando sus negros becer
ros detrás de esos cercados gigantescos: notad 
ese viejo que se quita con gravedad su som
brero, no delante de vos ni de mí, sino de 
aquella cruz de piedra groseramente esculpi
da. Esos niños y ese anciano son nietos de 
los Celtas, de Apolonio y de César. Si les 
preguntáis en francés os responderán ea 
bretón; porque ellos no ent ienden el galo, 
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estamos e n esta vieja Armór ica , donde los 
Francos s o n todavía Galos . 

Basta por otra parte e n es te m o m e n t o , con 
mirar a lrededor para reconocer la tierra de 
los Druidas ; 

Tierra de granito, poblada de encinas, 

como dijo a for tunadamente nuestro poeta Br¡. 
«eux . 

Vénse e n ella los menhirs que se encres
pan á lo lejos t n la espesura; los h o n d o s ca" 
minos q u e d a n vue l ta á los setos de escara
mujos; profundos hoyos coronados de gayom. 
bas; t roncos viej >s de árboles de formas fan
tásticas c o n torcidos brazos, y la corteza arru. 
gada por e l t i e m p o ; torreci l las de castillos 
góticos entre lazadas con yedra y madreselva, 
y los g r a n d e s parques d o n d e e n otro t iem
po cazaban los d u q u e s de Bretaña, donde 
el c i e rvo , o lv idado del cuerno de caza se e n 
crespa azorado de lante del pasajero. Vénse 
al lado d e los campanarios modernos otros 
a n t i g u o s , c o n sus agujas de pizarra; las 
chozas cub ier tas de musjo; el h u m o de la 
c h í m e n a d o n d e la mujer del campesino hace 
secar la ropa; las embalmaclas co lmenas d o n 
de zumba la abeja, los campos cubiertos de 
triga bermejo y de dorado mijo. 

E n las cercanías de Musi l lac anunc ié á 
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Roberto los recuerdos de la chuanería. M u -
?,illac, en efecto ( e n el país Muzillac ó 
Bourg-Péaulle), vio uno de los últ imos y 
mas sangrientos combates de 1815 . Resolv i 
mos buscar y hacer que hablase á algún tes
tigo de esta batalla. Era precisamente dia 
de feria en Muzillac, y concurrían los cam
pesinos de diez leguas á la redonda. Dejan
do el camino principal según mi costum
bre, arrastré al punto al conde á los arena
les de Belliers y de Ambón para darle una 
idea de esos desiertos de dorados brezos, 
donde no se encuentra ni un hombre, n i 
un árbol, ni un ser vivieute . T a n t o nos 
engolfamos, que al cabo de un cuarto de 
hora nos habíamos extraviado. Seguimos al 
pasar dos carriles ó veredas nuevas, y casi 
al mismo instante encontramos á un campe
sino que conducía una carreta. Cantaba en 
alta voz, creyéndose solo, el célebre estri
billo de la Baja Bretaña : 

A n n hi ni goz é va dour: 
A n n hi n i goz es sur . . . . , etc. 

De mucho tiempo conocía esta canción, 
que tan brutalmnte pinta la concupiscen
cia campesina. Yo la recitaba en f i a n -
cés á Roberto, mientras el aldeano la can
taba en bretón : 
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La vieja es mi amiga, 

D e cierto que s i } 
M e atengo á la v ieja , 
N o hay mas que decir. 

Gallarda es la j o v e n , 
Preciosa, g e n t i l ; 
Mas t i e n e la vieja 
D o b l o n e s s in fin. 

La vieja , e tc . 

Cuando de la j o v e n 
Recuerdo el perfil , 
V e r d a d es que empieza 
Mi pecho á l a t i r . . . . 
B a h . . . la vieja so lo 
E s mi amiga, sí , e tc . 

Si voy al mercado 
Se v i e n e hacia mí , 
Y de sus bote l las 
Me da que embut ir . 

La vieja , e tc . 

Haciendas posee 
La vieja f e l i z : 
La j o v e n , qué t i e n e ? 
N i u n maravedí . 

La vieja, e tc . 
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Los bretones puros y cierta especie de 

sabios, pretenden que esta canción es una 
alegoría del tiempo de la reina Ana. . . La 
vieja representa á Bretaña, la madre patria, 
siempre rica para sus hijos; y la joven per
sonifica á la Francia conquistadora, con 
sus atractivos pérfidos y vanos. 

Respetemos las i lusiones nacionales y 
científicas. 

Al aproximarse el cantor, conocí que era 
u n arrendador de Ambón, en su ancho 
pantalón y su sombrero todavía mas ancho. 
Era un hombre de buena estatura, b ien 
formado y como de cuarenta y cinco años . 
Tenia en su porte alguna cosa de militar, y 
como estábamos en la primera aldea Breto
na, presumí que hablaría el francés. 

—Vais á Muzillac, buen amigo? le pre
gunté saludándolo cordíalmente. 

Me devolvió el saludo con cierto aire de 
dignidad, pero sin despegar los labios. Ha
bía pasado bruscamente del canto mas ex., 
pansivo al mas concentrado mudismo. Su 
sombría figura expresaba el disgusto de u n 
salvaje, al ver á un hombre civilizado en su 
desierto. 

- O s pregunto si vais á Muzillac, repitió 
Roberto con firmeza. 

Recibió por toda respuesta una mirada 
de plomo. Yo varié la pregunta diez veces; 
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Esta vez el acento me pareció i r ó n i c o , y 
confieso n o sabia qué p e n s a r . 

el conde ensayó las súpl icas y las amena
zas; y o balbuceé todo lo q u e sabía d e bre
t ó n ; pero fué e n v a n o . N u e s t r o hom
bre guardó la impas ib i l idad del mármol , y 
n o parecía n i a u n i m p o r t u n a d o por nues
tras ins tanc ias . 

Por ú l t ima vez Roberto s e puso delante 
d e é l , y amenazando romperle la cabeza, 
gritó: 

— E l c a m i n o de Muzi l lac! de Muzillacü 
de B o u r g - P é a u l l e ! ! ! 

E l campes ino c o n t e n i e n d o u n a sonrisa im-
percept ib le , e n c e n d i ó t r a n q u i l a m e n t e su pi-
pa, y dio u n latigazo á su caba l lo . 

—Dec id idamente , dijo el conde fuera de si, 
es te v i l l ano nos t i e n e por l o c o s . . . . 

— Calmaos , repuse s u j e t á n d o l o , ó es muy 
sordo, ó no e n t i e n d e e l francés , como des
d e luego presumí . 

— S in embargo, estaba c a n t a n d o hace un 
i n s t a n t e . 

Y como para confirmar e s t a observación, 
e l bel laco, que había pasado ade lante vol
v i e n d o hacia la derecha, c o n t i n u ó su can
c i ó n , con mas gallardía q u e n u n c a : 

A n n h i n i goz é va dour : 
A n n h i n i goz es s u r . . . . 
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Después de t o d o , dije con resignación, 

este hombre nos guiará á pesar suyo. T a n 
compuesto y aderezado como está, no pue
de ir sino á la feria de Muzillac. Sigámoslo 
á lo lejos y llegaremos detrás . . . . 

No habia acabado de pronunciar estas pa
labras, cuando carreta y carretero desapa
recieron por un barranco. No pude conte 
ner una carcajada... pero Roberto corrió en 
persecución del aldeano.. . bien pronto apa
reció sobre una altura, y parecia esperar
nos caminando al paso; pero al instante 
partió al golope, l levándonos corriendo de 
aquel modo sin aliento hasta una pequeña 
aldea, donde se nos escapó entre el gent ío . 

Esta aldea era Muzillac. Estábamos sobre 
el campo de batalla de 1 8 1 5 , y solo nos 
faltaba encontrar un antiguo chuan que 
hablase france's. 

Como nos moríamos de calor y de sed, 
entramos en una posada, si así podia l l a 
marse una caverna llena de hombres, muje
res y bestias, envueltos en el humo del ho
gar y del tabaco, y de los vapores del v ino. 

Durante un cuarto de hora, no oí mas 
que un zumbido confuso, en medio del 
cual me fué imposible sorprender ni una so
la palabra. íbamos ya á buscar fortuna á 
otra parte, cuando de repente, á dos pasos 
detrás de mí, junto á una tronera ó venta-
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. ( I ) Kas iken (levitas) nombre q u e l o „ 
j u p e n (las chupas , ) es deeír, los aldelnos dan 
a los caballeros en el país de N a n t e s . 

na , u n a voz gritó en e l mejor francés del 
m u n d o : 

—Por S. G i l d a s ! acabo d e encontrar e n 
e l arenal dos kasiken (1) á q u i e n e s he he
cho correr de u n modo gracioso. M e pre
g u n t a b a n por e l camino de Muzi l lac . He 
hecho como que no comprendía el ga'lek, y 
h a n galopado u n b u e n rato detrás de mi 
carreta . . . Los pobres señores d e b e n estarse 
abogando de s e d , y s i los e n c u e n t r o e n la 
feria, he de suplicarles que beban á mi sa
lud . 

—Al contrario , nosotros os suplicaremos 
que bebáis á la nuestra; respondí al bufón 
tocándole e n la espalda. 

Se vo lv ió con viveza, y pareció c o n f u n d i 
d o , n o de verse descubierto, s ino de ser 
sorprendido i n fraganti de l i to de francés, 
lo que es vergonzoso para u n bre tón d e l a n 
te de un galo. 

Roberto se acercó, y quería terminar el 
a sunto menos pacíficamente; pero fiel á mi 
proyecto , ya habia conquis tado Ja amistad 
del bretón p i d i e n d o algunos vasos d e gvvín 
ardent (aguardiente ) . 
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Ahora bien, juzgad si mi inspiración ha

bía sido fel iz: nuestro hombre y su compa
ñero eran justamente dos antiguos soldados 
de la batalla de Muzillac, y lo que todavía era 
mejor, dos de los mas intrépidos colegiales 
de Vannes. 

Van á aprender mis lectores por su rela
to, lo que eran estos jóvenes héioes olvida
dos de la historia. 

Al instante nos colocamos junto á una 
mesa, en un rincón d e la posada, con 
nuestros dos chuanes, los que animados por 
el aguardiente y halagados por dos piezas 
nuevecitas de cinco francos, nos refirieron 
alternativamente la historia del colegio de 
Vannes y de la batalla de Muzillac. 
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HISTORIA DE LOS COLEGIALES DE "VANNES Y DE LA 
BATALLA DE M U Z Í L L A C . — E L MORBIHAN DURAN
TE LOS CIEN D Í A S . — L o s CHUANES EN EL CO
LEGIO. — Los ZAPATOS SANGRIENTOS.—LEMA-
N A C H . — COMPLOTS Y JURAMENTOS.—Los NIÑOS 
SOLDADOS.—LA PARTIDA DE VANNES.—VICTORIA 
EN SANTA ANA DE A U R A Y . — F L O R E S Y GOLOSI
N A S . — DESGRACIA EN R E D O N . — D E S Q U I T E ES 
M l i Z I L L A C . — E L CAMPO DE B A T A L L A — T l E C — 
Los DOS N I C O L Á S . — L A S MUJERES DEMUZÍLLAC. 
— L o s ANTIGUOS Y NUEVOS C H U A N E S . — L A S RE-
COMPEN S A S . - ^ A LEGION DE HONOR D E L COLE
GIO.—LOS HÉROES EN MANGAS DE CAMISA. 

R.oberto y y o , n o s admiramos desde las 
primeras palabras , con que faci l idad estoj 
ant iguos c i é r i g o s , q u e d a s c e n d í e r o n h a c i a mas 
de 3 0 años d e l altar al arado-encontraban 
la e locuencia florida y la piadosa exaltación 
de su j u v e n t u d . Se e n c u e n t r a frecuentemen
te e n la Baja Bre taña es ta s ingular contra
d icc ión en e l m i s m o i n d i v i d u o . E l campesi-
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no que ha hecho sus estudios para el sacer
docio, y á quien la vocación falta en el mo
mento decisivo, deja crecer de nuevo sus 
cabellos, recobra sus humildes vestidos y 
vuelve á los duros trabajos del campo; pero 
en medio de tan ásperas faenas, en las eras 
donde trilla, en las fiestas del Pardon y 
hasta en el fondo de la taberna, siempre se 
reconoce al antiguo clérigo. Es el poeta y el 
orador, el dardo y el oráculo del cantón. No 
t iene nada del antiguo conscripto. Después 
que abandonó el sable y el fusil del estado, 
olvidó la ciencia de las ciudades de igual 
modo que la miseria de las guarniciones. 
Su pasado es una especie de purgatorio, c u 
yo recuerdo todavía le hace padecer; y cuan
do su cabeza recobra, como la de los reyes 
merongivianos, su diadema de cabellos en 
nada se dist ingue del campesino que nunca 
se ha alejado del país. Véase la razón por 
qué es tan difícil arrancarles una palabra 
de gallek, de esta lengua que es el sello de 
su degradación. He visto bretones que en 
algunos meses olvidaban cuanto habian 
aprendido de francés en ocho años de ser
vicio. Tal es la causa porque la civi l iza
ción tardará largo tiempo todavía en pene
trar estos cráneos de granito. 

—Los chuanes de Bretaña, nos dijo el 
antiguo seminarista (á quien llamaré^Luis, 
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y cuya relación adornaré alguna cosa), se 
acordaban todavía al fin del Imper io , cpae 
la Repúbl ica , después de una guerra de sie
te años , había tratado con e l los de igual ¿ 
igual . D u r a n t e los q u i n c e años siguientes 
la gloria de N a p o l e ó n , nos habia atraído y 
d e s l u m b r a d o ; pero las supremas locuras del 
gran h o m b r e , que arrebataba á las madres 
sus ú l t imos hijos, nos unieron nuevamente 
á la causa de Luis X V I I I , que s i n eso, la 
t e n i a m o s co mpl e ta mente o lv idada. Todos 
los Morb ibaneses se revelaron e n masa, y 
recobraron los fusiles que les d isputó la in
g r a t i t u d de la Restauración, al saber que el' 
hombre conccripcion se habia escapado de 
la is la d e Elba y amenazaba despoblar to
dav ía las chozas e n provecho de sus ejérci
tos . Noso tros , como ve i s , uunca hemos que
rido á los conquis tadores , nos hacen igual 
i m p r e s i ó n que los lobos que se l l evan los 
mejores corderos de nuestros establos . Mal
d i c i ó n sobre e l los , si arrollan nuestras cru
ces y al tares n u e v a m e n t e l e v a n t a d o s ! Esto 
era j u s t a m e n t e lo que acabábamos de hacer. 
Al cabo de a lgunos años, nuestros antiguos 
sacerdotes habían vuel to del dest ierro , pá
l idos y descarnados . Corrimos á recibirlos 
con nues tros rotos es tandartes ; besamos sus 
pies y las cicatrices de sus her idas . Los l le
vamos e n tr iunfo al presbiterio inmediato, 
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á la iglesia sin techo ni puertas, sin cam
panas ni imagines, y entonamos á un t i em
po el Te Deum de la libertad. Pero por 
diez curas que volvían de este modo, c e n 
tenares habían perecido en tierras ex tra 
ñas, en la oscuridad de los calabozos, su 
mergidos en el Loira ó bajo el golpe de la 
guil lotina. . . La mayor parte de las parro
quias estaban abandonadas como los reba
ños sin pastor. Era menester poblar e l san
tuario . nuevamente y con presteza, y al 
efecto el colegio de Vannes abrió sus puer
tas á los huérfanos de la Chuanería. Los h i 
jos de los que habían muerto por la espada, 
se dispusieron á regenerar por la cruz... Se 
vio á mas de un soldado de Cadoudal yol-
ver á empezar después de veinte años sus 
estudios interrumpidos por la guerra. 

Entonces fué cuando Esteban y yo e n 
tramos en el colegio. Apenas teniamos quin
ce años; nuestros cabellos caian todavía e n 
dorados bucles sobre nuestras espaldas; 
habíamos conservado fielmante las costum
bres de nuestros abuelos, y nuestros com
pañeros de clase eran dos antiguos jefes de 
chuanes con la cabeza encanecida y las me
jillas l lenas de cicatrices. Figuraos las h i s 
torias que nos contarían tales camaradas á 
expensas de la Eneida y de las epístolas 
de Horacio. Eran encuentros de azules y 
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blancos en caminos pro fundos . . . degüellos 
real istas y ejecuciones republ i canas . . . todas 
las grandezas y abominac iones de la guer
ra c i v i l ! . . . Y los autores ó las v í c t imas de 
e s t o s dramas de la ve lada , habían s ido nues
t r o s padres y madres , nuestros hermanos y 
h e r m a n a s ! . . . Y los que nos lo contaban de
c ían: "All í estábamos", y nos enseñaban sus 
her idas apenas cerradas ! . . . Después de las 
h i s tor ias v e n í a n las l e y e n d a s , porque la ¡ 
chuaner ia t i e n e las suyas como la era cris
t i a n a y la edad media . N u n c a o lv idaré una 
q u e me hizo mas impres ión que todas las 
otras; nuestro profesor me la había contado 
pasando por d e l a n t e de una casa cuya puer
ta jamás se abria. 

— V e i s , me habia d i cho , detrás de esa 
v e n t a n a estrecha, esas dos jóvenes costure' 
ras de rostro pál ido , sus cofias ajadas y sus 
ojos inc l inados sobre u n trabajo eterno? 
Esas son las hijas de un azul que d e n u n 
ciaba á los sacerdotes y pasaba su vida al 
p i é de la gu i l lo t ina . Las desgraciadas expían 
los cr ímenes de su padre e n una cautivi
d a d eterna; c u a n d o abren su v e n t a n a , los 
paseantes se les figurau hombres s in cabe
za, y cuando q u i e r e n atravesar su puerta, 
e n c u e n t r a n sus zapatos l l enos de sangre! 

Los habi tantes de V a n n e s que conocían 
nues tra exa l tac ión , nos provocaban á riñas, 
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que las mas veces se volvían sangrientas. 
Los antiguos republicanos sobre todo, e n 
tonces esclavos del emperador, jugaban con 
nosotros , ya de manos ó con palos en las 
plazas públicas. Es necesario decir que e s 
tábamos en número de trescientos á cuatro
cientos , no yendo al colegio sino para 
las clases ó el rezo, y repartidos el resto 
del dia y la noche por ranchos en casas de 
los arrabales cuidadas por mujeres piadosas. 
Jugando á soldados, después de la entrada 
de Luis X V I I I , nos habíamos dividido eu 
compañías; cada una había elegí lo su capi
tán, y todas obedecían al retórico Nicolás, 
íbamos juntos al paseo del jueves, y n u e s 
tro entretenimiento favorito era leer á e s 
condidas, en el fondo de las rocas y de 
los matorrales, la historia de Luis X V I por 
el abate Proyart. Todavía me queda un 
ejemplar de este libro, todo arrugado por 
las lágrimas con que lo regaba.... 

Durante las vacaciones de pascua fué cuan
do vimos las águilas de Napoleón sobre 
nuestros campanarios, y mas carnívoras que 
nunca, llamarnos bajo sus sangrientas ban
deras. El cañón de los Cien Dias tronaba en 
París y llevaba al Morbihan los ecos de 9.1. 
Nuestras madres nos abrazaron derramando 
un torrente de lágrimas, y entramos en el 
colegio insultados por nuestros triunfantes 
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e n e m i g o s . Se q u i s o reemplazar e l espír i tu 
santo de nuestras cruces por el águila i m 
perial : esta fué la señal de las protestas y 
las revueltas. N i u n o solo de nues tros p e 
chos acogió la i m a g e n detes tada , y la p r i n 
cipal que habían colgado enc ima d e la puer
ta con sus alas g igantescas , la l l enamos de 
t i n t a y lodo , e n t é r m i n o s de haberla com
p l e t a m e n t e desf igurado. Sin la p r u d e n t e re
serva del general Rouseau , la guarn ic ión fu. v 

riosa nos hubiera pasado por las armas. 
El jueves s i g u i e n t e vo lv imos del paseo con 

flores blancas sobre nues tros s o m b r e r o s ; ni 
aun soñábamos otra cosa que festejar la vuel
ta de la primavera ; los imperia les creyeron 
que enarbolábamos los colores de Lu i s VIII 
y gritaron á n u e s t r o paso: «Abajo los saltea
dores . . . ! los p i l los á la g u i l l o t i n a . . . , > Lema-
nach , u n o de los nues tros , fué atropel lado 
por la m u l t i t u d ; se desembarazó d e cuatro 
que le a c o m e t í a n , se hizo lugar á través de 
los demás , pero fué arrestado por los gen 
darmes . Al m i s m o i n s t a n t e que lo apris io
n a n , lo arrojan al sue lo , lo p i so tean y lo 
l l enan de go lpes , para hacerle nombrar sus 
cómplices . L e m a n a c h no r e s p o n d e , y arro
jando sangre por la boca riega el pav imen
t o , mientras q u e lo trasladan al P e t i t Cow-
vcfit. Durante t res dias s e . l e amenaza con 
la muerte sí no hab la al punto ; d u r a n t e tres 
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dias guarda el mas profundo silencio. Enton
ces lo sacaron como para llevarlo al suplicio 
se nos reunió en torno s u y o , y se leyó una 
sentencia que lo desterraba de la ciudad.. . . 
El desgraciado cayó al fin en nuestros bra
zos.- . y partió legándonos la venganza en 
lugar del terror que se esperaba. Bien pron
to supimos que la iniquidad lo persiguió 
hasta ea su aldea, que llegó medio muer
to entre sus antiguos amigos y se le reusó 
u n asilo y u n poco de agua, que arrojaron 
sobre él los perros como sobre un ladrón, 
y que su mismo padre dudó abrirle los bra-
zoSj porque el cura de la parroquia, bona-
partista por excepción, lo habia excomulga
do desde lo alto de la cátedra evangélica. 

Tres dias después, Lemanach fué nueva
mente preso y l levado delante del alcalde. 
Se le dio á escoger entre dos part idos: e n 
trar en el colegio gr i tando: viva Napoleón! 
ó alistarse a' servicio del emperador. "Pues 
bien, respondió el estudiante, ponedme en 
la lista de los conscriptos; pero dé los cons
criptos refractarios!" y encontrando fuerzas 
en su desesperación, echó á tierra al alcalde 
y á los gendarmes, y arrojándose por una 
ventana, ganó la próxima selva. 

Cuando esta noticia llegó á nuestra pe
queña república, cada uno miró á los demás 
on aire sombrío, y todos digimos tácita-
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que empieza la persecuc ión , empecemos la 
ch uaneria: 

N o se habia c o n c e b i d o el c o m p l o t cuando 
y a estaba organ izado . . . Cons i s t ía e n irnos 
hac i endo soldados fingiendo permanecer co
leg ia les , hasta que l legase e l d i a e n que 
arrojaríamos los l ibros para tomar las ar
mas . T o d o s juramos e l secreto y ninguno 
lo v io ló . Cosa i n a u d i t a e n t r e conspiradores v 

de q u i n c e años ! N i u n hi jo abrió el corazón 
ú su madre. Pero cómo procurarnos fusiles 
y m u n i c i o n e s ? Cómo sobre t o d o aprender 
á manejarlos? J u n t a m o s n u e s t r a s economías; 
T e n d i m o s todo lo que podía venderse ; com
pramos cUfeuclios á la guarn ic ión por vasos 
d e a g u a r d i e m g ; desarmamos á los soldados 
borrachos e n *ss tabernas; fu imos á ver los 
ejercicios de la tropa de l í n e a y de la Guar. 
d i a N a c i o n a l ; recibimos e n fin por una es-
tratajema, y v e d cómo, las l ecc iones de un 
cap i tán i n s t r u i d o . 

Era u n v a l i e n t e republ icano que vitupe
raba al emperador aun c u a n d o l o servil; 
y q u e nos combatía c o n lá s t ima . U n o dt 
noso tros fué u n dia á buscarlo y le dijo: 
"Soy d e una cons t i tuc ión m u y d é b i l , con>' 
p o d é i s observar; los médicos me mandan 
para fortificarme e l ejercicio mi l i tar; ser 
v í o s , p u e s , enseñármelo todas las mañana* 



e n toda su extensión." El bueno del capi
tán cayó completamente en el lazo, y todos 
los dias á la aurora solo con el enfermo en 
la sala de armas, le hizo ejecutar la ruda 
maniobra del fusil. Durante la noche, cuan
do todo dormia en la ciudad y sus arraba
les, nuestro instructor de segunda mano 
nos reunía por compañías en un cuarto 
b ien cerrado, nos armaba de pales á guisa 
de mosquetes, y nos daba las lecciones que 
habia aprendido sobre la carga en doce 
t iempos. Al cabo de algunas semanas, los 
guardias nacionales parecían conscriptos jun
to á nosotros. . . 

Cualquiera escondrijo, cualquier hora y oca
sión, era buena para conspirar. Conspirába
mos e n las bodegas y graneros, en la clase 
y en el paseo, en los peñascos y matorrales, 
en los arenales y en los bosques. Uno de 
nuestros poetas, que fué también colegial 
en Vannes y que está ahora en París , Mr 
Briseux, lo ha dicho en muy buenos versos 
que todos sabemos de memoria: «Todos los 
dias salían los estudiantes de Vannes , con 
el libro en la mano y los cuadernos bajo el 
brazo : como si durante aquel mes de savia 
y de alegría quisiesen desplegar al sol su 
j u v e n t u d , leían juntos á^Ovidio, á cuyos 
versos respondían los pájaros trinando bajo 
los espinos .¡Pero entre los matorrales ten ian 

6 
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armas e s c o n d i d a s : el reposo de los va l l e s 
se había turbado con e l manejo de l h ierro . 
A l l í se ejerci taban s ig i losamente para próxi
m o s c o m b a t e s , los atrevidos e s t u d i a n t e s c o n 
v i r t i é n d o s e e n so ldados ." 

E n fin, nuestras a r m a s , m u n i c i o n e s y 
brazos es taban prontos! Solo nos faltaba 
u n jefe . Fu imos senc i l l amente á buscar al 
cap i tán i n s t r u c t o r . . . . Aque l v a l i e n t e nos 
escuchó con admiración y p i edad . . . arrojó 
u n a mirada paternal á nuestro ejército d e 
n i ñ o s , y con una voz ahogada por las l á 
grimas , 

—Desgraciados! gritó abrazándonos á t o 
d o s , os habé is o lv idado d e vuestras madres? 

Esta palabra hizo asomar las lágrimas á 
todos los ojos, pero n i un corazón s in t ió d e 
b i l i tarse su valor. E l capitán n o aceptó, 
pero n o s juró que nada tendr íamos que te 
mei' de él s ino sobre el campo de batal la. 

Mejor recibidos fuimos del caballero de 
M a r g a d e l , cuyo cast i l lo se veia desde n u e s 
tro cuartel general. N o s prometió que for
maríamos parte del gran ejército de chuanes 
que iba á salir de i m p r o v i s o , y d e l que s 
v e í a n ya a lgunos grupos vest idos al nso d 
sus diversos cantones : d i s p o n i é n d o s e al com 
b a t e por medio de la oración, al pié de la 
cruces clavadas sobre los dolmens. 

A l mismo t i empo s u p i m o s , que c incuenta 
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de entre nosotros estaban inscriptos en una 
lista de proscripción, para ser presos, ata
dos de dos en dos y conducidos á B e l l e - I s -
Ie-en-Mer, é incorporados á los batallones 
coloniales. Aquella misma noche nos reuni 
mos en una casucha, y sobre un crucifijo 
rodeado de cuatro cirios, como los primeros 
cristianos en las catacumbas de Roma, y 
nuestros padres en las desiertas iglesias de 
9 3 , juramos todos en voz baja pero con fir
meza, vencer ó morir juntos . Mr. Briseux lo 
ha dicho también en su hermoso libro : 

«En noche oscura, tenebrosa, en una ca
sa humilde se construyó un altar, y cami
nando por largos rodeos hacia este especie 
de templo, llegaron todos para ligarse á 
aquella grande empresa. El primero que 
llegó fué Kellec, robusto como un joven, fino 
y franco como el acero; después los dos Ni-
colas, hermanos melancólicos, que parecían 
entreveer sus heroicas tumbas; I lu ich , hoy 
sacerdote, Er-Hor, alegre mozo; y el e l o 
cuente Rio, el hijo de la isla de Arz. Oh! 
fué un momento religioso, pero triste, aquel 
en que vestido de negro y grave seminaris
ta el Ben-de l gritó: "Amigos mios, de rodi
llas, y recemos por los muertos que piden 
á Dios por nosotros." Concluida la oración, 
mas tranquila el alma, todos pusieron la 
mano sobre el Santo Evangelio, y cada cual 
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pronunc ió el fatal j u r a m e n t o . Después de 
Colomban tocó el t n r n o á C a n - d a l : de to
dos los corazones se a p o d e r ó una amarga 
tristeza: «Oh! C a n - d a l e s muy joven! vol
vámoslo á su madre." S o l o T i e c el cantor, 
retuvo al noble n iño : «Si cada u n o de vos
otros lo defiende como y o , s in temor puede 
quedarse; si muere , t o d o s lo vengaremos! 
Por gracia, amigos m í o s , dejemos á nuestro 
á n g e l ! " y el bardo e n t o n ó su canto fuerte 
y lúgubre , aquel c a n t o q u e fué b ien pron
to ahogado por la m u e r t e : «Sal id , de vuestras 
tumbas padres es forzados , sombras que toda-
v ía l loráis vuestra d e r r o t a ! Oh! padres, 
n u e s t r o dia ha l l egado . C o m b a t i d con nos
o t r o s , César está de v u e l t a ! " 

Estábamos al l í mas d e t r e s c i e n t o s , unos 
e n traje de c iudad, o t r o s e n traje de campo, 
con los largos cabellos b a j o el ancho sombre
ro. U n o de los Nico lás l l evaba puesta la so
t a n a ; se habia e scapado aque l la noche del 
G r a n Seminario para s e g u i r á su hermano 
gemelo . 

E l d ia de la marcha f u é necesario recha
zar á la fuerza á los n i ñ o s de catorce años 
q u e quer ían morir c o n nosotros . Muchos 
juraron alcanza! nos y c u m p l i e r o n su pala
bra . Dejamos á V a n n e s u n miércoles á las 
s ie te de la tarde , u n o s f i n g i e n d o leer ó ju
gar, otros c a n t a n d o e l sa lmo: Benedictas 
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(I) Bendito sea el Señor, que instruye 
mis manos para el combate, 

Dotninus .Deus meus, qui docet manus meas 
f- ad prcedium ( l ) ; algunos como Tie l , cantando 

el estribillo de la Marsellesa. 
Nuestro secreto había sido guardado" tan 

fielmente, que la cena nos estuvo esperan
do en todos los cuartos, y al día s iguiente 
por la mañana, v in ieron nuestras madres 
como de costumbre, al encuentro de n u e s 
t r o paseo. . . . 

Mientras que las pobres mujeres miraban 
el camino por donde acostumbrábamos pa-
s a r - á la hora en el desierto colegio, sal ía
mos armados de los dolmeus y bosques m e 
d io talados, y destruimos una columna v o 
lante de imperiales , la cual anunció en 
Vannes nuestra insurrección y nuestro 
triunfo, l levando sus heridos y sus muer
tos . Trataron de vengarse en nuestros pa
rientes; pero el general Rousseau se opuso 
á esta bajeza, y la justicia imperial se des
cargó sobre el colegio. La mitad fué der
ribado y lo restante convertido en cuartel. 

Toda la chuanería morbihanesase había 
sublevado como nosotros. Combinando n u e s 
tros movimientos con los de las bandas de 
MM. de GrLol l e s , Cadoudal , y de Fran-
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(I) Hoy cura de Sevres, y sacerdottf 
indulgente, como terrible soldado habia ,'y 

chev i l l e , o b e d e c i e n d o con ardor á Nicolás 
á Bainve l ( I ) , q u e habíamos e legido pejtL 
pi tan y t e n i e n t e , fuimos al cast i l lo de Mi 
gadel á recibir la recompensa de nuestra^, 
l ida. La bija del c a b a l l e r o , hero ína de' 
años , nos d i s t r i b u y ó con su hermosa m 
cartuchos y e scarape las , y se despid ió de , 
nob le padre , p o n i é n d o l e sobre el peck, 
cruz de S. L u i s . D e s d e e n t o n c e s fué nq, 
tra vida una ser ie de combates y aventí 1 ( 

h o y v e n c e d o r e s , m a ñ a n a v e n c i d o s , nosal^ 
zábamos d e s p u é s d e la derrota como 
victor ia , d i v i r t i é n d o n o s en las casas, 
persi s en las chozas , d u r m i e n d o aquí ó a 

guiados por n u e s t r a suer te , marchando!»,, 
pre á pasoxle corza, y d i s p u t á n d o n o s el¡ e, 
mió del va lor , c o m o poco ante s el de la¡ t ( 

ducc ion . a 

U n o d e n u e s t r o s mejores dios fué aj , 
eu que comimos cerca de A u r a y , con elf5¡ 
c i to de los e b u a n e s , e sperando el asa!t¡0 

dos c o l u m n a s e n e m i g a s , que habían JD: , 
l l evarnos á V a n ríes en la punta de s u S ) I 

y o n e t a s . T o d a v í a h a y aquí algunos de r i : 

veteranos e n c a n e c i d o s en la Guerra él 
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Ch Sabido es que Napoleón llamaba asi la 
V/a\ B 0 S v a n d e a n o s y de los chuanes. 
Y*J Bragow-bras, braga, calzón ancho. 
P > S « B * Í « » Í Jnpen, chupa. Peu-bas, porra. 

ligantes (1) , que nos hacian comer riendo 
iobre sus rodillas, pasaban sus manos n e 
gras y callosas por nuestros inberbes rostros 
r nos enseñaban á derribar aun azul, ocul-
:os detrás de una enc ina , como á un java-
í desde el puesto; yo vi á este ejercito s in 
iniforme ni discipl ina, mescolanza de bor
lados vestidos y de harapos, de fusiles y 
loreas, sables y hoces, conjunto de todas las 
ormas que toman el brigow-bras, la tok y e l 
upen armoricano (2); vi las querellas de los 
íarineros de Rhuys, e l tumulto de los j u -
adores de galápago, los veteranos fumando 
u sus pipas ó l impiando los fusiles, los 
scien venidos disponiendo sus guadañas c o 
to para la siega, las aldeanas l levando c é n 
ales y panes de centeno, cántaros de cidra 
escudillas de cocido; vi también á toda 
ta multitud arrodil larse, como un solo 

umbre, al toque de oraciones, excitando 
una voz la antigua plegaria, y recibiendo 

m la frente inclinada y el alma al hoia-
•o, la bendición dé un sacerdote guerrero. 
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Al dia s iguiente d e r r o t a m o s á los impe

riales en Santa A n a d' Auray . Cómo habían 
de ser vencidos los b r e t o n e s en su palladium, 
donde hacia diez y o c h o siglos q u e sus abue
los hacian descalzos u n a peregr inación anual? 
A s í , durante tres n o c h e s c o n s e c u t i v a s , mi
l lares de cirios i l u m i n a r o n la pequeña ca
p i l l a ; cada cual d e los fieles había venido 
á encender el s u y o d e muchas leguas á la 
redonda . 

Esta victoria fué segu ida d e t a n t a s , que 
e l dia de l Corpus e n a i b o l a m o s la bandera 
blanca e n todos los campanar ios d e l can
t ó n , y e l Santo S a c r a m e n t o br i l ló e u to
d o s los al tares e n m e d i o d e una nube de 
flores ce l i s . Descansamos e n t o n c e s de los 
verdaderos c o m b a t e s , h a c i e n d o simulacros 
después d e oir la m i s a , d e l a n t e de todos 
lo s hab i tan te s de la a ldea . Cada u n o de es
tos ejercicios m i l i t a r e s , engrosaba nuestras 
filas c o n a lgún n u e v o c a m p e ó n . 

B i e n p r o n t o v o l v i m o s al campo d e bata
l la , y observamos , marchando hacia Bedon, 
q u e nuestra gloria n o s habia preced ido . Sa
l í a n á rec ib irnos , y n o s a lojaban e n todas 
partes . 

Las mujeres , sobre t o d o , se h o n r a b a n de 
ser nues tras cr iadas . Hijas y madres nos ce
d í a n sus lechos d e p l u m a y pasaban las no
ches á n u e s t r a cabecera , c o s i é n d o n o s la ro-
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pa. Ah! nuestros pobres vestidos tenían ran
cha necesidad de este socorro. 

Una tarde, rendidos de fatiga y de ina 
nic ión, nos dormimos en el claustro de un 
convento, esperando la distribución de a lo
jamiento y víveres. De repente, Esteban y 
yo, que estábamos medio dormidos, vimos 
una mano blanca entreabrir una ventana, y 
oimos decir á «na voz fresca y clara: "Estos 
son los colegiales de Vannes." Un instante 
después se abrieron todas las ventanas , apa
recieron cien cabezas encantadoras, y nues
tro batallón se despertó bajo una lluvia de 
flores, cintas, escarapelas, ojaldres y golosi 
ñas de toda e spec i e . . . Eran jóvenes pensio
nistas, tan realistas como nosotros, y cu
yos padres y hermanos combatían á nuestro 
lado. 

Hasta los mismos taberneros, gente s in 
entrañas, rehusaban nuestro dinero. Cuan
do les preguntábamos si vendían v ino , «No, 
respondían, pero lo damos á nuestros a m i . 
gos." No encontré mas que uno , ó mejor 
dicho, una (era una parca de cincuenta 
años), que me trató sin misericordia, un 
dia que tenia la bolsa tan vacia como el e s 
tómago. 

—Vendéis v ino , buena mujer? le p r e 
gunté. 

—Sí , mal muchacho, me contestó. 
7 
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—Entonces , repuse c o n res ignac ión , dad

m e a g u a . . . 
U n soldado azul q u e estaba e n u n rincón 

le agradó m i respuesta y me pagó u n vaso 
de a g u a r d i e n t e . 

—Vais á R e d o n , me d i jo , y y o también, 
— C o r r i e n t e , le respondí , hasta mañana; á 

mi cargo queda la revancha. 
A l d ia s i g u i e n t e , e n e fecto , lo v i e n la 

bata l la , y lo arranqué de las manos d e Ca-
d o u d a l , recordándole el suceso de la ta
berna . 

E n R e d o n y sus a lrededores fu imos ven
c idos , por haber dado el asalto u n domin-
go, y hecho retroceder al Santo Sacramento 
d e l a n t e d e nues tros fusi les; pero expiamos 
nues tra falta sufr iendo todas las miserias de 
u n v iajero errante e n los bosques: una re
paración gloriosa nos esperaba en la batalla 
de Muzi l lac . Pero sobre e l teatro mismo de 
esta batal la es menes ter contar sus episo
d io s . . . " 

Aquí Luis vació por la décima vez su va
so , y sa l i endo d e la taberna nos condujo á 
b u e n paso. 

—Sobre esta misma plaza, prosiguió , acu
dimos e n la mañana del 1 0 de j u n i o de 
1 8 1 5 al ru ido d e l tambor , de todas las 
granjas y graneros d o n d e dormíamos . Es
tábamos la mayor parte m e d i o desnudos, 



51 
pero si los vestidos faltaban á la llamada, 
no así los sables y los fusiles. El valor cier
tamente era lo que sobraba, pues á los i n 
mediatos tiros de los azules, respondíamos 
cantando con nuestro bardo Tiec. Los i m 
periales habían sabido que una escuadra 
inglesa nos llevaba municiones, y colocán
dose entre nosotros y la costa, esperaban 
destruirnos en Muzillac. Eran cinco ó seis 
mil , mandados por el general Rousseau. 
Nosotros apenas seríamos tres m i l ; pero 
nuestros mas valientes jefes marchaban á la 
cabeza: José Cadoudal, Sol de Grisolles, 
Rohu, Margadel, Secil lon, Le Thiec , es ta
ban all í , y Gamber y Franchevil le iban á 
llegar. 

Ahora, continuó Luis , seguidme al campo 
de batalla. 

Y nos llevó fuera de la ciudad, haciéndo
nos subir un cerro que domina la campiña. 

—Aquí fué, dijo, donde Margadel nos 
apostó. Cadoudal y sus marineros defendían 
la entrada de Muzillac. La infantería de los 
azules desembocaba por el puente de P e n e -
situs. La caballería, con rsus largos sables, 
caracoleaba en los intervalos, y los cañones 
asomaban su negra boca detrás de los ma
torrales del camino. Todavía no habíamos 
oido silvar las balas de cañón. . . . asi las 
primeras nos hicieron bajar la cabeza, lo 
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que nos valió buenos juramentos de parte 
de nuestro viejo s a r g e n t o . . . Era este un mur
murador del Imper io , que se habia encarga
do de completar nuestra educac ión . Una 
lección mas terrible que las suyas nos espéra
l a . Al ab i i r T i e c la boca para e n t o n a r nue
vos cantos , una bala d e cañón le l l evó la 
mitad del cráneo . Su sangre salpicó nuestros 
ves t idos . 

«Bardo ! En la batal la tu eco es r e t u m 
bante ! Boca de oro , ve la ahí l l ena de san
gre . . ." 

N o estábamos acostumbrados á tales es 
cenas . . . unos se arrojaron sobre e l cadáver, 
otros se miraron cubiertos de pal idez . Los 
mas jóvenes no pudieron abogar un suspi
ro . "Vista al frente y es trechad las filas, 
gritó e l gruñón del sargento , ú os e n v i ó á 
todos con la nodriza " Esta amenaza nos 
«onvirt ió á cada cual e n un héroe . Biea 
pronto v imos á los azules , después de un 
empeño encarn izado , retroceder d e l a n t e de 
C a d o u d a l : se replegaron sobre nosotros fu
riosos cual javal íes . « A m í , muchachos! 0 

n o s dijo Margadel, y todos avanzamos d a n 
d o gritos de alegría. N ico lá s , n u e s t r o ca
p i t á n , derribó un jefe e n e m i g o del primer 
golpe; pero al mismo t i empo cayó herido 
e n e l corazón, y su h e r m a n o gemelo que lo 
recibió e n sus brazos n o tardó e n caer sobre 
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él . El viejo sargento nos miraba: pasamos 
por cima de los dos cadáveres s in arquear 
las cejas. El teniente Bainvel ocupaba ya 
el puesto i*e Nicolás. Bien pronto nos p u 
simos á quema ropa con lo imperiales; sus 
tacos llegaban ardiendo, incendiaban nues
tros vestidos, y hacían estallar los cartuchos 
en nuestros bolsillos; los nuestros les pa
gaban con usura.. . Cada cual no hacia mas 
que cargar y tirar, matar ó morir, parecía
mos un castillo de fuego, formado de hom
bres . . . estábamos aturdidos con la sangre y 
el h u m o , el polvo y la gloria. En fin, la 
nube se disipó, y los azules descendieron 
rápidamente sembrando el cerro de muertos 
y heridos. Los que sobrevivieron se suic i 
daban avergonzados de haber sido batidos 
por niños . . . La victoria fué para nosotros 
una verdadera enajenación infanti l . Los 
unos cantaban, otros se abrazaban, y a lgu
nos se ponían á bailar... Después viendo á 
un amigo herido, llorábamos con él á gritos, 
á los val ientes que no podían ya jamás pro
bar su valor.. . Entretanto la batalla no se 
había concluido, y nuestras muuiciones e s 
taban agotadas. Que un nuevo cuerpo de 
enemigos avanzase y estábamos perdidos! 
Registramos los bolsillos de muertos y m o 
ribundos, blancos y azules, y apenas e n 
contramos algunos cartuchos. . . Qué hacer 
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E n t o n c e s v imos m u l t i t u d de cofias blancas 
destacarse sobre e l a r e n a l . . . , se extendían 
como las alas de los pájaros., se aproxima-
b a n , actidian ; eran mujeres de Muzillac, 
las madres y hermanas de muchos d e nos« 
otros! Vamos! d i scurr imos , nues tros heridos 
n o estarán mas t i empo s in ayuda . «Ved ahí 
que l legan las hermanas de la caridad..." 
Y al p u n t o nos reconocimos d e lejos , nos 
l l a m a r o n por nues tros nombres nuestros 
par ientes , amigos y novias de la v í s p e r a -
buscábamos entre nosotros mismos aquellos 
q u e t e n í a n mas neces idad de sus socorros. 
Pero no era á los m u e r t o s , s i n o á los vivos 
á q u i e n e s se d ir ig ían estas fuertes mujeres' 
Sus de lantares no c o n t e n í a n h i las n i víve
res , s ino pólvora y balas. V i e n d o que el 
combate se prolongaba y que se multiplica
ban los muertos , mas dispuestas á sacrificar, 
se que esas cas te l lanas de la edad media que 
Tendían sus alhajas para los caballeros, 
habían tomado su vaji l la de e s taño , sus cu
charas reservadas, y sus pobres alhajas, y 
fundído lo todo e n Jas marmitas; habían he
cho , b i e n ó mal , cartuchos que sus ma. 
nos negras y quemadas nos l l evaban bajo 
e l fuego de l e n e m i g o . Figuraos e s ta distri
buc ión en medio de gritos de alegría y re* 
c o n o c i m i e n t o , á través de abrazos y de lá
grimas. P e n s a d , que t en íamos q u i n c e ó dieí 
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y seis años, que las mas hermosas jóvenes 
del país estaban all í , y juzgad si este cua
dro tendría valor para nosotros. 

Justamente los azules volvían al asalto , 
apoyados esta vez por todos sus cañones que 
apuntaban desde la altura opuesta. A cada 
descarga nos arrojábamos á tierra, después 
nos levantábamos dando agudos gritos , y les 
respondíamos acometiéndoles con nuestros 
nuevos cartuchos. íbamos ya á sucumbir al 
número, cuando R o h u , subido sobre u n t e 
jado, gritó á su gente : «Ved ahí á Gamber!" 
Este grito voló de boca en boca, y l legó has
ta nosotros desde el extremo opuesto del 
campo de batalla. Media hora después la 
derrota de los imperiales era completa, y e l 
conde de Franchevil le acababa de d i s p e r 
sarlos. 

Entonces pudo observarse, cuánto nos d i -
ferenciábamos de los chuanes de la ant igua 
guerra: estos se arrojaban como los cuervos 
á los muertos, y les arrancaban los d i en te s 
y las uñas, su sangriento despojo;—y n o s 
otros maldiciendo en alta voz esta barbarie, 
colocábamos u n cent inela cerca de cada h e 
rido. Candal, el mas joven de nosotros , un 
niño de largos y dorados cabellos, ojos gran
des azules y figura de querub ín , guai daba 
un viejo granadero barbudo y feroz, q u e se 
agitaba rabioso entre las olas de su propia 
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sangre . D e r e p e n t e , e n lugar de los mísera, 
b l e s q u e acababan de acometer le , v io al her
moso colegial , c o n e l sable e n la m a n o , ve
l a n d o sobre él con aire filial, y rechazando 
á los d e m o n i o s como u n ángel exterminador, 
A esta vista e l m o r i b u n d o creia soñar... . , 
s u s dedos d e h ierro es trechan la dulce ma
n o d e l n i ñ o , su corazón de bronce se des
hace e n lágrimas y bend ic iones , y balbucea 
a lgunas palabras registrando e n todos sus 
bo l s i l l o s : "Los ladrones nada me han deja, 
d o , n o b l e amigo , y y o quiero s in embargo 
demostraros mi reconoc imiento . A h ! esli 
calabaza t i e n e todavía u n poco de vino; 
después de c inco horas de combate se tiene 
sed ard ien te , bebed á mi sa lud , y moriré 
c o n t e n t o . . . . * Candal e n efecto se caía de 
i n a n i c i ó n , pero partió el v i n o con su pri. 
s tonerò , y tuvo la dicha de vo lver lo á la 
v i d a . . . . — T o d a v í a otro l indo cuadri to; no es 
esto señores? 

T o d o e l ejército ce lebró la v ictoria e n Mu-
zillac al ruido de los cantos y al toque de 
las trompetas Solo nosotros estuvimos 
tr i s tes en aquel fúnebre c o n v i t e . . , . Los va
sos nos parecían enrojec idos con la sangK 
d e nuestros amigos , y se nos figuraba oir lt 
voz d e sus almas e n e l tañ ido de las cam
panas. Enterramos la misma tarde á los do¡ 
Nico lás , Le T i e c y todos nuestros muertov 
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fíj La señorita d1 Olonne, muerta des-
pues en la flor de la edad, en un convenio d« 
ta Lorena. 

hicimos la descarga fúnebre á sns cadáve
res, y lloramos largo tiempo al borde de 
sus tumbas. 

- T a l fué, dijo Luis concluyendo la ba
talla de Muzillac, e l Austerlitz de los co le 
giales de Vannes. Los imperiales no pudie 
ron recuperarse de semejante descalabró, ni 
aun por su victoria del campo de los Már
tires. Asi , luego que después de la segunda 
vuelta de Luis X V I I I , el ejército de los 
chuanes entró e n triunfo en Vannes , nos
otros abríamos la marcha con nuestras ban
deras acribilladas de balas, los zapatos s in 
zueía, los vestidos desgarrados, los fusiles 
mohosos y los rostros descarnados. Nosotros 
fuimos en este pobre aparato los héroes de 
la jornada y el punto de vista de todas las 
miradas , particularmente de las mujeres. 
Una mujer fué, ó por mejor decir un ángel 
de belleza (1) , ta que nos dio en nombre 
del rey la recompensa de nuestros servicios. 
Tuvo esto lugar en el paseo de Garen-
ne , poco hacia ensangrentado por tantos fu
si lamientos. Una mult i tud inmensa hubo 
allí aquel dia animada de u n mismo sen t i -
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(I) El uno de ellos era Mr, Uto, histo
riador de la Pequeña Ghuauer ía , hoy casadp 
ron la heredera de uuo do ios mas grstid.es 
nombres do la Escocia. 

m i e n t o , sacerdotes , g e n e r a l e s , magistrados, 
azules y blancos d e la v í spera , labradores y 
y marineros , hombres y mujeres adornados 
con e s m e r o , rodeaban e l al tar empavesado 
de nuestra gloria. Guando e l sacerdote aca
bó de celebrar la misa , dos co leg ia le s , toda
v ía n iños , des ignados por n u e s t r o unánime 
v o t o , sal ieron de l bata l lón (1 ) y se recono
ció en e l l o s á dos h e r m a n o s d e armas , que 
n o habían t e n i d o mas q u e u n l e c h o , una 
bolsa y u n a oración d u r a n t e la campaña. 
A l ruido d e las campanas , d e l o s tambores, 
aplausos y ac lamac iones , se arrodil laron 
deslumhrados d e l a n t e d e la re ina d e la fies
ta , recibieron de su mano la cruz d e la le
gión de h o n o r , y le d i eron e l abrazo, co> 
mo los vencedores de lo s a n t i g u o s torneas. 

Los d ias s igu ientes , s e a t rope l laban ma
ñana y tarde e n la gran plaza d e Vannes , 
para ver a l c e n t i n e l a hacer lo s h o n o r e s mi
l i tares á u n colegial q u e pasaba. Este cole
gial era e l nuevo caballero d e la l eg ión de 
honor , y la decoración escolást ica brillaba 
sobre su pecho al lado d e la es tre l la de ios 

http://grstid.es
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(i) Todos los detalles de este relato san 
rugosamente históricos. Se les puede compro
bar bajo otra fo>ma, en la curiosa obra que 
hemos citado: La Pequeña chuaner ía , por 
Mr. Rio, i842. Mr. Chateaubrand había ya 
inmortalizado los estandartes de Vannes en 
los líneas siguientes : 

o Durante los Cien Dias, en la tierra del 
realismo, apareció de pronto un ejército de 
niños : los viejos tenían veinte años, los jó
venes quince. 

Todo el que se encontraba entre estas dos 
edades, entre los discípulos del colegio de 
Vannes, cambió todo lo que podía poseer en el 
colegio de algún valor, por armas, y corrió 
al combate. Quince ó veinte discípulos fueron 
muertos: las madres supieron el peligro, al 
saber la muerte y la gloria." (Obras comple
tas de Chateaubriand, edición Pourrat, t o 
mo 27 página 3 3 1 . ) 

valientes; porque así como la mayor parte 
ile sus camaradas, acababa en el colegio 
los estudios interrumpidos por sus hazañas. 

—En cuanto á Esteban y y o , concluyó 
Luis, habíamos perdido la costumbre de e s 
tudiar, manejando el sable y el fus i l , nos 
volvimos buenamente á plantar coles á Aci
beres, y nuestra opinión política hoy, es que 
un vaso de aguardiente vale por toda la 
ciencia de 1 >s griegos y latinos. ( I ) 

Nuestros campeones unieron por la cen
tésima vez el ejemplo al proyecto, entrand» 
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en la posada d e Muzi l lac , y ambos acepta
ron c o n una señal d e cruz las muestras 
metál icas de nuestra g r a t i t u d , protestando 
responder e n a d e l a n t e , si les pregutábamos 
por n u e s t r o c a m i n o . 

Media hora después , de jando la ciudad, 
n o s e n c o n t r a m o s dos boseadores e n medio de 
u n c írculo d e espectadores . Eran Luis y 
E s t e b a n , que c o n la capa caida y levanta
das las mangas de la camisa , se disputaban 
á puñetazos nues tra gratificación. Luis que
ría para él d o s terceras partes , como narra
dor d e los d o s tercios del d iscurso . Termi
n a m o s la quere l l a arrojando una pieza mas 
e n e l campo cerrado. N o era mucha recom
pensa para d o s va l i en te s que nos habian 
mos trado u n o á uno los héroes del Mor-
b i h a n . 

—Y b i e n , dije á R o b e r t o , vo lv i endo á 
empezar á p i é nuestro camino , ved ahí lo 
q u e n o d i s f r u t a n los que viajan e n silla de 
p o s t a . 



I V . 

Qt'ESTEMBERT. = PLUHERLIN. ~ EL ARENA!, d e 
U A L L T . = B R A M B I E N . = D O S MIL OBELISCOS. = M i S -
TERIOS Y CONJETURAS. =SLMPLE PREGUNTA A 
MR. L E B A S . = P A I S A J E . = = VISIONES.-MALESTROIT. 
= P L O É R M E L . = C O R R E M O S Á M I - V O I E . = E I . COM
BATE D E LOS TTEINTA.— S S O B S «OÍS S 5 6 Í Ü ^ , 
B e a a iaaa I A E I R ! = E L M o N U M E N TO PI ¡:: S | S TE 
Y EL MONUMENTO VENIDERO.=§IMPLE PROPOSI
CIÓN D E UN P E R E G R I N O . = J 0 S S E L Í N . = = E L ME
JOR CASTILLO D E BRETAÑA. — EL SALTO D E LA 
CARPA. 

Como habíamos resuelto seguir todos los 
caminos excepto el principal , todas las l í 
neas excepto la recta, en lugar de continuar 
nuestra marcha á Vannes , volvimos hacia 
Ploermel. 

—Para quenada se nos escape, dije al con
de de S. . . , vamos á hacer como las aves en 
el aire y los cazadores en la selva, yendo 
hacia e l Norte, y después volviendo al Me
diodía, y atravesando así diez veces el Mor. 
bihan hatta su extremidad. 
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( i J Para comprender bien todo lo que di
remos de las piedras druidicas nuestros lec
tores deberán acordarse que los menhirs y fe 
peulvans son unas piedras verticales: h 
d o l m e n s , tinas tubias de piedra colocadas sa
brá dos ó tres apoyos: los cromlec 'hs , «»«» 

Ques l ember t no n o s ofreció mas que no. 
b les recuerdos de la famil ia d e Carné , e| 
magnífico p u n t o de v is ta del mol ino de 
Beugne , las ruinas del p r e t e n d i d o castil 
de Erech , rey de los bretones en 4^0, ye 
curioso m o n u m e n t o dru íd ico llamado L 
Caste ldes P o u l p i q u e t s . Los poui'piquéis so 
los e n a n o s fantást icos d e Bretaña. Mas ad 
l a n t e referiré sus travesuras . 

En P l u h e r l i n v i s i tamos una aglomeración 
de piedras sagradas, que no t i e n e n otras 
rivales que las famosas piedras de Carnac, 
Figúrese un arenal i n m e n s o que se Ilatni 
el H a u t - B r a m b i e n , sembrado hasta perderá 
d e v is ta de dos mil trozos d e granito, ma¡ 
ó m e n o s g igantescos , y todos clavados ei 
tierra por la punta mas aguda. La mayoi 
parte t i e n e n de doce á diez y ocho pies d¡ 
altura; pero muchos no t i e n e n menos di 
t re in ta p i e s , sobre diez de ancho . Yo lit 
med ido u n o que habia quebrantado el sue 
lo e n su caida. Dos part icularidades nota
bles t i e n e n los menhirs (1) d e Brambiea, 
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circuios de piedras verticales: las grottes, aux 
íees, unas tablas de piedra sucesivas forman
do una bóveda: los barravvs, unas montañuelas 
ne piedra y tierra: los galgals, en fin, monto-
ves de guijarros. 

una que no están juntos y en l ínea como 
las demás piedras de este género, y la otra 
que están cortados en conos, y aun reves
tidos de esculturas. Yo he creído dist inguir 
allí estrellas con rayos oblicuos; pero estas 
señales son ev identemente muy posteriores 
al origen del monumento, porque la prime
ra ley del druidismo era no confiar su doc
trina y sus símbolos mas que á la memoria 
de los sacerdotes. Véase ahí por que su n o 
viciado duraba hasta treinta años en el 
fondo de los bosques y cavernas; pues t e 
nían que aprender de memoria toda la 
ciencia contemporánea, mucho mas c o n 
siderable de lo que hoy se piensa. Véase 
por que también nosotros estamos reducidos 
á conjeturas tan vagas sobre la religión y 
monumentos célticos. Las únicas ruinas que 
nos quedan son esas piedras sordas y m u 
das , plantadas desde t iempo inmemorial , 
no solo en Bretaña, sino en la India , s o 
bre las montañas del Asia, y en todos los 
pueblos donde la infancia adora los e l emen
tos: porque el culto druídico no era otra 
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cosa q u e el de los e l e m e n t o s , entendido de 
u n a manera subl ime y profunda, con eldog. 
ma de la T r i n i d a d , la creencia e n la in
morta l idad del alma, y la tradición de un 
D i o s mediador . 

Sabemos s iquiera qué papel hacían la¡ 
p iedras sagradas e n los ritos y ceremonia! 
d e nues tros abuelos? El ant icuario mas era. 
d i t o uu se atrevería á responder afirmativa
m e n t e . Todav ía y s iempre conjeturas, h 
mayoría piensa q u e los d o l m e n s eran alta
res , y ve e n sus cavidades y canales uní 
d i spos ic ión particular para los sacrificios 
h u m a n o s : las v ic t imas ocupaban las cavida 
des y la sang ie corría por las canales. Si 
s u p o n e también , que las grutas de las ha
das y los poulp iquets , eran las morada¡ 
predi lectas de los genios de la tierra, del 
c ie lo y agua; que los cromléc'hs , que estar 
inmedia tos á los d o l m e n s , eran especie d( 
t e m p l o s ; e n fin, que los galgals y los bar 
raws eran tumbas i l u s t r e s ; los meuhirs ais 
lados , piedras conmemorat ivas , y los meo 
hirs reunidos como los de P l u h e r l i n , cerneo 
ter íos nac ionales . 

Queda q u e saber, como los Celtas tra 
portaban y enderezaban esos colosos degt 
n i t o , que nuestros mejores maquin i s tas api 
ñas podrían h o y l evantar . Pregúntese ¡ 
Mr . Lesbas e l modo de al inear dos ó tre¡ 
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Esto basta para explicar los dolmens , pe
ro cómo se explicarán los menhirs de c i n 
cuenta pies' Misterio e terno, humil lante pa
ra nuestra civil ización! 

El arenal de Brambien debe tener un as 
pecto desolador, cuando la noche ext ienda 
su ve lo , ó cuando el invierno marchite su 
dura vejetacion; pero parece un mar admi
rable, cuando el sol dora sus mil rosadas 
ñores, como otros tantos destellos purpuri 
nos de sus rayos. 

Justamente cuando llegamos el globo de 
fuego, trazado en el horizonte, lo enrojecía 
como e l foco de u n inmenso incendio , cuyos 
reflejos proyectados en forma de abanico, 
parecían encender una luz sobre cada vasta
go de yerba que temblaba bajo el sol. 

A alguna distancia, el campanario d e P l u -
herlin se levantaba como una pirámide e n 
medio del desierto, y mas lejos, hacia e l 

9 

mil obeliscos truncados, en un desierto v e i n 
te veces mayor que la plaza de Luis XV. 
Qué de cálculos, qué de aparejos y años, 
necesitaría el ingeniero! Tal era s in embar
go el problema que nuestros antepasados 
resolvían con solo la fuerza de los brazos 
humanos. Mr. Lassus cree que arrastraban 
los dolmens por un plano incl inado, y los 
subían penosamente á un terraplén ó pla
taforma. 
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Norte , hacia e l Surd, hacia el Oes te , hacia 
los cuatro puntos d e l g lobo, se er izaba sin 
orden y s in fin bajo toda clase de formas y 
e n todas d irecc iones , u n i n n u m e r a b l e ejér
c i to de piedras d r u í d i c a s . . . A q u í , una serie 
de m e n h i r s d e v e i n t e pies de a l tura cubrían 
tocio e l arenal c o n sus sombras gigantescas . 
A l l í , un trozo de g r a n i t o mas e n o r m e to
davía , se levantaba so lo , como u n cent ine la 
avanzado de aque l campo m o n u m e n t a l . A 
la derecha, u n grupo d e rocas gr i ses , casi 
un idas por sus e x t r e m o s , figuraban los arcos 
de una capi l la arruinada. A la izquierda, 
otro grupo circular, parecía una b a n d a de 
fantasmas , d i spues tas para bailar sobre la 
maleza. E n l o n t a n a n z a , c o n j u n t o s extrava
gantes representaban todo lo que la imagi
nac ión puede conceb ir mas fantás t i co y 
prodigioso: c iudades flotantes, co l inas trun
cadas, altares derr ibados , torres incl inadas , 
florestas c o n v e r t i d a s e n piedras , campana
rios boca á abajo, anchas cruces fúnebres, 
tumbas co lo sa l e s ; t o d o es to engrandec ido , 
mul t ip l i cado , y s u f r i e n d o c o n t i n u a s meta
morfosis por la lucha de la luz y la sombra 
á la hora de l crepúsculo , por u n a soledad 
cuya idea n o puede concebirse s i n haberla 
v i s to , e n f in, por u n s i l enc io q u e parecía dé 
muchos s ig los , al q u e el tañ ido prolongado 
de una campana bacía mas s in ies tro todavía. 
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Tuvimos en presencia de aquellos m o n u 

mentos extraños, las vis iones no menos ex
trañas que evoca su antigüedad. Creímos 
ver una sombría floresta druídica redondear 
bajo el cielo sus dilatados arcos, y á los 
mismos druidas acercarse, con su larga bar
ba, el vestido flotante, los pies desnudos , 
el muérdago sagrado en una mano, la espa
da vengadora en la otra; aquí hir iendo v í c 
timas humanas sobre el dolmen ensangren
tado, allí cavando bajo el fúnebre barranco 
la tumba del guerrero celta; ora formulando 
u n conjuro terrible al rededor de la roca de 
las Hadas, ora invocand > el últ imo rayo del 
sol temblando e n la cumbre plateada del 
menhir . . . 

Cuando volvimos, una hora después, la 
decoración se había cambiado. Una niebla 
espesa y amarillenta envolvía el rosado are 
nal y las piedras grises. Se hubiera dicho, 
que eran las ruinas colosales de una ciudad 
ant id i luv iana , ó Sodoma^aniquil ida por el 
rayo de la venganza divina. Ni un ser v i 
v iente , ni un pajaro, ni nn animal, se ve ian 
en aquella vasta soledad, en la que" el eco 
repetia aon admiración el ruido de nues 
tros pasos, y el tañido de la oración tocado 
por las campanas de P luher l in . 

Después de semejante espectáculo, solo 
observamos de paso las grutas de Pleuca-



68 
deuc , y el do lmen d é l a capi l la , aun cuando 
es te ú l t i m o , cuya mesa de piedra t iene seis 
metros (s iete varas y seis pulgadas) de lar. 
g o , sea una de las mas admirables bellezas 
d e l Morbiban . 

T a m p o c o hicimos mas que atravesar ¡¡ 
Males trn i l , que no t e ñ e de notable sino su 
fábrica de paño y de sombreros. Era anti. 
guarnen te una de las mayores baronías de 
la Bretaña, y sus señores los nobles mas 
e l evados . Solo nos queda hoy su nombre 
histórico, d ignamente l l evado por uno de 
los jefe.» de la ilustre casa de Bruc. 

C u a n d o al día s igu iente l legamos á Ploér-
mel , t en íamos tanto deseo de ver el lugar 
del combale de los T r e i n t a , que fuimos í 
¿ I s i n tomar descanso. Por el camino , conté 
á Roberto las c ircunstancias de esta sublime 
bata l la , que parece reasumir todas las glo
rias d e la edad media. 

Era el año de 1 3 5 1 . A la sombra de Car
los de Blois y Juan de Monfort , que se dts-
putabau el ducado de Bretaña, Fel ipe d( 
Valois y Eduardo de Inglaterra, sus preten
d idos a l iados , se d i sputaban el reino de 
Francia. Ordenados a b e d e d o r de dos muje
res heroicas, los bretones rechazaban pal
mo á palmo y di.» por «lia á los ingleses di 
su país- Por una tregua, concluida en í' 
mes de j u n i o de 1 3 5 0 , se habia convenid' 
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respetar los trabajos, las casas y personas 
de los labradores, con el fin de conjurar el 
hambre que eternizaba la guerra. Bembroug 
que mandaba en Ploérmel por los ingleses, vio
ló el tratado, l levando el hierro y el fuego 
á la campiña Al instante, el mariscal R o 
berto de Beaumanoir, gobernador de Jossc-
l in por los bretones, fue á pedir satisfacción 
á Bembroug. En el camino encontró á los 
aldeanos maltratados por los soldados i n g l e 
ses que los habían atado dos á dos, de pies 
y manos, como bestias de carga. Juzgad si 
este cuadro calmaría su indignación. Dio 
justas y violentas quejas.á Bembroug. Este 
le respondió imponiéndole silencio, y ame
nazándole con que muy pronto los ingleses 
serian dueños de toda la Francia. 

— Embaucad á otro con vuestros sueños, 
replicó fieramente el mariscal de Bretaña, y 
poned al punto en libertad los prisioneros. 

^Para mandar así á los ingleses, gritó 
Bembroug, es necesario otros hombres que 
Jos bretones ! 

—Pues bien, dijo Beaumanoir, escoged lu
gar y hora, á fia de que ios guerreros l leven 
el peso de la guerra; tomad treinta ingle
ses, yo tomaré treinta bretones, y \ e r e m o s 

cuáles t i enen mas corazón y defienden me
jor causa. 

Bembroug aceptó el desafío. El sábado s i -
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gu íen te se señaló para el combate , junto ¡ 
la e n c i n a de M i - V o i e , en los arenales de la 

C r o i u - H e l l é a n , e n t r e P loérmel y Joselin, , 
cada capi tán se ocupó desde entonces ci 
e l eg i r compañeros . 

L l e g a d o el d ia , jefes y campeones , oyeron 
misa , comulgaron p iadosamente y marcharon 
á la l i d . Estaban armados de l a n z a s , espa. 
d a s , puña les , hachas , hocen (ó sables cor. 
bos ) , y mazas de hierro. La maza de Beli\ 
fort , pesaba, d i cen , v e i n t e y c inco libras, 
C lamaban l levaba una guadaña, por un la 
do cor tante , y por el otro guarnecida de ga 
rabatos de h i erro . 

Toda la nobleza de diez leguas a la redon 
da habia v e n i d o para asistir á aquel gra 
combate . 

E n e l primer choque l levaron la desven 
taja los bre tones . Ivés Chanuel fué hecha 1 

pr i s ionero , Geoíí'roi Mel lon mordió el pol-
vo; Bodegat , Rousselot y P e s l v v i e n recibie
r o n graves heridas . Lejos de perder el va- i 
lor, Beaumanoir y los suyos multiplicaban ( 

los go lpes . Las armas arrojaban chispas. Li* 
t ierra temblaba bajo los pies de los comba-: 

t i e n t e s . El sudor y la sangre corrían en ar-1 

royos . Cada torbe l l ino d e po lvo ocultal"J 
u ñ due lo á muerte Estenuadas al íin » 
a l i e n t o y las fuerzas, los dos partidos se re-
t iraron para reposar y refrescarse. 
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No estaban mas que veinte y cinco brelo-

|j nes sobre treinta ingleses. Beaumanoir los 
• reanima con sus acciones y palabras.. . 
ti —Mejor me batiría, si fuese caballero, dijo 

Geoífroi de la Roche. 
M —Pues bien, vas á serlo, respondió e l ma
ní riscal. 
a. El escudero dejó las armas y se puso de 
,. rodillas: su padrino, le recordó los hechos 
f i lus tres de sus abuelos, le d io el abrazo, y 
I le volvió á entregar sus armas, 
T Geoffroi sé levantó caballero. El combale 
i. empezó de nuevo. 

Bembrurgcayó sobre Beaumanoir, y le su • 
j, jetó con su brazo dicéndole: 
m —Ríndete, Roberto, no te mataré y te 

daré de mi pan. 
—Tu pan será mió esta tarde, repuso 

el mariscal defendiéndose vigorosamente. 
Al mismo tiempo Alain de Reraurais y 

Geoffroi de Bois venian en su socorro. El 
primero derribó de un lanzazo á Bemhourg, 

i el segundo lo atravesó con su espada. Desde 
¿entonces hubieran sido vencidos los ingleses 
* sin el intrépido Croquart: Firmes, compa-
i.ñeros ! gritó: ahora os mando y o ! Las filas 

estrecharon, y la pelea empezó con mas 
jfuria. 

I Entonces fué cuando vencido por el calor, 
la fatiga y el desmayo (porque babia piado-
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sámente a y u n a d o ) , cubier to d e sudor, de 

polvo y sangre, e l mariscal de Bretaña, ató
n i t o , pidió d e b e b e r "Bebe tu sangre Beau-
manoir!» le r e s p o n d i ó una voz bre tona , la 
voz de T i n t e n i a c s e g ú n u n o s , la de Geoffroi 
de Bois, s egnn o t r o s . P e r o qué importa si 
los dos eran capaces? A esta palabra subli. 
me , el mariscal e n c u e n t r a su energ ía , y cae 
como u n rayo sobre los ing leses . 

S i n embargo , n a d a podia romper aquellas 
fdas espesas y apre tadas como una malla de 
hierro , hasta q u e G u i l l e r m o d e Montauban 
que descansaba á p a i t e , se calzó sus espue-
las , se arroja sobre su cabal lo y finge que 
h u y e . 

—Ah! mald i to e scudero , gritó Beaumanoir, 
esta cobardía d e s h o n r a para siempre ta 
nombre! 

— P e r m a n e c e d e n vuestro p u n t o , respon
dió M o n t a u b a n , y o voy a ocupar el mió. 

Y l a n z a n d o s u cabal lo e n medio de los 
e n e m i g o s , r o m p e su b a t a l l ó n , l o s amontona 
unos sobre o t r o s , y asegu-a la u -victoria á sus 
compatr io tas . 

La flor d e los ing leses q u e d ó sobre el 
campo d e b a t a l l a , c o n cuatro Bre tones , Kno 
les , Carve l ey , Be l i íbr t , Croguart &c. rindie' 
ron las a r m a s . E s t e ú l t i m o fué proclamad! 
el mejor c o m b a t i e n t e e n t r e los vencidos 
T i n t e n i a c l o fué á sí mismo e n t r e los vence 



dores. Beaumanoir, bebe tu sangre! fué en 
adelante el grito de guerra de !o.« Beauma
noir; celebrado por los poetas, cantado por 
los jornaleros, representad© en las tapicerías, 
el combate de Mi -Voie , fué tan famoso, que 
un siglo después se decia hablando de las 
mejores batal las: Han peleado coma en el 
combate de los Treinta. 

Y es vano que los que dudan por sistema 
quieran desterrar esta justa sin igual al 
número de las ficciones caballerescas, ó r e 
bajarlo á la nimia proporción de una c o n 
tienda de señoras! El combate de los T r e i n 
ta lo ba adquirido la historia en toda su 
extensión nacional, por el capítulo de Frois-
sard, que ha publicado últ imamente Bu
chón, y sobre todo por el poema contempo
ráneo, descubierto en la biblioteca real, e n 
1 8 1 9 , por MiVI. Penhoüet y F r é m i n -
vil le. 

Mientras hacia este relato á mi compañe
ro, me habia apartado con él de los r isue
ños alrededores de Ploérmel, y atravesado 
un nuevo arenal s in verdura y sin árboles. 
Era la tercera vez que durante dos dias 
escudriñábamos aquellas rudas malezas de la 
Armórica, cuyas flores dan u n t inte rojo á 
los rayos del sol . 

E n el centro de este a r e n a l , á igual d i s 
tancia de Ploérmel y de Josselin, se e léva

lo 
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A LA MEMORIA PERPETUA DE LA 

B A T A L L A DE LOS T R E I N T A . 

La república de 1 7 9 3 , no menos brutal 
que la Liga, creyó aniquilar el recuerdo de 
los Treinta, con el signo que lo consagra
ba ; pero el recuerdo resucitó glorióse, 
mientras la república se hundía por tí 
misma. 

E n fin, desde 1811 á 1819 , el consejo 
general del Morbihan levantó por las coti
zaciones anuales que ascendieron á tres mil 
francos, el sencillo monumento que tenía
me» á la vista. 

ha antiguamente la encina secular que hacia 
sombra á los campeones de Mi-Voie . Hacia 
e l fin del siglo X V I , el hacha de la liga 
echó por tierra este antiguo testimonio del 
combate de los Gigantes. Poco tiempo des-
pues una cruz de piedra reemplazó á la en. 
ciña. Levantada á la misma orilla del cami
n o , está diciendo al pasajero, que se descu
bra y rece Fué derribada por primera vez 
en 1 7 7 5 ; pero á instancias de Mr. Martiu 
de Aumont , los estados de Bretaña la vol
vieron á levantar y grabaron sobre su pe
destal i 
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( i) Cada metro equivale i una vara y sie
te pulgadas castellanas. 

Es un obelisco de quince metros (1) de 
altura, de ancho por su base un metro y se
senta centímetros, y por su cima ó cumbre 
solamente un metro. Formado de piedras 
cuadradas de grani to / cada una de sesenta 
centímetros, ocupa el centro de una estre
lla plantada d e pinos y cipreses, cuya ma
yor anchura tendrá cerca de ciento cuarenta 
metros. En el lado del Este se leen estas 
palabras : 

BAJO EL REINADO D E LUIS X V I I I 

REY DE FRANCIA Y D E N A V A R R A , 

EL CONSEJO GENERAL DEL D E P A R T A 

MENTO DELMORBIHAN, 

HA LEVANTADO ESTE M O N U M E N T O 

A LA GLORIA DE 30 BRETONES. 

El lado del Oeste t iene la misma inser íp-
ciun traducida en idioma celta : al Sur, e s -
tan grabados los nombres de los combat ien
tes, y al Norte , la fecha del c o m b a t e , 27 
de marzo de 1 3 5 1 . Al lado de este m o n u 
mento se ha colocado la piedra reedificada 
en 1775 por los Estados de Bretaña. 
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(t) Si nuestra humilde voz pudiera reso
nar en los consejos donde se hacen y deshacen 
tan grandes cosas, repetiríamos á la Bretaña 
ó mejor á la Francia, lo que ya hemos dicho 
en otra parte: "En lugar de esta aguja de pie
dra que se asemeja á todo y no significa na
da, atreveos á rea/izar en Mi-Voie el sueño 
de un peregrino bretón. Tomad en las entra
ñas de la tierra de granito, treinta trazos 
colosales, tales como los que se levantan en, 
Carnac ó en Pluherlin. 1al vez los encontra
reis en el arenal mismo que regó la sangre 
de los Trentos. Ordenad estos trozos en bata
lla sobre el lugar del c mbate como en forma
ción los campeones de la Bretaña delante del 
mariscal Beaumansir. Llamad treinta artistas 
bretones, y si faltan artistas llamad trabaja
dores (unos trabajadores son los que han he
cho la campana de Kreisker, el pulpito de-
Folgoat, el calvario de P/eugastel— El au
tor do la tumba sin igual de Francisco II, 

Sin duda , que con tres mi l francos nada 
se podia hacer mejor que es te monumento, 
fabricado por el modelo ord inar io de los 
p u e n t e s y calzadas. Por otra parte, enojosas 
sospechas d a b a n todavía, en 1 8 1 9 , poca 
importanc ia nacional al combate de los 
T r e i n t a ; pero hoy que esta hermosa página 
d e nues tra historia está irrevocablemente 
¿esc i frada , el obel isco d e M i - V o i e , es me
nes t er dec ir lo , no e d i g n o d e los vencedo
res d e Bembourg. (1 ) 
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Miguel Colomb, era un trabajador). Mandad 
a estos simples estatuarios tallar en cada 

* trozo un caballero colosal, el casco en la ca
beza, la espada en la mano, el escudo al cos
tado. Todo esto libre y sencillamente indica
do como conviene á unos hombres de hierro 
esculpidos en granito. Con tal que el rostro 
varonil se distinga bajo la visera, que la for
ma humana se destaque en bosquejo, que la 
armadura se recorte atrevidamente sobre el 
cielo, que el zócalo y la estatua formen una 
masa indestructible, no es necesario hacer 
mas. Sobre los treinta escudos grabad los 
treinta nombres y las treinta armas. Plantad 
en medio de la linea una encina como la de 
Mi-Voie. Dejadla crecer y extenderse libre
mente, hasta que cubra todos los caballeros 
con su sombra. Y cuando un dia el viajero, 
atravesando el desierto de este arenal vea ele
varse delante de él este árbol inmenso y estos 
treinta guerreros de piedra, yaque el sol pro. 
yecte á lo lejos sus gigantescas sombras, ya 
que la luna multiplique y agrande todavía 
mas sus proporciones, este viajero reconocerá 
la nación que rechaza hace 3000 años al ex
tranjero, y que sabe todavía como los anti
guos druidas, elevar á sus héroes monumen
tos de recuerdo. 

Ligándose el castillo de Josselin, como se 
deja conocer, con el combate de los Treinta 
fuimos inmediatamente á verlo. Es en efec
to el mas admirable monumento que la era 
Gótica y el Renacimiento han legado á la 
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Bretaña. Su erigen se remonta al siglo XI; 
pero fué destruido y reedificado muchas ve
ces, de suerte , que su h i s t o r i a arquitectónica 
ser/a tan dif íc i l de hacer como la del cu
chi l lo de J e a n n o t . S u s mas grandes épocas 
son la de l famoso c o n d e s t a b l e de Clisson, 
muerto e n e l cast i l lo d e Jos se l in e n 1407, 
y la de los i lus tres i n d i v i d u o s de la familia 
d e R o h a n , que f u n d a r o n esta habitación 
real , que todavía p o s e e n h o y . 

Este^ noble y e n c a n t a d o r edificio está asen
tado al borde de la r ivera de l O u s t . Sus on
das bañan el pié de la roca, cuidadosamen
te cortado e n d e c l i v e . Desde e s t e lado nose 
v e mas que una masa de torres y fortifica
c iones , avergonzadas de sus n u e v o s techo! 
y pizarras, que los a semejan á í i d o s de aguí-
as y pa lomas . Pero s i se p e n e t r a en los pa

r t i o s de l edificio, y se mira la fachada inte
rior, se pregunta u n o á sí prop io , si hay al 
go mas rico en el m u n d o . A primera v¡st> 
choca la falta de a r m o n í a , pero b i e n pronto 
se pierde con de l ic ia e n las fantasías dc¡ 
adorno . Es una serie de aguJas cornisas des 
tacadas del techo; es una doble l ínea deven 
tanas guarnecidas d e ar te sonados que rivo' 
l ízan con los de Charnbord; es una suce
s ión de galerías , c u y a ba laus trada , cincela 
da al g isto de l d ia , es u n a obra maestral) 
gusto y de paciencia . D e s p u é s de e s t o , des. 
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cribir los demás infinitos y prodigiosos ador
nos, sería una empresa imposible, mas pro
pia para el cincel, que para encomendarla á 
lo pluma. A través de este dédalo de escul
turas, se veia á intervalos la divisa de R o 
ban, A PLUS, recortada en letras fantásti
cas de una increíble variedad. El mejor 
trozo interior es una chimenea, que repro
duce en el fondo de una sala opulenta, e l 
adorno de la fachada. 

El duque actual de Roban, con un celo 
nacional digno de elogio, consagra todos los 
años una parte de sus rentas á restaurar 
el castillo de Jossel in. 

Los Rohan tuvieron hasta "mediados d e l 
siglo XVIII , los derechos mas singulares s o 
bre sus vasallos de Josse l in . Véase uno que 
nos fué contado delante del mismo cast i l lo , 
por un anciano mendigo que había s ido 
diez veces testigo de otros muchos. 

—Buenos señores, nos dijo el viejo, era 
el domingo de Cuasimodo: toda la senesca
lía de Josselin, e l presidente, vest ido de 
encarnado y los jueces de negro, los ugieres, 
maceros y heraldos de armas, iban proce-
sionalmente á la orilla del Oust. Se l lama
ba en alta vot á todos los vasallos que h a 
bían cogido y vendido pescado durante ia 
cuaresma; después se les mandaba que se 
quitasen sus medias y vestidos^ y hacer e n 
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la rivera e n camisa y calzoncil los P ! salto 
d e la carpa. Los que rehusaban hacer esto 
pagaban á la fuerza al señor, tres libras y 
cuatro sueldos de mul ta . F á c i l m e n t e se con
cibe que cada u n o pagaría s i n dudar, y u 
t e a s e como los Sres. de Roban vendían á 
b u e n precio su pescado. 



JORNADA SEGUNDA. 

I . 

PLOERMEL.—SE IGLESIA^? SO P A T R Ó N . — E L ESTAÑ
ÓLE DEL D E Q U E . — L A SELVA DE BROCELIAEDE. 
— - M E K L I N . — L A FUENTE D E B A R E N T O N . — E S T U 
DIO DE LAS COSTUMBRES.—-EN MOLSTOIRAC. 

Mi compañero, el conde Roberto de S. . . 
me recordó que nos habíamos dejado atrás 
á Plocrmel. Volvimos allí á visitar las for 
tificaciones tantas veces perdidas y recobra
das durante las guerras de Bretaña. Algunas 
casas viejas cuyas esculturas no pueden d e s 
cribirse honestamente, y sobre todo la ig l e 
sia parroquial de Saiut-Armel y el famoso 
estanque del Duque. 

En la iglesia de Saint-Armel se v e n h o y , 
sobre un sarcófago insignificante, las es ta-
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tuas de Juan I I y J u a n I I I , que en otro 
t i em po decoraban e n Calmes las preciosas 
tumbas destruidas por la revo luc ión . Estas 
dos estatuas acababan de ser amoldadas para 
e l museo de V e r s a i l l e s , d o n d e todo el mun-
do puede admirarlas e n la galería baja. 

Las esculturas d e la iglesia de Ploérmel, 
son célebres por s u senc i l l ez . Se distingue, 
entre otras fantas ías góticas u n puerco to
cando la gaita. T o d o el lado d e l norte del 
edificio está r i camente adornado . Las vidrie
ras son igua lmente notables . La de la puer
ta de entrada r e p r e s e n t a d S a i n l - A r m e l abo
gando la s erp ien te . La l e y e n d a de este mi
lagro se refiere de e s t e modo e n la Vida de 
los Santos do Bretaña, por A l b e r t o el Gran
de . "Habia e n a q u e l d i s t r i t o u n horrible 
dragón q u e . des tru ía el país circunvecino, 
el cual t e n i a su caverna en u n a co l ina jun
to á la rivera de l Se iche . S i n t i e n d o el santo 
los enormes daños que sufrían los campesi
nos , p idió á Dios los l ibrase de esta calami
dad, y al dia s i g u i e n t e , después de oir mi
sa, se q u i t ó la casul la , y se h izo conducir á 
la caverna del m o n s t r u o , m a n d á n d o l e salir 
en nombre de D ios , l o q u e verificó al ins
tante : e n t o n c e s le ató su es to la al cue l lo , y 
arrastrándolo á través de la c o l i n a , lo con
dujo al borde del r io , m a n d á n d o l e q u e se 
precipitase en él. As í lo ejecutó, y para me-
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moría de este milagro, el camino ó sendero 
por donde arrastró al monstruo á través d e 
la montaña (que tomó el nombre del S a n -
to^, apareció árido y s e c o , s in que crezca 
en él yerba alguna. 

Se encuentra esta tradición e n v e i n t e 
puntos de la Bretaña, la cual figura s i m 
plemente la victoria del catolicismo sobre e l 
paganismo. 

Saint-Armel, es no solo el patrón, s ino e l 
fundador de Ploérmel, que se llamaba e n 
su origen Plau-Armel (campaña, aldea de 
Armel). Los trabajos, cantos y milagros d e l 
bienaventurado, están reasumidos e n u n a 
antigua tragedia, que hace poco se represen
taba todavía el dia de su fest ividad, d e l a n 
te de todos los ploermaneses. El sacristán, 
el pertiguero, e l campanero y los cantores , 
figuraban allí , en sus hábitos de coro , 
personajes del siglo V. La escena , con 
notable desprecio de la unidad de lugar, 
pasaba en Inglaterra, la Mancha, e n París y 
en Ploérmel. 

Para hacer apreciar al conde de S. . . la 
hermosa vista del estanque del Duque, e n 
otro tiempo llamado el estanque de los 
Grandes M o l i n o s , lo conduje sobre una 
montármela que domina el país. Desde a l l í 
abrazábamos el pequeño lago, que t iene tres 
leguas de circunferencia, sus riberas s o m ^ 
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.rearias de una vejetac ion lu jur iosa , y 

castil lo d e L a m b i l l y q u e parece hecho ex. 
presamente para a q u e l cuadro . Después ad
miramos la cascada de l d i q u e inferior, que 
t i ene cerca d e t r e i n t a pies d e descenso , cu-
ya agua sa l ta e n mi l lares d e perlas entre los 
rodeznos d e m u l t i t u d de m o l i n o s . 

— M i r a d , nos dijo u n a l d e a n o , esa emú 
nenc ia coronada d e e n o r m e s árboles y cu. 
bierta d e r u i n a s tapizadas d e y e d r a : es el 
solar d e u n a n t i g u o cas t i l lo , des t inado en 
otro t i e m p o á la cus tod ia d e es te dique. Se 
o lv ida e n n u e s t r o s d ías , que si e l estanque 
d e l D u q u e rompiese su b a r r e r a , inundaría 
todos los campos c i rcunvec inos . Nuestros 
padres e r a n mas p r u d e n t e s q u e nosotros. 
T e n í a n e n los mol inos u n cabal lo ensillado 
noche y d i a , pronto á l l evar , e n caso de 
desgracia, la not ic ia fatal á Malestroit. 

N o s d e s p e d i m o s d e P l o é r m e l e n el esta-, 
b l ec imiento fundado por M. J . M . Lamen-
n a i s , h e r m a n o del i lus tre autor de las Pa
labras de un creyente. Es u n a especie de 
escuela n o r m a l para lo s h e r m a n o s de '> 
Doctr ina Crist iana; es la co lmena central 
d o n d e sus humi ldes i n s t i t u t o r e s , van ¡ 
l l evar á todos los n i ñ o s d e la población di 
Francia , la pura mie l d e la f e , d e la mo
r a l y la ins trucc ión . 

E l terr i tor io d e P l o é r m e l estaba antígu»' 
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(I) En celta, Kon-kored.—Valle de las 
Hadas. 

mente cubierto por la selva de Brocéliande, 
tan célebre e n los romances de la Tabla Re
donda. Encontramos, pues, all í , á cada p a 
so, y sobre todo en los pueblecillos de Tré-
harenteuc y Concoret (1 ) , los recuerdos 
maravillosos de l Falle sin salida, la fuente 
de Barenton y la tumba de Merlin. 

El nombre de este famoso encantador 
está todavía en boca de todos los campe
sinos. 

—Sabed, señores, nos dijo una anciana 
mendiga de Mauron, con la misma buena 
fe que si recitase el Evangel io; sabed que 
en tiempo en que los sajones querían matar 
á todos Jos hombres de la Pequeña y Gran 
Bretaña, Merlin nació de una vestal roma
na y de un demonio del Norte. W o r t i g e r n , 
tirano del país de Gales, mandó verter su 
sangre sobre la primera piedra de una for
taleza; pero la joven adivina se escapó, pre
diciendo al rey la ruina y la muerte. W o r 
tigern, en efecto, fué abrasado v ivo en su 
fortaleza, y el inmortal Arturo, con sus 
caballeros, acabó de liljertar á las dos Bre-
tañas. Para esta grande empresa, Merl in se 
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conv ir t ió a l t e r n a t i v a m e n t e e n bardo , juglar, 
e r m i t a ñ o , e n a n o , y hasta e n c i ervo . Des
graciadamente , su corazón era d e hombre, 
y se enamoró d e una e n c a n t a d o r a hada de 
los bosques, l lamada V i v i a n a . H u y ó con ella 
á la soledad y abrazó la v i d a salvaje . Tres 
veces le hizo Arturo volver á su cor te , tres 
veces M e r l i n v o l v i ó j u n t o á V i v i a n a . En 
fin, alarmada e l la con t a n t a inconstancia , 
lo encerró e n u n val le s i n sa l ida , e n una 
pr is ión mágica, bajo u n matorral de espi
nos. U n so lo cabal lero, el sab io Gauvain, 
p u d o l legar hasta e l ; pero reconoc ió su voz 
s in d i s t ingu ir su persona, y n o pudo rom
per el e n c a n t o q u e retenia al c a u t i v o . Pues, 
añadió c o n la mayor sangre fría , es te en
canto e x i s t e todav ía hoy ! M e r l i n está 
s iempre e n c a d e n a d o e n su florida tumba, y 
n o saldrá de ella s i n o l iber tado por el gran
de A r t u r o , que ta mbi én desapareció e n una 
batalla, pero q u e no ha c e s a d o d e vivir 
para la defensa de los b r e t o n e s ! 

Hic imos v a no s esfuerzos para desengañar 
á la mendiga; nues tra i n c r e d u l i d a d solo le 
insp iró u n a sonrisa i m p e r c e p t i b l e de com
pas ión . C u a n d o l legamos á la f u e n t e d e B a -
r e n t o n , encontramos una j o v e n incl inada 
sobre e l agua, y que decia, h a c i e n d o la se
ñal de la cruz con u n alfiler q u i t a d o de su 
pañue lo . 
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t>S, P°Pu.lares d e M antiguos «'etones. Nota del primer volumen. 

- Ríete, ríete, fuente de Barenton, voy á 
darte un hermoso arfiler. 

El arfiler, en efecto, arrojado en e l agua, 
le hizo realmente barbotar;— y l̂a joven 
viendo un milagro en este efecto común á 
tantos manantiales, se fué sonrojada de p u 
dor y de alegría,—y conveuc ida , que t e n 
dría marido e n la próxima pascua. 

Un anticuario de los alrededores, nos h i 
zo leer, en los Usos y costumbres de la selva 
de Brecilien: "Junto á la fuente de B a r e n 
ton, hay una piedra grande , que se llama 
de Barenton; y siempre que el señor de Mont-
fort (entonces propietario de la se lva ) , v i e 
ne á la dicha fuente, y con el agua de el la 
riega y humedece la dicha grada, aun cuan
do el tiempo sea caluroso, l lueve en e l país 
con tanta abundanc ia , que la tierra y los 
frutos que al imenta se riegan y t i enen m u 
cho provecho." 

Pues b i e n , añade Mr. de la Vil letuar-
qué ( t ) , la costumbre de ir á la fuente de 
Barenton en las grandes sequedades , ex is te 
boy, lo mismo que en tiempo del señor de 
Monfort. En el mes de agoslo de 1 8 3 5 , to 
dos los habitantes del distrito de Concoret 
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fueron a l l í pror-esionalraente, c o n la cruz y 
e l es tandarte , c a n t a n d o h i m n o s y al son de 
las campanas, para p e d i r al c i e l o q u e l io. 
r i e s e . Llegado q u e h u b i e r o n á la fuente , el 
cura de l c a n t ó n b e n d i j o e l agua, empapó el 
h i sopo , y , e n defecto d e l señor d e l terreno, 
menos celoso h o y d e su d e r e c h o q u e en la 
época e n q u e v i v i a M o n f o r t , roció algunas 
gotas sobre las p iedras c e r c a n a s . . . . pero no 
se me ha d i c h o s i l legó á descargar la tem
pes tad . 

T a l e s la o b s t i n a c i ó n secular d e los cré
du los b r e t o n e s . Se e n c u e n t r a n al l í por todas 
partes las ideas d r u í d i c a s mezcladas coa la 
fe cr i s t iana , c o m o se e n c u e n t r a n las cruces 
incrus tadas e n lo s m e n h i r s . 

—He aquí e l m o m e n t o , d i je á Roberto , de 
dejar á u n lado la h i s tor ia y la l e y e n d a , los 
m o n u m e n t o s y paisajes, para ocuparnos ex
c l u s i v a m e n t e d e los h á b i t o s y costumbres 
morbihaneses . A d i ó s , p u e s , por algunos 
d ias , c iudades y cas t i l los . V a m o s á penetrar 
al in ter ior del d e p a r t a m e n t o , e n la direc
c i ó n d e L o c m i n é . A l l í nos e s p e r a n t ipos ver
daderos d e casas, bre tones d e or í jen puro, 
cos tumbres a u t é n t i c a s , v i d a patriarcal. Di
chosos , s i presenciamos a lgún acontecimien
t o d e los que reasumen es ta v ida toda en
tera : u n n a c i m i e n t o , u n m a t r i m o n i o y u R 

ent ierro! E n cnanto i m a t r i m o n i o , supongo 
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que lo encontrásemos en Moustoirac, cas;* 
de cierto campesino conocido mió; porque 
he visto á su linda hija en las calles de Jos-
selin, —comprando, si no me engaño, joyas 
de desposorio. Encontraremos también, en 
esta misma aldea un petit pardon que t iene 
su mérito. En fin, es muy pronto la época 
del grand pardon de la capilla nueva en Plu-
m e l i n , donde me parece que veremos un 
combate de la Soule. Porque este espectácu
lo, por sí solo, valdría la pena de hacer un 
viaje al Morbihan. 

Volvimos á subir á Jossel in, donde toma
mos el camino de Sorient, y al dia s i g u i e n 
te llegamos á la granja de Ker lenn junto 
a Moustoirac, ó Moustoir —Locminé, casa del 
buen José Kerias, uno de los arrendatarios 
de mas importancia en el país. 

Era justamente la antevíspera del petit 
pardon de la aldea. 

Encontramos en Kerlenn, no solo la hospi
talidad y sencillas costumbres que babia pro
metido á mi compañero, sino un drama ines 
perado y completo, cuyas escenas v a n a ser
vir de cuadro á mis observaciones. 

Qué trabajo se da la imaginación de los 
novelistas para inventar cuentes menos cu
riosos é impresionables que la s imple h is to
ria de la Desposada de Moustoirac ! 



I ,A © E S P O S A D A D E MOL'STOIRAC. 

E L R E C I É N N A C I D O . 

La granja de K e r l e n n ( 1 ) , está situadas 
u n cuarto de legua de Moustoirac, e n la ver
t i e n t e de una co l ina , e n u n s i t io amenísi
mo y e n la confluencia de tres riachuelos. 
Los pequeños es tanques q u e estos forman 
h a n dado su nombre á esta nueva morada. 
Conduce á el la u n h o n d o camino abovedado 
por las enc inas y e sp inos , que desesperaría 

( \ \ K e r - l e n , granja de los Estanques. 
Mac -harite , Margarita. Profédez, profetisa. 
T a n n e d , Juana, Juanita. 
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(t) Joven casadera. 

al mas hábil pintor de paises. La casa c o n s 
truida de granito negro, recibe sobre sus dos 
costados los primeros y últ imos rayos de l 
sol. Como todos los casuchos bretones , está 
fabricada entre charcos infectos, donde se 
zambullen los puercos, y una cerca embalsa
mada de flores si lvestres, donde zumba u n 
pueblo inmenso de abejas. A la izquierda 
se ext ienden los cobertizos y graneros, á la 
derecha las eras para trillar el trigo, y e n 
todas direcciones, cercados en decl ive , ver
daderas fortificaciones, coronadas de zarzas 
y encinas monstruosas. 

La familia Kerias se componía de un a n 
ciano octojenario, el marido y la mujer, un 
hermano de esta y ocho hijos. La mayor era 
Ana María, la hermosa gwerchez ( 1 ) , que 
habia encontrado en Josselin. El menor un 
niño que acababa de nacer cuando llegamos 
á la granja. Fué pues bastante agradable 
para nosotros el primer cuadro que se ofre
ció á nuestra vista . 

Toda la familia ocupaba el piso bajo del 
cual vamos á hacer una exacta descripción. 
Una puerta á Or iente y otra al Pon iente 
ambaÜ de madera fuertes y macizas. Por 
fuera de la primera habia una ventana á una 



altara regular, y e n la s e g u n d a u n a especie 
d e post igo practicado e n lo a l t o . Por todas 
ventanas dos lucanas , formadas por la falta 
d e un ladri l lo cada una . U n a grande chime-
nea de seis pies d e alta y ancha e n propor. 
c ion , adornada d e piadosas i m á g e n e s y fusi
les enmohec idos ; dos bancos y dos s i l las sin 
respaldo á derecha é izquierda d e l ahumado 
bogar. A los dos lados de la c h i m e n e a dos 
grandes camas, verdaderos armarios de ma. 
dera esculpida, encarnada ó negra , cubiertas 
de haceci l los de leña m e n u d a á guisa de jer
gones y atestadas d e gordas p lumas casi has
ta la al tura d e l t e c h o . A lo largo de cada 
cama dos grandes arcones q u e servían de 
p u n t o de apoyo para escalar estas especies 
d e montañas , otras dos camas iguales en la 
ex tremidad opuesta de la p ieza , y e n t r e esta, 
u n a mural la de armarios barn izados , con 
br i l lantes herrajes , aparadores adornados de 
vaji l la y flores y baúles tan profundos que 
los hab i tantes de la casa p o d í a n encerrarse 
e n e l los cómodamente con sus v e s t i d o s . En 
medio de la sala sobre un m o n t ó n escabroso 
de arci l la , una ancha tabla e n forma d e me
sa prolongada por u n a mette ó arca para el 
p a n . E n u n a gruesa viga d e l t e c h o , estaban 
colocados los i n s t r u m e n t o s d e la labor. Últi
m a m e n t e , separado por u n t a b i q u e e l establo 
d o n d e c o m í a n , cacareaban, g r u ñ í a n y brama-



han confusamente los bueyes, gallinas, cer
dos y vacas. Tal era el interior de la habi
tación en que acabamos de entrar, que es el 
mismo que presentan con cortas diferencias 
todas las chozas del Morbihan. 

José Kerias, hombrecillo de cuarenta y c in 
co años, con la fisonomía severa y franca, nos 
recibió como á huéspedes enviados del cielo. 
Desembarazónos de nuestros equipajes y b a s 
tones y nos ofreció al punto la sidra y el pan 
de la hospitalidad. Me había reconocido 
al primer golpe de vista y toda su familia, 
que hablaba francés y bretón, nos puso b ien 
pronto al corriente de sus negocios. 

Se preparaba el bautismo del octavo n i ñ o 
que su mujer acababa de darle. La madre, 
todavía hermosa á pesar de sus 36 años , es
taba sentada en su cama, y recibía u n c o r 
dial de manos de las comadres. Una de e s 
tas arreglaba brutalmente la cabeza del re-
cíen nacido, y lo liaba en una bárbara e n 
voltura, que aprisiona los brazos y piernas, 
y cuyas apretadas fajas hacen asemejarse á 
los niños bretones, á las momias de Egipto . 

La abuela, dejando el rincón del fuego 
donde parecía estar clavada, con sus largas 
tocas colgando, y su huso siempre en movi
miento , se acercó temblorosa y encorvada 
sobre el palo, y añadió al tocado del n i ñ o 
un pedazo de pan bendito que introdujo 
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e n su manga y una piedreci l la de Coudri 
en forma de cruz, q u e le s u s p e n d i ó del cue. 
l io para preservarlo de los maleficios. 

La precaución ven ia a t i e m p o porque uno 
de los h e r m a n o s d e l n i ñ o , habiéndolo to
mado para abrazarlo, t u v o la imprudencia 
de l evantar lo por cima de la mesa, lo qne 
podia , por lo m e n o s , hacerle morir en el 
año! Los a s i s t e n t e s , y sobre t o d o la madre, 
arrojaron u n gr i to d e e s p a n t o , y n o se se
renaron hasta haber hecho bajar al niño 
por e l m i s m o s i t i o q u e l o hab ían levan
t a d o . 

U n a impres ionab le escena sucedió á esta 
s e n c i l l a comedia . T o d a s las madres jóvenes 
de la pob lac ión e n t r a r o n , con sus hijos de 
pecho e n brazos ó conduc iéndo los de lama-
n o ; a q u e l l a s q u e esperaban todavía su 
a l u m b r a m i e n t o , l levaban pan blanco y vino 
c a l i e n t e . Las unas y las otras rodearon el 

l e cho c o n aire s o l e m n e , h ic ierou sus cum
p l i m i e n t o s á la esposa, sus regalos a l niño, 
y rec lamaron e l favor d e serv ir le , cada u* 
ú su v e z , de nodriza . 

lista ceremonia se hizo con un aire de tan 
buena fe , que la admirac ión d e t u v o la risa 
e n nuestros labios . Se leia on los encanta
dores rostros d e todas es tas jóvenes la dul
ce creenc ia que nos exp l i có la mas UndJ 

Todo niño es un ángel enviado de Dios, 1 
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aliento de sus labios conduce la dicha, porque 
la miel del paraíso los perfuma todavía. 

Nada hay, en efecto, tan sagrado e n Bre
taña como los recien nacidos. E l hombre 
mas desalmado les dice al pasar: Dios os 
bendiga: Doue ho pénigo! Y no hay enemigo 

.tan implacable que no retroceda delante de 
un padre armado de su hijo. 

Juzgad pues de mi sorpresa, sabiendo t o 
do esto, hacia largo tiempo, cuando detrás 
de los rostros alegres de las jóvenes madres, 
vi aparecer en el umbral de la puerta una 
frente severa y amenazadora. 



S I . 

L A P R O F E T I S A . 

ME

SE-

COR. 

Era una anc iana de l país. A l menos 
recia e s te n o m b r e , b i en que n o tuviese 
senta años; porque , todavía vigorosa 
a lgunos restos de belleza, estaba encanecida 
y arrugada por e l pesar. Se hubiera creído 
una de esas m e n d i g a n t e s hechiceras que 
W a l t e r Scott ha puesto en escena con tanta 
habi l idad. El v e s t i d o y maneras de esta,in
dicaban á pesar d e esto , u n a cierta conve
n ienc ia . A u n se hub iera podido ver rique
za e n su ves t ido negro recogido sobre una 
basquina encarnada, e n su talle bordado de 
diversos colores y e n su negra cofia con sus 
c intas f lo tantes ,—si todo esto n o hubiese es
tado cubierto de po lvo y ves t ido c o n una ne
gl igencia característica. Los tufos grises qtf 
se d e s p r e n d í a n de su tocado, t e n í a n alg<w; 

cosa d e venerab le y horrendo . Su mirai 
era de u n a profundidad y fijeza siniestras 
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su nariz aguda y encorvada sobre los labios 
cerrados por el odio y la ironía. 

A la vista de esta especie de fantasma, 
armada de un largo palo de avel lano, todos 
se estremecieron de sorpresa; la joven ma
dre se arrebujó e n su lecho, estrechando á 
su hijo contra su seno; la abuela de ten ien
do su huso, permaneció como petrificada, y 
el marido alargó maqoinalmente la mano 
hacia su escopeta, 

y —Margarita Trev ihan . . . ! La profetiza! 
Este nombre se escapó como un grito de 

todas las bocas, y nadie tuvo la fuerza s u 
ficiente para añadir una palabra. 

— Sí, yo soy, dijo en seguida, vengo á ha
certe mi cumplido, Juana Kerias! Ved ahi 
un hermoso niño mas; un hermoso niño 
como era mi Pablo, hay veinte años, en tal 
dia como este; porque tendría ve inte años 
hoy por la mañana; Juana, te acuerdas? 
También se reía e n mi casa, eran dichosos 
como en Kerlenn. Las madres me rodeaban 
como lo hacen contigo. T ú fuiste la pr ime
ra que al imentó á Pablo. . . . Mi marido esta
ba allí, como el tuyo, poniéndose sus m e 
jores vestidos para el bautismo. Oh! bien 
querrías olvidar todo esto! pero yo vengo á 
recordártelo, yo que me acuerdo siempre! 

Y Margarita añadió con una voz fu lmi
nante. 
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— M a l d i c i ó n sobre el h u é s p e d perjuro, el 

depos i tar io inf ie l , y la madre despiadada! 
Sabes que leo e n e l porven ir , Juana! Pues 
b i e n ! Ese quer ido n i ñ o q u e estrechas sobre 
t u corazón, lo perderás como y o he perdido 
e l mió . Los poulpiqucts se lo l levarán como 
se l l evaron á mi Pablo! Si dudas de mis pa
labras , da créd i to á es te presagio que viene 
á confirmarlas! 

La profetiza abrió la puerta d e par en par, 
y señaló c o n su dedo descarnado, u n cuer
v o q u e cruzaba vo lando y dando fúnebres 
graznidos 

Después arrojando una ú l t ima mirada so
bre las hijas de Herías agrupadas e n un án
gulo de l cuarto como unas palomas asusta
das e n su n i d o : 

— Y los desposorios de mañana, añadió, 
serán maldecidos como e l baut i smo de hoy. 
A q u e l que v io le el juramento hecho á mi 
hijo ún ico , verá el cita de sus bodas la cier
va, blanca de Sania Nennoch! 

La anciana se retiró, tropezando con sus 
gruesos zuecos e n los guijarros de l cambio, 
y toda la famil ia Rerias quedó sumida en 
u n s i lenc io espantoso . Las únicas palabras 
que lo in terrumpieron fueron los gritos á¡ 

la madre y los de la hija mayor: 
- S a n t a María, San J u a n y Santa Nen

noch , t e n e d piedad de nosotros! 
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Todas las mujeres salieron unas después 

de otras, sin atreverse á pronunciar una 
palabra. I 

Y yo salí á mi vez con Roberto, á pesar 
de nuestro vivo deseo de saberla resloucion 
de este en igma. 

Pardiez! grité, he all í quien nos lo dirá 
mejor que nadie. 

Y le señalé la profetiza, detenida sobre 
un cerretillo cercano¡ y cuya sombra p r o 
longada por el sol poniente , se proyectaba 
todavía sobre el umbral de la puerta de la 
granja. 

Nos resolvimos á seguirla hasta su habi ta
ción, que no debia ser menos digna de ver 
se que su persona. 



Como pasábamos á lo largo de la cerca, 
o imos unos gemidos ahogados detrás de la 
pared exterior de la granja, y distinguimos 
al través de los arbustos á Ana Maria Ke-
rias sentada al lado de un joven y esbelto 
paotr (1) Este grupo formaba urf cuadro tan 
gracioso, que nos de tuv imos un instante á 
contemplar lo . Además , al l í podíamos encon
trar una parte de la expl icac ión que nos 
fal taba. 

A n a Maria estaba medio recostada sobre 

(I) Paotr , muchacho, joven casadero-
Detrás de las tapias de su habitación es don
de reciben las mujeres de la Baja Bretaña t 
Jos jóvenes que aspiran á su mano. 
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la raíz de un olmo, las piernas extendidas 
en la alta yerba, el codo apoyado en el 
tronco del árbol y la cabeza reclinada en la 
mano; Roberto cpae apenas reparara en ella 
en la granja, no pudo retener una excla
mación sobre su belleza. 

Era, en efecto, la mas linda aldeana que 
se puede ve t ; una de esas francas y opulen
tas naturalezas, que como las frutas y las 
flores, parecen compuestas de sol, savia y 
rocío. Espesos cabellos blondos caidos sobre 
sus hombros, grandes ojos azules dulces 
como los de una virgen, carnes blancas y 
rosadas co'n un reflejo de oro bruñido, boca 
húmeda y encarnada, como una granada e n 
treabierta, talle á la vez flexible y vigoroso 
apenas contenido en el justillo de paño. T a l 
era la gwerchez. 

Se habia puesto, para e l bautismo de su 
bermanito, su cofia de muselina adornada 
de encajes, su cor¡ iño negro, verde y gra
nate, guarnecido de cintas y terciopelo, un 
delantal encarnado, con, dorados en el c i n -
turon; su basquina de paño con sus mil y 
un pliegues, sus medias azules con cuchillas 
de color de escarlata, y sus zapatos redondos 
con lasos de seda. 

La profetiza habia venido á herirle en 
este traje, como á u n a víctima adornada pa
ra el sacrificio. 
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Adiv inamos s i n trabajo que e l desposado 

amenazado como e l l a era e l p a o t r arrodillado 
á sus pies, j o v e n t a m b i é n , fresco y rubicun
d o como e l la , p e r o d e u n a fisonomía mas 
q u e senc i l la . 

N o encontraba o tro m e d i o d e consolar í 
A n a Maria , mas q u e el d e llorar con ella, 
e s trechándole y re torc iéndole las manos, co. 
mo si hubiese q u e r i d o d i s locárse las . El do
lor del pobre j o v e n no era m e n o s sensible 
en s 11 i m p o t e n c i a . 

—Por San Herbot! gr i tó al fin, sollozando 
mas a l to que A n a Maria, q u é os ha dicho, 
pues , esa c o n d e n a d a Margarita? 

— A h , Gi ldas F a v e n n e k ! re spond ió la jo
v e n , me ha d i c h o q u e si me casaba con vos, 
varia el dia de mis bodas la cierva blanca de 
Santa Nennoch. 

Y el a lma de Ana Maria pareció escapar
se de sus labios con estas extrañas palabras, i 

D i c h o s a m e n t e para nuestra curiosidad, 
Gi ldas n o estaba mas e n t e r a d o que nos
otros . 

— Y qué significa, replicó, esa cierva blan
ca de Santa N e n n o c h ? 

—Cómo! no sabéis eso , desgraciado? Pues 
sabed que hay mas de mi l años , e l rey d« 
es te país se l lamaba Erech . U n a príncesi 
de la Gran Bretaña v i n o á e n c o n t r a r l o , y 
l e p id ió permiso para fundar u n monasterio 
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(I) Hasta este punto la historia confirma 
la leyenda; ella cita aun el acta de donación 
«e Erech á Santa Nennoch, conservada en los 
archivos eclesiásticos. La imaginación bretona 
m hecho lo demás. 

en sus dominios. Se lo concedió, y este fué 
el primer convento de mujeres de la Armó-
rica; se llamó Land-Nennoch , del nombre 
de la Santa. Por entonces el rey Erech, 
yendo un dia de caza, acosó tan vivamente 
á una cierva blanca, que el pobre animal se 
refugió en la pequeña iglesia donde N e n 
noch oia la m i s a , y fué á caer á sus pies 
medio muerta de cansancio. Los perros se 
detuvieron delante del santo lugar, aul lan
do con furor, sin atreverse á penetrar e n 
él. Erech, admirado, se baja del caballo, e n 
tra en el santuario, y encuentra allí á N e n 
noch, con la cierva sobre sus rodillas y s i 
guiendo cantando el oficio con sus herma
nos. Reconoció que el dedo de Dios la h a 
bía conducido allí; hizo una retirada de 
ocho dias en el convento, donó al despedir
se grandes propiedades, cuyos t ítulos d e p o 
sitó sobre el altar con un cáliz y una pate 
na de oro. (1) Pues bien, prosiguió la j o 
ven, aun cuando haya de esto mil años, la 
cierva blanca existe todavía, recorre la Bre-
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taña á la caída del día; es i n ú t i l que las 
trompetas s u e n e n á su alrededor, que los 
perros le e n s e ñ e n sus d i en te s , que los ca
zadores l e lancen sus tiros; hombres, ani
males ni p lomo, le hacen mas daño que si 
todavía reposase en las rodillas de la san
t a . — Y los desposados que la v e n el dia de 
sus bodas , están seguros de morir en la no
che . 

—Seguros! seguros! . . . balbuceó Favennek: 
estáis vos misma b ien segura de el lo? Por
que e n fin, por qué eso? 

—Ah! p o r q u e — porque mi madre me lo 
ha dicho, á qu ien se lo halda contado mi 
abuela, á esta mi bisabuela, y así sucesi
v a m e n t e ! 

Gildas no encontró nada que objetar á 
tan poderosas razones. Part ic ipó de buena 
fe del terror de Ana María, y púsose á der
ramar con ella abundantes lágrimas. 

— He aquí, dije á Pioberto, marcadas las 
superst ic iones bretones! Se parecen á las 
malas yerbas: mientras menos raices tienen, 
s o n mas indestructibles! 

—Así, mi pobre Gi ldas , añadió la gwer-
ches, enjugando los ojos con la punta de 
su de lanta l , no debemos pensar e n casarnos. 

Nosotros deploramos s inceramente al in
fortunado paotr; porque Ana María pareció 
sacar de esta despedida el consue lo de su, 
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dolor, y decirse, mirando la estuperfacta 
cara de Gildas: 

— Buen consuelo es para cualquiera des 
gracia. 

—Creo que leñemos á la vista, murmuró 
el conde, una nueva edición de la Matrona 
de Efeso. 

Favennek, s in embargo, no se dio por 
derrotado. Viendo á la joven levantarse, la 
asió de las manos. 

—No desposarme, yo que he roto tres pa
res de zuecos v in iendo á veros desde Loc-
mené á Moustoirac, yo que os he comprado 
taotas cruces y sortijas de plata; que hace 
un año os sigo á todas las ferias, os doy el 
brazo en todas las misas, os hago bailar e n 
todos los pardones, os l levo á todos los gran
des acarreos y os cubro de cintas todos los 
agostos! No, n o , es imposible Ana María! 
Si vemos la cierva blanca de Santa N e n -
noch, la cogeré por las orejas y la arrojaré 
en los estanques de Ker lenn . 

La linda gwerchez tembló de nuevo; y 
mas ágilmente que la misma cierva blanca, 
puso un montón de gavillas entre ella y 
Gildas. Pero él la retuvo todavía por el e x 
tremo del delantal, y le cantó con voz t e m 
blorosa el sonnen (1) cuya traducción dice así: 

(i) Diverruzud, divertidores, cómicos 
ambulantes, saltimbanquis. 
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»/V, I s l a d e l o s frailes, una de las islas del 
Moroihan. 

" A u n q u e tuv iese t a n t o s mi les escudos 
«como e l Sr. de la aldea, s i a u n q u e pose-
«yese u n a m i n a de oro, s in tí , hermosa jó. 
« v e n , ser ía pobre ." 

« A u n c u a n d o creciesen e n e l umbral de 
«mi puer ta hermosas flores de oro, en vez 

«del v e r d e l e cho , y t u v i e s e l l e n a de ellas 
«mi choza , poco me importaría s i n mi dul-
5>ce b i e n . » 

«Cada cosa en su lugar: el agua corre de 
«la f u e n t e ; el agua desc iende á lo profundo 
«del va l l e ; e l fuego se eleva y sube hasta el 
«cielo.» 

«La paloma pide un n ido b i e n cerrado, 
«el cadáver , una tumba y el alma el Parai-
«so; y y o , cara amiga, vuestro corazón.» 

E n m u d e c i m o s al oír una súplica tan sen-
c i l la . A n a María exper imentó s in duda la 
misma sensac ión , porque al huir derribó ' 
á G i l d e s de un p u ñ e t a z o , - l o que es el mas 
grande favor entre enamorados bretones. 1 

E l paortse consideró tan dichoso que pro
m e t i ó á la j o v e n , venir á buscarla con su 
mejor caballo para conducirla al bautismo. 

- Y después , añadió, nos iremos á ver los 
diverrused (1) que l legan esta noche á Mous- . 
toirac, para e l pardon de pasado mañana. 
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IT. 

EL HlKO P E R D I D O . 

Conviene decir, como pronto veremos, que 
Margarita Trev ihan , llevaba este nombre de 
profetiza como u n t í tulo d e honor, y que 
nadie en el 'país la confundía con los m á 
gicos y hechiceros; se la creia en relaciones, 
no con el diablo, sino con e l buen Dios , 
y sus predicciones eran t a n t o mas venera
das, cuanto que ella se hubiera avergonzado 
de hacer de ellas una mercancía. Era una 
mujer honrada, viuda de u n trabajador aco
modado, y que solo los pesares habian su -

Esta égloga nos había cautivado s in i n s 
truirnos. Proseguimos pues nuestro camino 
en busca de la p r o f e t i z a , - reservándonos el 
volver también nosotros, á ver la entrada 
de los salt inbanquis en el lugar. 
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mido e n e l a i s lamiento y la superstición. 
Fuera de su idea fija, y de su od io contrt 
los Kerias , n o habia persona mas sensata, 
pacífica n i caritat iva. Su pan era el alimen
t o de todos los pobres, y su casa servia de 
abrigo á cualquiera que le faltaba. 

La di f icul tad, no era, pues , ser b ien reci
b idos , s ino la de llegar hasta el la. Nos ex
trav iamos v e i n t e veces antes de llegar á su 
morada. Ocupaba el centro de un verdade
ro l aber in to de ramas, arenales, bosques y 
caminos profundos . En el espacio de quin
ce años , ni una podadera habia tocado á 
sus árboles , n i una guadaña d sus praderas, 
n i u n arado á sus cercados; de suerte que 
era menester deslizarse como un animal sal
vaje á través de esta floresta v irgen. Nada, 
s in embargo, mas pintoresco, nada mas ad. 
mirab lemente salvaje, que esta fuerte natu
raleza abandonada á sus caprichos. La últi
ma senda , por e jemplo , se perdía como un 
fresco abismo entre dos murallas de yedra 
y musgo, bajo un arco de follaje, l leno de 
cantos de pájaros y embalsamado de madre
se lvas , que el sol atravesaba á penas . Creía
mos descender debajo de tierra y ganamos 
una magnifica perspect iva . 

Arrimada á la colina que atajaba el ca
m i n o , la cabana de Margarita miraba al po
n i e n t e . Figuraos u n n ido de águila entre 
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rocas y flores, todo lo que la primavera ha
ce brotar de árboles frondosos, de plantas 
olorosas, de yerbas húmedas , corolas per
fumadas adornaban la pared, guarnecían las 
ventanas y tapizaban el pavimento. En fren
te, reposaba u n estanque debajo de un m i 
llar de flores acuáticas; á la izquierda se 
despeñaba un torrente espumoso de cascada en 
cascada; á la derecha, un antiguo enc inar l e -

. vantaba hasta el cielo sus copas gigantescas; 
á lo lejos la vista se perdía en un Océano de 
frescos matorrales, verde trigo y dorado mijo, 
que el sol alumbraba entonces con sus ú l 
timos rayos. 

Roberto confesó que no había visto cosa 
mas deliciosa e n Suiza ni en los Pir ineos . 

Buscábamos e n vano á Margarita T r e v i -
lian, cuando la divisamos en lo alto de un 
dolmen con los brazos extendidos hacia el 
sol. Se hubiera creído una sacerdotisa de la 
isla de Sein, haciendo una mágica conjura
ción. 

Acabó de balbucear algunas palabras i n i n 
teligibles, ty después nos s a ' u d ó c o n una ama
ble gravedad, in troduc iéndonos e n su casa. 

El mismo desorden presentaba interior 
que exteriormente. Una cania deshecha y 
revuelta; armarios' entreabiertos; un baúl 
cargado de libros viejos; p a n bazo, unos p a 
b l e s y leche cuajada sobre la mesa; unas 



1 1 0 
yerbas secas en las vigas de l t e c h o , y encú 
ma de la c h i m e n e a , re l iqu ias d e piadosas 
imágenes 

U n solo m u e b l e sobresal ía e n t r e los de
más por el br i l lo d e su l i m p i e z a . Era una 
cuna d e varetas d e e n c i n a , con su colchon-
c i to , sus sábanas b lancas y sus cort inas de 
lana verde , c o m o para recibir u n hijo que
r ido . 

N o p u d i m o s mirar s in e m o c i ó n es te últi
mo tesoro de la pobre madre , y nos sirvió 
de t r a n s i c i ó n á las preguntas q u e queríamos 
d i r ig i r l e . 

Margarita las a d i v i n ó sobre nues tros labios 
con el a p r e s u r a m i e n t o de los desgraciados 
que aman su d o l o r . 

— Sí, s e ñ o r e s , d i jo s e n t á n d o s e cerca de la 
camilla (y su voz, su f i sonomía , sus maneras 
se v o l v i e r o n tan dulces c u a n t o terribles ha
b ían s ido e n K e r l e n n ) . — Sí , señores , os he 
v i s t o e n la granja, y queréis saber por qué he 
maldec ido al rec ien nacido de Juana y los 
desposor ios d e A n a María. A y de m í ! No 
deseo otra cosa q u e contaros e s t a historia, 
que repi to todas las n o c h e s , hace tantos 
años , á es te crucifijo y esta cuna , al pájaro 
que canta , al v i e n t o que pasa, á la hoja que 
cae , á todas las flores d e l b i i en D i o s que se 
a b r e n , c u a n d o mi corazón so lo no se abre 
m a s . 
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La anciana permaneció algun tiempo con 

ios ojos abiertos , secos y fijos, sumida en sus 
recuerdos como en e l fondo de un abismo. 

—Aquella empieza, añadió s in levantar la 
cabeza, en e l dia e n que el buen Dios me 
dio un hijo. Tenia entonces mas de tre inta 
y cinco años, y mi matrimonio era b e n d e 
cido por la primera vez. Figuraos la alegría 
que habia aquí ! Era como casa de Juana 
esta mañana. Yo reposaba en esta cama, y 

, esta cuna estaba a l l í ! Jamás habéis visto 
un niño tan hermoso, caballeros. Estaba de 
ello muy orgullosa,^ y el cielo castigó mi or
gullo. 

"Me levantaba cien veces al dia para a d 
mirar á mi Pablo. Una noche quise admi
rarlo todavía. Le oia reír con los ángeles; 
cómo no ir á mirarlo? Lo miré tan largo 
tiempo, que se apoderó de mi cuerpo un frío 
calenturiento. Era una fria noche de pr i 
mavera El dia siguiente tenía una enfer
medad mortal. 

Fué necesario renunciar á la crianza de 
mi hijo y cederlo á otra madre. E n aquel 
tiempo era la mujer mas pobre del cantón 
mi marido tenia un padre avaro, cuya m u e r , 
te no le habia enriquecido todavía, y yo no 
le había llevado en dote mas que mi b e l l e -
z a i que me habia valido el sobre nombre de 
Rosa de Moustoirac. 
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S i n d u d a sabréis , cabal leros , que e n nues

tra a n t i g u a Bretaña, el n i ñ o q u e pierde una 
fami l ia encuentra diez. El señor rector lia. 
mó á todas las piadosas mujeres d e l lugar 
cerca d e mi lecho d e dolor . Juana Kerias 
v i n o d e las primeras. 

—Amigas mias, les dijo e l hombre de 
D i o s , t e n i e n d o á mi Pablo e n sus brazos, 
vosotras sabéis el uso cr i s t iano d e nuestro 
pa í s . V e d un hijo s in madre, es menester 
q u e le s irváis de ta les hasta la curación de 
Margari ta . Si a lguna de vosotras es bastante 
rica y bas tante l ibre , se encargará sola de 
es ta buena obra. Si n o , la d iv id i ré i s entre 
todas . La una tendrá al huérfano e n su ca
sa y las otras vendrán á su t u r n o á darle 
su l eche y prestarle sus cuidados . 

He aquí lo que respondieron á la invita
c ión d e l rector. T o d a s se disputaban mí 
h i jo . Se hubiera creído el ju ic io de Salomón. 
E l pastor hizo como el santo rey . Cada una 
recibió una parte de l tesoro q u e y o perdia. 
Esta debía guardarlo de d i a , aque l la de no. 
che . Las unas se ocuparían de sus vestidos 
las otras d e su a l imento . Juana fué la o;r¡i 
se lo l l e v ó á su casa, como la mas joven J 
menos cargada de f a m i l i a . 

Juana , e n efecto, no t e n i a entonces Bu
que d iez y s iete años , y su hijo mayor d* 
ó tres meses . Todav ía la veo cerca de e 5 Í I 
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cuna. Tenia á Ana María en uno de sus 
brazos, puso á Pablo Sobre el otro y se lo 
llevó sonriéndose. Yo lloraba como una loca, 
y sin embargo no temia nada. Juana esta
ba tan l inda , tan buena y tan contenta! 
Se parecia á la Caridad en persona. 

Estuve un mes entre la vida y la muer
te. Todas las mañanas Juana me traia á 
besar á mi hijo. Su sonrisa era mi primer 
rayo de sol y me animaba para todo el dia! 
Aquello fué lo que me salvó, señores: por
que todas las noches mi alma estaba próxi
ma á partir; pero yo me decía: 

—Si muero esta n o c h e , n o abrazaré ma
ñana á mi Pablo; y m i alma permanecía 
hasta el otro dia para reanimarse sobre sus 
labios. 

«Una mañana, qué go lpe , Dios mió! Jua
na entró sin mi hijo. Estaba enfermo con 
Ana Maria. Pasé ocho días s in verlo. El 
dia noveno, Juana n o pareció. Permanecí 
hasta la noche desvanecida; pero estaba es 
crito que no moriría! 

«Cuando volví en mí , mi marido me d i 
jo que Pablo se habia salvado. Habia becho 
con Juana una peregrinación á San N i c o -
demus en Plumeliau. 

«Es necesario deciros , que la capilla de 
S. Nicodemus es la iglesia mas hermosa 
de estos cantones, so lamente viéndola p o -

15 
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dreis formaros u n a idea. Nuestros aldeanos 
c o n d u c e n all í sus hijo's y sus ganados enfer. 
mos . N o os sonriá is , caballeros, estos "sos 
los tesoros de las cabanas. Los ganados ador, 
nados de c intas y hojas verdes , son condu. 
c idos e n proces ión , al ruido de los tambores 
y las gaitas. Si sanan, sus primeras crias se 
ofrecen e n acción de gracias al bueno de S, 
N icodemus . E n cuanto á los n iños se les lie-
v a á la fuente del patrón, y se les moja tres 
veces e n el agua saludable. 

«Así pues , esto fué lo que Trevihanj 
Juana habían hecho de Pablo y de Ana 
María; y para asegurar mejor su mutua cu
ración, habían desposado á los dos niños 
al pié del altar, jurando, en su nombre, 
consagrar su primogénito á Dios , en el sa
cerdocio ó en la rel igión. 

«Yo confirmé con alegría el voto que me 
vo lv ía á mi h i jo , y su vuelta á la vidâ trajo 
también la mia. • 

«Cinco años de dicha pasaron. Mi familia 
y la de Juana formaban una sola. Pablo j 
A n a María crecían en fuerza y en belleza; 
y a los dos iban y venían de aquí á Ker-
l e n n , y guardaban nuestras vacas en k 
dehesas, cantando canciones bretonas. EY 
bia sobre todo una plegaria á nuestra Seño
ra, que mi Pablo recitaba eomo u n queru
b í n . El solo la sabía en el m u n d o , por<j»i 
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yo la habia compuesto expresamente para 
él. A decir verdad, prosiguió Margarita, cu
yos ojos empezaban á extraviarse i luminán
dose, la buena Virgen en persona era quien 
me habia enseñado esta plegaria en un s u e 
ño, y yo queria que mi hijo guardase para 
él solo las gracias que podía acarrearle. Le 
habia hecho jurar la recitaría toda su vida, 
mañana y tarde, en cualquier situación que 
se encontrase. Mirad, señores, e l lugar d o n 
de juntando sus manecitas , se dirigía á la 
madre del Salvador. 

Y arrodillándose á la cabecera de la cuna, 
delante de una Madonna, colgada en la pa
red, la anciana salmodió l entamente estas 
palabras. 

Owerc'hez vara béneguet . 
C'huízo guet e n n olí inhouret; 
En dud, er sent , ag en e le , 
E gan hou mélodí bamde. 

A p'um bou en doar goal affer, 
Ni hum bou chonche ag hou pouvoér: 
Ni a ou lennon hou sicour 
Hum face distroeit d'oh hou tour . 

Pre'santet de Zoué, hun mam kaér, 
Dévotion t u d e r harter; ¿ 
Pe bedant Doué ar hou d e u l i n n 
Dirac hou tour noz ha m i t i n n . 
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«Oh Santa V i r g e n , bendita de D ios , el unú 

«verso os honra; los hombres , los santos y 
«los ánde les e n t o n a n todos los dias vuestro 
«cánt ico . 

«Cuando nos sucede una gran desgracia, 
«pensamos en vuestro poder, y el rostro 
« v u e l t o hacia la torre de vuestra iglesia, 
« imploramos vuestro socorro. 

«Presentad á Dios, oh Madre de belleza, los 
«votos de las gentes de nuestro país, cuan-
«do d e rodillas ruegan á Dios tarde y maña-
«na, e l rostro vue l to hacia la torre de nuestra 
«igles ia ." 

N o podré decir cuan conmovidos estába
mos ; Margarita se levantó y añadió con una 
exa l tac ión creciente: 

— M i Pablo tenia pues c inco años. Q u é 
hermoso estaba, el domingo, con sus polai-
ñ a s bordadas, sus anchos calzones, su cami
s o l í n azul, y su sombrero adornado con una 
pinina de pavo real! Pero todo esto no era na- \ 
da comparado con sus cabel los , sus largos 
cabe l lo s de oro rizados, eran como los rayos 
d e l so l , se les hubiera tomado para hacer 
u n a aureola al n iño Jesús que está en el 
tabernáculo . Cuando pasaba mis manos por 
entre e l los , mi corazón palpitaba de alegría. 
E iba á perder todo es to , Dios mió! 

«Escuchadme b i e n , señores , y juzgad i 
p u e d o maldecir á Juana y sus hijos! El p 1 . 



til 

^or\-hSla d° l°S F r a Í l e S ) u n a d e l a s i s l a s d e l 

dre de mi marido murió en Yzennah (1 ) , y 
fué necesario ir, Trev ihan y yo , á recoger 
nuestra herencia. Hacia un fuerte temporal 
de otoño, uno de esos temporales en que los 
marinos gritan al doblar nuestroscabos: « T e 
ned piedad de nosotros , Señor! porque nues
tra barca es tan pequeña, y vuestro mar tan 
grande!" Yo quería quedarme aquí con P a 
blo; pero todo lo que pude obtener de mi 
marido, fué el que no arrostrase la tempes
tad con nosotros; le vo lv í pues á entregar 
á Juana por segunda vez . 

«—Guardadle bien, le dije al partir; no lo 
dejéis solo á la hora en que las korrigans 
y los poulpiquets sa len de sus guaridas para 
vagar alrededor de las cunas! 

«Estuve quince dias ausente , y volví r i 
ca, rica para cubrir a mi Pablo de paño fi
no, de bordados y cruces de oro. Yo lo veia 
grande y casado, á la cabeza de una hermo
sa granja, con el establo l leno de bueyes, 
sus colmenas de abejas, sus graneros de tr i 
go, y de dinero sus armarios . . . . Llevaba su 
esposa, Ana María, unos terciopelos y e n 
cajes de Vannes , capaces de engendrar la 
envidia en todas las casadas del cantón ! 
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«Ay d e m i ! Ana Maria estaba a l l í , pero 

mi Pablo habia desaparec ido! . . . Juana hu
yó á mi a p r o x i m a c i ó n . . . . A d i v i n é mi des
gracia, y caí como herida d e l rayo » 

Margarita se i n c l i n ó sobre sí m i s m a , y 
una gruesa lágrima rodó d e sus secos ojos. 
Los dolores agudos q u e esta lágrima encer
raba son impos ib l e s de descr ib ir . 

— V e d aquí cómo habia s u c e d i d o , añadió 
hac iendo u n esfuerzo. U n a n o c h e , olvidando 
su promesa y mis recomendac iones , Juana 
habia dejado su hijo y el m í o solos delante 
de su puerta; oyó u n agudo gritó y volvió 
con presteza . . . . pero era demas iado tarde! 
U n a mujer que pareció salir de la tierra, se 
habia lanzado sobre Pa b l o y se lo llevara á 
los b o s q u e s . . . . " 

_ Y fué impos ib le encantrar la? exclamé. 
_ M e preguntáis eso , repl icó la anciana, 

á mí f l « e la busco hace q u i n c e años! 
_ Quién era, pues , esa m u j e r ? replicó el 

conde de S . . . 
Aquí la fisonomía y la voz d e Margarita 

cambiaron bruscamente . La madre cedió su 
lugar á la i n s p i r a d a . Reconoc imos la pro
fetisa bre tona c o n todas sus supersticiones. 

_ £ s t a mujer . . . n o lo era, s eñores , era una 

korrigan! 
Al pronunciar esta palabra terrible , se 

e n d e r e z ° como u n espectro; fué á cerrar I a 
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puerta de la cabana, se persignó tres veces 
con el agua bendita , y volvió el Cristo y 
la Madonna contra el m u r o , para que no 
oyesen las cosas que iba á contar. 

— Escuchad bien esto, dije a Roberto en 
voz baja, vais á saber lo que hay de mas 
curioso y popular en las tradiciones morbi-
hanesas. La mayor parte de las madres, en 
veinte leguas á la redonda, hablarian en es
te caso como Margarita. 

—Vosotros no conocéis, señores, cont inuó 
la anciana fascinándonos con su penetante 
mirada, no conocéis las korrigans? Estas son 
las hadas ó genios de las aguas, madres y 
mujeres de los poulpiquets que son los ena
nos ó genios de la lierta. Las korrigans h a 
bitan las fuentes y los lagos; y los poulpi
quets en los dolmens. Reinan juntos en t o 
áoslos lugares de donde la Santa Virgen 110 
los ha expulsado. Ellos son los que revelan 
á los malos hechiceros los secretos de l d ia 
blo. Toman todas las formas de los anima • 
les, aun la forma humana; y viajan como 
el relámpago de un extremo del mundo al 
otro. Las korrigans t i enen unas voces e n 
cantadoras, y peinan todas las noches sus 
blondos cabellos, cantando fuera de las 
aguas. No se aparecen nunca de dia, porque 
1* luz las vuelve viejas y arrugadas, como 
'os ángeles caidos. Son grandes princesas, ó 
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sacerdotisas galas, que no han quer ido ha
cerse cr is t ianas cuando los apóstoles planta
ron la Cruz en este país. V e d aquí por que 
aborrecen nuestra santa rel igión y persiguen 
á sus h i jos . El agua bend i ta , el sonido de 
las campanas , la vista de los sacerdotes, las 
a h u y e n t a n ; aquel que enturbia sus fuentes 
ó quiere robar sus tesoros, escondidos en los 
cromlec'hs está seguro d e morir m u y pronto 
si nues tra Señora no lo socorre. 

El las qu ieren sobre todo los n iños her
moso» y los roban para perpetuar sn casia 
maldita; porque los poulpiquets, sus hijos 
y esposos , son unos enanos horrendos, ne-
gros y ve l ludos , armados de garras de gato, 
cuernos d e cabrón y alas de murciélago; 
embusteros por otra parte y astutos como 
verdaderos d e m o n i o s ; sus pequeños ojos 
br i l l an e n la sombra como unos diaman
t e s , pero su voz es cascada como la de los 
viejos. Son monederos falsos y hábiles fal
sificadores, y d i sponen de todas las riquezas 
d e la t i e r r a , l l evan cons tantemento un» 
bolsa d e cuero l lena de oro; danzan por la no
che alrededor de los d o l m e n s que sus padres 
edificaron cantando: "Lunes , martes , min
eóles , jueves , viernes;» pero se guardan di 
añadir; sábado y d o m i n g o , porque el sába
d o es e l d ia de la V i r g e n , y e l domingo ¿ 
d e l Señor- N o menos impíos q u e sus 
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dres, van á boca de noche, á hacer gestos 
y dar carcajadas al rededor de las cruces 
del camino real. Ellos son los que producen 
en el aire todos los ruidos que se oyen d u 
rante la velada; se llaman gritando, hacen 
rechinar las veletas, aullar el v iento , mur
murar los arroyos y gemir los árboles. Des
graciado el pastor que se deja engañar por 
el son de sus campanillas, corriendo tras de 
sus cabras descarriadas! Desgraciada de la 
joven que vuelve demasiado tarde de los 
pardones ó de los sitios donde se bila el cá
ñamo! los enanos se arrojan sobre ellas y le 
devoran el cuello con besos espantosos. Des
graciado sobre todo el viajero extraviado 
que los encuentra en el arenal ó en lo pro
fundo de los caminos! hierven al rededor 
de él sobre todas las ramas y tallos de las 
yerbas; lo arrastran y lo rodean en su ron
da infernal y le hacen danzar hasta que 
muere de fatiga, á menos que tenga t iem
po de hacer la señal de la cruz. Para pre
servarse de los poulpiquets, es menester co 
locar, al acostarse, delante de la cama una 
vasija llena de mijo; si los enanos se acer
can, lo trepan, y están obligados á recogerlo 
grano á grano durante toda la noche (1). 

(i) Todo se comprende y se asemeja en 
la historia de los pueblos. A través de estas 
sencillas creencias de nuestros bajos bretones, 

1 6 
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quién no reconoce la Diosa Gau de que hahk 
Tácito, - la Korid Given de los Bardos, Galos 
y Cambriens, — las sirenas de la mitología 
griega,—el Gigon de los Tirios y Fenicios,-
los genios de la India, de la Escocia y de U 
Irlanda, —los Zombis de la América,—los Bi
fes de la Germania-los Omdins Scandinavo¡ 
y otras mil tradiciones diversas? Esta anah-" 
gia se concibe, dice Al. de Chateaubriand; Jai 
poesías populares son la imagen de la natura 
leza, cuyo tipo se encuentra grabado en d 
fondo de las costumbres de todas las naciones 

«A la cuida de l dia es cuando las korrigans 
se d e s l i z a n cerca de las chozas, v a n de puer
ta e n puerta bajo la forma de pordioseros 
y s i v e n u n a cuna s in madre, agarran al ni. 
ñ o y se lo l levan; frecuentemente dejan en 
su lugar uno de sus disformes enanos, co
mo h i c i e r o n casa de Marta Govic y casa de 
C a t a l i n a KIoar. 

«Marta Govic era una joven de Badenat 
q u e t e n i a un n iño hermoso como un ángel, 
U n a n o c h e después de haberlo dejado un 
i n s t a n t e , volvió á entrar para darle de ma
mar pero s in t ió como unas ventosas que 
le arrancaban el pecho, y reconoció unpoul-
piquct c o n los ojos de serpiente y las gar
ras ve l losas , que chupó con su hocico de 
vampiro hasta la últ ima gota d e su sangre. 

Catal ina Kloar fué mas dichosa y mas há
b i l . T o d a s las comadres de San No!f os con-
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taran su historia. Era una madre indolente , 
que no conoció que le habían cambiado su 
hijo y cont inuó criando un malicioso poul-

•piquet. Pronto conoció que no crecía mas 
que en malignidad; en lugar de guardar las 
vacas, les clavaba espinas en la cola y reia 
como un loco al verlas sacudirse; d e n u n 
ciaba á todas las jóvenes que esperaban á 
sus amantes detrás del muro de la granja. 
Catalina se desconsolaba demasiado tarde, 
y decia á su marido, por las noches, en el 
rincón del fuego: «Nuestra Señora nos asis
ta, este demonio no es nuestro hijo; es d e 
masiado pequeño de cuerpo y muy fino de 
espíritu." Kloar sacudía su pipa y no res 
pondía nada. Catalina se aseguró en fin de 
la verdad; partió cien huevos y colocó los 
cascarones delante del hogar, como unos c lé 
rigos en sobrepelliz e n la procesión del Cor
pus; después se escondió para escuchar al 
enano. "Qué es esto? murmuró él; yo he 
visto la bellota antes de ver la encina , el 
huevo antes que la gal l ina, pero nunca he 
visto una cosa como esta!" Estas eran cier
tamente las palabras de un poulpiquet. Ca
talina no tuvo pues n inguna duda; ella y 
su marido empezaron desde entonces á azo
tar al enano hasta hacerle saltar la sangre. 
Pe ro un dia que iba á perecer á fuerza de 
golpes, la korrigan entró en la casa, t rayen-
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do de la m a n o el verdadero n i ñ o : «Volved-
me mi h i jo , di jo , v e d aqu í el vuestro , ya 
ve i s que n o le he hecho n i n g ú n mal ." Ca
ta l ina recobró su tesoro y lo guardó e n ade
l a n t e dia y noche . 

"Ay de mí! c o n t i n u ó Margarita, yo he he
cho t a m b i é n cuanto he p o d i d o para reco
brar e l m í o . N o t e n i e n d o u n poulpican á 
q u i e n azotar , h e arriesgado mi alma y la 
de mi pobre marido , que esta ahora delan
te d e D i o s , l l e v a n d o ofrendas á todas las 
piedras y fuen te s : h e arrojado alfileres de 
oro a las horrigans y he ido a danzar con los 
courils sobre las alturas; l e s he prometido 
criar u n o d e e l l o s como á m i hi jo , acostarlo 
e n la c u n a d e mi P a b l o , q u e preparo todas 
las m a ñ a n a s hace q u i n c e años . N a d a ha po
d i d o arrancar al dulce ánge l de los subter
ráneos q u e lo a p r i s i o n a n , nada ha podido 
reparar el cr imen de Juana!" 

«Y v e d aquí por qué mi venganza la per
seguirá s i e m p r e , por qué h e consagrado su 
rec ien n a c i d o á las korrigans y maldecido 
los d e s p o s o r i o s perjuros de A n a María!" 

T a l fué la narración de Margarita . A las 
ú l t imas palabras ca lmó su exa l tac ión y se 
s e n t ó i n a n i m a d a cerca de la camil la . 

C u a n d o v o l v i ó e n si h i c imos i n ú t i l e s es
fuerzos para desengañar la de su error, y 
persuadir le q u e las korrigans n o existían 
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mas que en su cabeza enferma;-que algún 

« dia volvería tal vez á encontrar á su hijo, 
robado sin duda por algunos malhechores. 

Nuestras razones no sirvieron mas que 
para redoblar su locura, y nos dejó con un 
verdadero furor profético, para ir á repetir 
sus conjuros contra Juana. 

i La encontramos al salir, de pié sobre e l 
dolmen, sueltos al v iento sus cabellos gri 
ses, lanzando hacia todos los ángulos del 
cielo palabras formidables. Parecía rodeada 
de fantasmas evocadas por su cólera. 

—Juana t iene ocho hijos, gritaba, de ocho 
le quedan en s i e t e , de siete en s e i s . . . . de 
uno en nada: Juana no tiene mas hijos; 
como yo! como yo! como yo! Después arro
dillándose decia : Oh ! San Lorenzo, tú que 
quemas y'sanas las quemaduras, y tu hijo 
que Dios curó de ellas con una hoja de l a u 
rel , yo os imploro hoy; curad la quemadu
ra de mi pobre corazón.» 

Era un cuadro capaz de desgarrar el a l 
ma. Nt>s alejamos poseídos de terror y p i e 
dad. 



EL S A L T I M B A N Q U I S . 

T e n í a m o s neces idad d e u n a diversión; h 
e n c o n t r a m o s pasando á Mousto irac para vol 
ver á entrar en K e r l e n n . T o d o el lugar es
taba r e u n i d o a la c laridad del crepúsculo 
Las mujeres estaban e n las puertas con suí 
hijos e n brazos, los labradores que volvían 
del campo deten ían los bueyes . Los pasto-, 
res y los perros se l lamaban con gritos d¡ 
alegría . El aire resonaba con el ruido delof 
p í fanos y el redoble de los tambores. 

Eran los diverruzed anunc iados por & 
das q u e hacían su entrada e n Moustoira; 

E s t e espectáculo bas tante raro en Breü 
ña , exc i tó nuestra a t e n c i ó n como la del" 
a ldeanos . Esta página d e l Romancero có»'-
trasportada al inter ior d e l Morbihan, es" 
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salvajes de la civilización, delante de los 
salvajes de la naturaleza, eran verdadera
mente curiosos de ver. Contamos diez ó d o 
ce, hombres y mujeres, padres é hijos, todos 
cubiertos de oropeles y lentejuelas, precedi
dos de gigantescos cuadros que les servían 
de muestras, y seguidos de un ancho carri
coche que conduce eternamente sus penates 
sin patria. El jefe de la banda estaba h o r 
roroso, bajo su ropaje torcido por sus m u s -
culos de acero, con su penacho de plumas 
flotantes, su espesa barba sobre su pecho y 
sus feroces ojos sombreados de espesas cejas. 
Los demás daban compasión, por su degra
dación precoz, ó su belleza marchita. 

Juzgad pues de nuestra admiración cuan
do en medio de estos seres embrutecidos, 
distinguimos la mas hermosa criatura que se 
puede ver. Era un joven de ve inte años, 
con las proporciones de una estatua, rasgos 
puros y varoniles, andar majestuoso, fiso
nomía encantadora, y largos cabellos rubios 
flotando sóbrela espalda- Se hubiera tomado 
por el Apolo de Belveder en medio de la 
«orte de Vulcano. Marchaba el úl t imo, c o n 
duciendo un niño enfermo, y llevando con 
indiferencia un traje de alcides. 

Rechazó con una sonrisa altanera nuestras 
muestras de admiración; pero enrojeció de 
placer á los cuchicheos de las mujeres. Aun 
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se d e t u v o enmudec ido delante de un escua. 
d r o n de jóvenes montadas ala grupa detrás 
de los paotred, y lo v imos lanzarse como el 
re lámpago hacia u n o de e l los cuyo caballo 
asombrado se desbocaba. De tener la bestia 
enco ler i zada , levantar al poco diestro caba
l l ero , coloóar la gwercliez en la silla, todo 
e s to fué ejecutado con una fuerza y destre
za maravi l losas . 

Me acerqué v ivamente con Roberto y re
conocimos á Ana Maria y su desgraciado 
amante q u e volv ían del baut i smo con todos 
lo s ker ias . 

El pobre Gildas , confuso con esta aven
t u r a , hab la perdido la cabeza al mismo 
t i e m p o que su sombrero, y la joven , encar. 
nada como una cereza y mas bel la que nun
ca, no sabía cómo dar gracias á su salvador. 

Este t en ia todavia e n la mano su delan
tal y se lo presentaba devorándola con los 
ojos. Mientras ella lo recobraba, él cortó un( 
pedacito de la cinta de terciopelo y la ocul
tó en su p e c h o . . . . 

No fué notado esto mas que de nosotros 
y Ana Maria; ella n o se a trev ió á mirar al 
hermoso dioerruz, pero nosotros le conside
ramos con doble in t eré s . 

Dec id idamente este joven n o era lo q«e 

aparentaba, y resolvimos tener la clave & 
este en igma. 
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Fuimos á acostarnos á Ker lenn . Nuestro 

huésped no nos hubiera perdonado el rehu
sar su cuarto do honor que ocupaba todo e l 
primer piso de la granja. Encontramos la 
familia algo repuesta de las amenazas de la 
profetisa. Habiendo el bautismo seguido a 
la maldición sobre la cabeza del n iño , e spe
raban que la gracia del buen Dios sería mas 
poderosa que la venganza de una criatura. 
No hablamos pues de Margarita mas que pa
ra acabar de tranquilizar á los Kerias . M e 
nos fácil de calmar era Ana Maria, que no 
podia olvidar la cierva b l a n c a , y sobre 
quien el diverruz habia obrado c o m o i a s er 
piente sobre Eva. Consint ió , s in embargo, 
en fijar sus desposorios con Gildas para dos 
dias después, las amonestaciones para el do
mingo, y las fiestas para de allí á quince 
dias. José Kerias era inc l inado á esta un ión 
y se burlaba de la cierva de Santa Nennoch. 

«Si Gildas es pobre de espíri tu, decia, es 
rico de escudos.» Esto bastaba al buen 
hombre. 

Se concibe que fuimos inv i tados á todas 
las ceremonias y que aceptamos con tras 
porte, después de lo cual fuimos a s o n a r con 
Margarita y el diverruz e n el Océano de 
plumas de que habían l lenado nuestra cama 
de honor. 

El dia siguiente buscamos en vano al 
1 7 
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herdlbso alcides e n medio de los preparati
vos de sus cofrades. 

— B a h ! nos d i jeron c o n desprec io estos 
ú l t imos , Sansón es u n c a b a l l e r o , que no 
trabaja mas que d e l a n t e del públ ico y pa
ra la gloria. Corre el campo con e l peque
ño Rafael, el hijo de l patrón . Le encontra
reis extas iado d e l a n t e de a lgunas flores de 
retama ó escaramujo. 

Estas palabras no hic ieron mas que au
mentar nues tro in terés . Mientras mas des
preciaba el dioerruz á sus compañeros, mas 
adelantaba e n nuestra e s t i m a c i ó n ; pregun
tamos á la esposa de l e m p r e s a r i o , á quien 
gustaba mucho charlar. 

— N o sé q u i é n es Sansón , nos dijo; nos
otros lo hemos adquir ido de una compañía 
que lo habia recibido de otra; á fe mia, que 
b i e n nos ha cos tado diez escudos . Estaba ya 
encantador c o m o lo ve is , con sus cabellos \ 
de oro sober la espalda, y a l tanero! Ah! no 
se le podía tocar! N o hemos podido nunca 
dislocarle los brazos y piernas; ha pasado 
u n mes s i n dormir de miedo de que se los 
desarticulasen durante su s u e ñ o . Ved aquí 
u n d o n o s o carácter! 

N o s estremecimos horrorizados. La mujer 
prosiguió tranqui lamente : 

— E n t o n c e s le hemos dado el papel de al
cides, y veréis cómo lo desempeña! iNinguno 
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da tanto producto como él á la compañía. 
Este primer galán es nuestra fortuna; p e 
ro no hay medio de pedirle otra cosa 
que sus juegos y sus equil ibrios. Una vez 
echado el telón huye de nosotros como de 
unos leprosos, come aparte, pasea á mi h i 
jo, que es un niño mimado; nada de bebi 
da! nada de malas palabras! nada de liber
tinaje! En fin, todos estamos admirados, 
palabra de honor! Este sant i to entre aque
llos libertinos, es como u n ángel en el i n 
fierno, sin comparación, gritó aquella furia 
dando una gran carcajada. 

—Ahora voy á contaros, añadió, por qué 
lo hemos llamado Sansón. Tenia , pues, esos 
cabellos que cuida como una joven. Mi m a 
rido quiso un dia cortárselos; huyó á todo 
correr y no volvió mas que para viva 
sin mendigar, que es una de sus manías 
volvió á emprender esta fuga diez veces 
tanto que mi marido renunció de su idea 
pero se consoló llamándole Sansón. Sabéis, 
concluyó con aire de suficiencia, la historia 
de Sansón y de Dalhia. 

Nosotros deseábamos volver á encontrar 
al personaje; pero corrimos toda la campiña 
sin üivisarlo. Nos volvíamos al fin, desani
mados, por Mousr^rac, cuando percibimos, 
á la caída de la noche, un hombre en blusa, 
uP°yado sobre un árbol enfrente de la iglesia. 
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Reconoc imos el diverruz; estaba tan ab. 

sorto en su contemplac ión que no nos vio al 
p r o n t o . Comtemplaba la capi l la , con los 
brazos co lgando , el corazón oprimido de sus. 
piros , y los ojos anegados de lágrimas. 

E l p e q u e ñ o Rafae l , s en tado á sus pies, 
jugaba c o n u n racimo de se lvas encamadas. 

N o nos a t r e v i m o s á dir ig ir le la palabra; 
pero oyó n u e s t r o s pasos y enjugó brusca
m e n t e sus lágr imas . 

— A h ! murmuró con voz amarga, estos ca
balleros miran al t i t i r i t ero . Lo encuentran 
hermoso á la v i s ta! 

— S a b e n q u e es d e g r a d a d o , y vienen á 
conso lar lo , d i je y o ade lantándome. 

S a n s ó n se es tremeció y me alargó la mano. 
Seáis mi l veces b e n d i t o s , dijo; sois los 

primeros que me hablan así. 
La confianza estaba desde entonces esta

blecida e n t r e n o s o t r o s . 
—Conocéis este país , señores? añadió el , 

diverruz; ha e s tado s iempre tal como se ha
lla ahora? 

— Siempre , por qué esta pregunta? 
— A h ! es que h a y e n esta campiña, en 

esas cabanas, e n este aire embalsamado, en 
esta ig les ia sobre todo , mi l cosas que roe 
recuerdan mi in fanc ia , y que me conmue
v e n hasta el fondo del alma! 

M e acordé de Margarita, y t u v e un pre
s e n t i m i e n t o ex traño . 
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—Sois tal vez ele este país? qué edad te-

neis? exclamé v ivamente -
—Tengo veinte y dos años, y he nacido 

en Fiandes, respondió Sanson. 
— Estáis bien seguro? 
—Muy seguro; m i único amigo, m¡ primer 

patron, me lo ha asegurado. 
—Mi ilusión se desvaneció como el relám

pago. Pero no por eso escuché al joven con 
menos atención. 

— Todo lo que sé de mi historia es, que 
corro el mundo d e s d e la edad de siete años. 
Porqué he dejado mi familia, ó por qué ella 
me ha abandonado? Lo ignoro. He recorri
do el año pasado toda la Fiandes , sin po
der encontrar tan so lo un nombre! 

Roberto le contó lo que habíamos sabido 
sobre su honrosa conducta , y le preguntó 
por qué un hombre de corazón como él per-

| manecia en compañía de unos viles sa l t im-
, banquis. 

—Ah! sí! dijo suspirando el diverruz, es 
incomprensible! y l evantando la cabeza con 
una admirable dignidad; pero creéis pues, 
añadió, que no he resuelto y tentado mil 
veces el arrancarme de esta miseria y de es
ta vergüenza? Creéis, pues, q u e haya pala
bra humana que pueda dai la menor idea 
de mis sufrimientos, de mis remordimientos 
y desesperación? 
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—Razón de mas para emanciparos , replicó 

Roberto. Quién os lo impide? 
—Este n i ñ o ! es te pobre n i ñ o ! respondió 

Sansón, t o m a n d o á Rafael e n sus brazos, y 
besando su pálida frente con la ternura de 
una madre; iba á e scaparme, a los 14 años, 
cuando es te n i ñ o , que t e n i a d o s , me retuvo 
con sus lágrimas . N o t e n i e n d o nadie a quien 
amar, me había af icionado á él; era tan dé
b i l , tan d u l c e , y ten ia tanta necesidad de 
apoyo! Vais á juzgar. E l año s iguiente fui 
todavía á fugarme; corro á su cuna para 
abrazarlo; y e n c u e n t r o , a d i v i n á i s á quién? 
á su padre y su madre armados de trabas j 
martil los para quebrantar le los miembros!-
Era t i empo de cjue trabajase! decían, y le 
atenaceaban ya los p i e s . Hubierais partido, 
señores? N o ; hubierais permanec ido parade. 
fender al desgraciado! Así lo h ice , acordán
dome me habían tratado de l mismo modo. 
Arranqué el n i ñ o de la crue ldad de sus 
padres, y otras v e i n t e veces he impedido 
su martirio, y desde aquel dia no lo he de
jado nunca . Su defensa es mi v ida , su sa
lud mi consue lo , y D i o s me perdonará que 
me condene , por conservar le u n ángel; por
que es u n ángel , caballeros; tan bárbara co
mo es su madre, la qu iere tanto que mori
ría si se separase de e l la . Y ved aquí por
que he permanec ido c o n él e n la esclavitud) 



1 3 5 
no pudiendo decidirlo á recobrar conmigo 
su libertad! 

Estrechamos á nuestra vez la noble mano 
del diverruz, mientras que el n iño, colgado 
á su cuello, lo cubría de lágrimas y caricias. 

—Confieso, añadió Sansón, que mi a b n e 
gación me cuesta hoy mas que nunca! Res
pirando este aire puro que me dilata el p e 
cho, admirando esta tierra que me sonrie 
como el país natal, recorriendo estos c a m 
pos sembrados de mijo y trigo, esos arenales 
sembrados de flores de oro, esas praderas 
ctuzadas de riachuelos, esos caminos l lenos 
de sombra y de frescura; v i e n d o esos h o n 
rados campesinos que l levan sus cabellos 
como yo, por todo adorno; esos val ientes 
aldeanos montados á horcajadas sobre sus 
caballos, me d igoá mí mismo desde esta ma
ñana : 

-Que sería dichoso si rompiese aqui mi 
cadena y me ocultase en uno de esos nidos 
de verdura, casa de cualquier pobre familia 
de esas honradas gentes! Aun cuando no 
hiciese mas que arar, ó guardar ovejas, ha -
'« al menos, parte de la familia del buen 
OÍOS , encontraría un alma caritativa que 
toe compadeciese, un amigo que me recono. 
C|ese sin avergonzarse, y tal vez un corazón 
'|nc me amase 

Al pronunciar estas palabras, el diverruz 
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torció sus dedos sobre su pecho, y divisé 
bajo su blusa e l pedazo d e c in ta del delan-

tal d e Juana 
—Pero n o d e b o pensar e n e l lo , ay de 

mil añadió con desesperac ión; e l niño no 
quiere dejar á su madre , y estas honradas 
g e n t e s m e rechazarían como á u n conde
nado! 

E l diverrus se deshacía e n lágrimas, y co
mo lo q u e decia era demasiada verdad, nos 
fué impos ib le conso lar lo . 

— A. D i o s , Señores , di jo , dejándonos brus

c a m e n t e . 

Nosotros le respondimos: Hasta la vista, 

y esta palabra q u e comprendió , templo su 

d o l o r . 
El d ia s igu ien te , todo el inundóse encon

traba reunido e n la asamblea de Moustoi-
rac. N o trataré de d e s c r i b i r l a , porque el 
cuadro será mas comple to e n el grande 
pardon d e P l u m e l i n , pero contaré lo quepa-
so e n e l diverradur ( 1 ) . 

Los sa l t imbanquis ins ta lados en medio 
del pueblo e n su barraca d e l i enzo , tuvie
ron suces ivamente por espectadores á todas 

( i ) Los la jos bretones comprehenden hay 
este nombre genérico, toda especie de espec
táculo, comedia, ejercicios y juegos de fuer^ 
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las gentes del país, y ejecutaron conc ien
zudamente cuanto concierne á su estado. 
Bailaron sobre la cuerda, tragaron espadas 
y fuego, hicieron pantomimas, enseñaron 
la mujer salvaje, los albinos, e l becerro con 
dos cabezas, e t c . , etc. 

Cuando introdujimos á los Kerias en e l 
anfiteatro, Sansón aparecía en escena con 
Rafael. Jamás el sent imiento de su humil la
ción le habia fatigado tanto . Y s in embar
go estaba tan hermoso con su vest ido de a l -
cides, que fué saludado con un hurra de 
admiración. N o nos vio al pronto , otro ob
jeto fijaba su atenc ión. 

Por una especie de fatalidad, veia en el 
cielo, por cima de la barraca, el campanario 
del pueblo. El testigo de su hermoso sueño 
de la víspera, lo era hoy de su degradación! 
Esta aguja inevitable le paralizaba como una 
espada de Damocles . 

No consiguió olvidarla, mas que hac ien
do bailar á Rafael sobre la cuerda. Su so l i 
citud entonces fué tal que acalló todo otro 
pensamiento. Las manos extendidas y los ojos 
vueltos hacia el n iño, le seguía en sus me
nores movimientos, lo sostenía con la mira
da, la palabra y el gesto, pronto á recibir
lo en sus brazos si perdía el equilibrio y 
limándolo de alabanzas y caricias al fin de 
c*da prueba. Todas la mujeres, admiradas 

18 
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de e s t e cuidado m a t e r n a l , se asociaron en
tre sí arrojando á Rafael una l l u v i a de ju
guetes y de dulces . 

E n es te m o m e n t o fué c u a n d o S a n s ó n re
paró e n los K e r i a s . . . f U n a súbi ta revolución 
se e fec tuó e n su persona . V o l v i ó á recobrar 
toda su fuerza y ag i l idad . Sus br i l l antes pu
p i las n o dejaron u n m o m e n t o d e mirar á 
A n a María; parecía ejecutar para ella sola 
sus prodigiosos ejercicios; desplegó tanto vi
gor y gracia, que promovió u n a tormenta 
de ap lausos . 

T e r m i n ó con u n a improv i sac ión que fué 
su obra maestra. Se trataba d e desatar de 
u n sal to u n rami l l e te d e rosas colocado á 
d iez pies de l sue lo , y descender á saludar al 
públ ico con el ramil le te e n la mano .• al
canzó lo e n medio d e la admiración general, 
p e r o descendió s in é l , y se creyó errado el 
g o l p e . . . . 

E l ramillete estaba e n la falda de Ana 
María , d o n d e e l divcrruz lo habia lanzado 
c o n milagrosa destreza. T o d o el mundo lo 
adv ir t ió b i e n p r o n t o , y Sansón fué llamado 
e n medio de t r i u n f a n t e s aclamaciones. Pu
d o creer u n i n s t a n t e q u e era e l rey de 1» 
asamblea, y su admirable rostro se abrió to
d o entero e n u n a sonrisa; pero Rafael le 
recordó la real idad, c o g i é n d o l e la mano, J 
sa ludando tres veces c o n p r o n t i t u d , desapr 
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recio pintada en su rostro la desesperación. 

En cuanto á Ana Maria, su sorpresa y 
turbación fueron tales, que su prometido 
debió sostenerla para impedir cayese desva
necida. 

Unos burlones observaron entonces que 
los troncos del ramillete, es decir, las e s 
pinas, se habían separado de las rosas y 
fijado en los cabellos del pobre Gildas; esta 
observación corrió de boca e n boca, y los 
charlatanes vieron un mal presagio c o n y u 
gal 



CONTRATOS Y DESPOSORIOS. 

Los desposoiios debían tener lugar el dia 
s iguiente en Kerlenn. Conduje allí áRober
to al medio dia, después de haber pasado 
la mañana con el diverruz. Sabía que esta 
ceremonia ofrecería mas de un cuadro curio
so á mi compañero. 

Vimos al punto los contratos en la taber
na; all í es donde se deciden todos los ne
gocios en Bretaña. Los dos jefes de la fami
lia y las dos partes fueron conducidos allí 
por el laz-valan, armado de su varilla de 
retama y calzado con sus medias encarna
das. Yo os diré por menor las funciones del 
laz-valan, cuando recorramos á Finisterrc, 
donde este papel t iene una verdadera im
portancia. Bastará saber, hoy , que el 
talan es el embajador encargado de toda) 
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las diferencias y documentos entre los f u 
turos y sus padres. Casi siempre es un men
digo ó un sastre; estas dos razas se han 
juzgado las mas propias para la diplomacia . 

Mientras que Gildas hacia bien ó mal su 
corte á Ana María, sentada con la v i s ta fi
ja en la extremidad de la mesa, e l t io F a -
venneck y el tio Kerias , dos hombreci l los 
sagaces y astutos, interesados hasta la ava
ricia, se instalaron gravemente e l u n o fren
te del otro, fumando y echándose e l humo 
á la cara, bebiendo entre palabra y pala
bra, disputando, zureo á zureo, pieza á pie
za, ochavo á ochavo, las tierras, e l ganado 
y el dote de sus hijos. Decir las veces que 
la vasija del v ino se l lenó de nuevo , la n e 
gociación suspendida y renovada, los cam
pos, los muebles y los escudos, medidos , 
estimados y contados , sería una empresa 
imposible. Juzgad de la obst inac ión del 
combate por la última escaramuza. 

Todo estaba convenido y determinado . 
El tio Favenneck alojaría á los e sposos , y 
les daria á cada uno, entre otras cosas , seis 
pares de zuecos al año. 

—Pero vos pondréis los clavos, J o s e f ! ex-
damó al tiempo de consentir . 

-Yo no los pondré! dijo Kerias re t i ran
do su mano. 

—Sí los pondréis! 
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(1) Los últimos Bretones, edición en 
página 45. 

—No los pondré! 
—Buscad, pues, otro marido para vuestra 

hija ! 
—Dad vuestro hijo á otra heredera! 
Y el matrimonio iba á romperse por al. 

gunos cént imos, si nuestra intervención no 
hubiera convenido a las partes. 

Roberto propuso con una seriedad cómi
ca este término medio Cada esposo baria 
herrar los zuecos por cuenta de su familia. 

Y en lugar de acoger tal distribución con 
una carcajada, los dos hombrecillos se ad
hirieron á ella con la mayor sangre fria, y 
se dieron por fin el apretón de manos con-
sagrado-

Despucs de los contratos en la taberna, 
v ino la g oweladen, revista de las propiedades 
respectivas. El baz-valan condujo por su tur. 
n o á Favenneck casa de Kerias, y á Kerias 
casa de Favenneck. Cada cual examinó mi
nuciosamente , y siempre entre vasos de 
v i n o , los t í tulos de propiedad, los muebles, 
los campos y los ganados del otro. Esta ce
remonia fué de una simplicidad mas com
pleta todavía que la primera. Reconocimos 
e n toda su verdad el cuadro trazado p»( 

M r . Souvestre ( 1 ) . «Los padres de la P""' 
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neres toman sus mas hermosos vest idos d e 
fiesta; se enceran las camas y los cofres de 
eucina ennegrecida; los armarios están des
cuidadamente entreabiertos, y dejan perci
bir el lienzo amontonado, las ropas de c a 
ma expuestas á su v is ta , las piezas de seis l i 
bras dispuestas en pilas atractivas. S u s p e n 
den del techo las mas hermosas lonjas de 
tocino ahumado; dejan entreabiertos los 
baúles l lenos de trigo; las vasijas de cobre 
simétricamente colgadas en los rayos de la 
espetera, brillan al igual de l t oro; los caba
llos, adornados de c in tas como en los dias 
de grandes ferias de la Mastir ó del enervo 
del bosque (Folgsat) manotean delante de las 
literas ó de los pesebres llenos de los m e 
jores pastos; los arados, los rastrillos, los 
carros, están artísticamente agrupados en 
los sotechados; y la bodega, llena basta lo 
alto de toneles amontonados. Desgraciada
mente toda esta opulencia , es las mas veces 
ficticia. El l ienzo y el dinero son prestados; 
los caballos tan lozanos aquel dia, están fla
cos por el ayuno habitual; los toneles de la 
bodega están vacíos; pero todo esto no pue
de ser notado por los visitadores. La joven, 
""entras mas rica parece, obtiene mejores 
condiciones; se exige u n a dote mas creci
da para el joven, y el aldeano bretón cál 
ala estas fortunas, tan bien como podria 
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hacerlo e l padre d e famil ia mejor educado." 

Es menes ter decir que Fravenneck y Ke-
rias t e n í a n bas tante riqueza real para dis
pensarse de presentar apariencias . En la ca
sa d e l u n o como e n la de l otro, las camas, 
l o s bazares, los armarios , e l cobertizo, la 
bodega , e l huer to y el establo, abundaban 
e n l i e n z o , loza, ve s t idos , tr igo, frutas y ga-
n a d o s q u e n o t e n i a n nada de ficticio ni 
e x t r a ñ o . Este registro nos enseñó cuanta 
abundanc ia puede l levar á aquel las casuchas 
la economía que recoge grano á grano y la 
paciencia que a m o n t o n a día por dia. Nada 
exp l i ca mejor las obras maestras de la hor
miga que los esfuerzos de l a ldeano breion. 

El dia se t e r m i n o por una reunión de las 
dos famil ias e n K e r l e n n , y los desposados, 
c u y o papel habia s ido hasta entpnces pa
s i v o , d i v i d i e r o n e n t r e sí los honores de la 
velada. Nosotros nos s en tamos con los Ke-
rias, á la derecha del gran hogar, cerca del 
lecho de J u a n a . La j o v e n madre olvidaba 
cada vez mas sus terrores , mirando á su 
recien nacido s u s p e n d i d o de s u N seno! Ana 
María estaba s iempre pensat iva y distraída, 
pero no era ya la imagen terrible de Mar
garita la que flotaba d e l a n t e d e sus ojosi 
era u n rostro mas bel lo , du lce , y formida
ble; con todo , t a m b i é n una espec ie de áugel 
caido que flotaba e n t r e el c ie lo y el infierno... 
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Ah! si el diverruz hubiera asistido como 

nosotros á esta escena! —pero tanto hubie
ra valido introducir un excomulgado en la 
iglesia! 

Tres golpes sonaron en la puerta y una 
voz pidió la hospitalidad e n nombre de Dios! 
José líerias fué á abrir, y Gildas entró con 
todos sus parientes, llevaba unas botellas 
de vino, manteca fresca y pasta de crepé 
fermentada. 

—Dios os bendiga, dijo, gentes de esta 
casa, y os dé á todos alegría y salud! N o t e -
neis por aquí una mujer arreglada á quien 
pueda ofrecer estos presentes? 

Ana María vaciló en levantarse, después 
recibió bajando los ojos, e l v ino , la mante
ca y la pasta. 

Entonces encendió ella un fuego br i l lan
te, puso la sartén sobre las t rébedes , la 
pasta en la sartén, é hizo saltar los crepés 
con una grande destreza. 

Bien pronto empezó la cena de los des 
posorios. Los futuros se sentaron al lado 
uno del otro, en la cabecera de la mesa, 
y á ambos lados los parientes por el orden 
de grados de parentesco y edad. 

Juana se sonreía desde lo alto de su l e 
cho con este cuadro patriarcal. 

Ana Maria sirvió al punto á cada uno , 
después puso entre ella y Gildas un crépe 

19 
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y u n vaso l l eno . D e b i a n para desposarse 
comer y beber j u n t o s . Era pues el m o m e n 
t o s o l e m n e , y todos t e n í a n la v is ta fija s o 
bre e l l o s . 

Gi ldas l l evó u n a m a n o resuelta sobre la 
crépc, pero se d e t u v o y e s tremec ió de 
miedo . 

U n recio golpe c o n m o v i ó la puer ta , y una 
vor. aguda p id ió e l en trar ; Ker ias fué toda
vía á abrir, y q u e d ó m u d o d e sorpresa. 

Era Margarita con s u negra cofia, su 
br i l lante mirada, y su vara de ave l lano . 



O P O S I C I O J T , 

Las dos familias retrocedieron arrojando 
un solo grito. El terror de la madre fué ta l 
que se encerró con su hijo. 

—No quiero hoy nada con t u hijo recien 
nacido, Juana, dijo la profetisa a d e l a n t á n 
dose. Descubre tu lecho y préstame a t e n t o 
oido. 

La madre empujó el bastidor de e n c i m a 
y apareció temblorosa con su hijo e n los 
brazos. I 

Hay aqui fiesta esta noche, añadió la a n 
ciana, y no me habéis convidado! S i n e m 
bargo, sabéis que la profetisa bendice los 
desposorios, también vengo á bendecir los 
vuestros. 
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A c e n t u ó estas palabras con ironía , y con

t i n u ó c o n voz amenazadora. 
—Hay cerca de v e i n t e a ñ o s , Ker ias , te 

acuerdas? mi marido y t ú , celebrabais tam
b i é n u n o s desposor ios . Era e n la capilla de 
San N i c o d e m u s , al pié del altar. Teníais 
cada u n o en vuestros brazos u n niño, á 
q u i e n e l b u e n Dios acababa de volver la vi
da . Juras te i s unir estos n iños cuando tuvie
s e n e d a d de e l lo y consagrarle el primer 
fruto d e esta u n i ó n . U n o de esos niños era 
t u hija A n a Maria , que ves ahí presente. 
E l o t r o . . . . el otro n o era Gi ldas Fovenneck! 
Por q u é , pues , Kerias , das á este hombre la 
desposada de otro? Por qué , pues , faltas á 
tu palabra con D ios? Q u i é n te ha relevado 
de tu juramento? 

—La muerte de tu hi jo , Margarita, res
p o n d i ó c o n algún;' tanto de duda nuestro 
h u é s p e d ; porque t ú sabes b ien que hemos 
t e n i d o la desgracia de perderlo . 

— S í , lo habéis perdido , guardianes infie
l e s , añadió la anc iana con voz lamentable. 
Pero q u i é n os ha d icho q u e ese án gel ha 
muerto? Vuestro o l v i d o é inconstancia ha
cia D i o s y hacia é l . P u e s b i e n ! y o , la pro
fet isa , añadió c o n s o l e m n i d a d , y o que le" 
e n el pasado y el porvenir , os anuncio que 
mi P a b l o v i v e ! 

—Loado sea el c ielo! gritaron todos ava-
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lanzándose hacia ella y alargándole los bra
zos. Yo mismo le pregunté: —Estáis segura? 
lo habéis visto? 

- L e he visto, prosiguió con aire inspira
do, le he visto como os veo á todos. 

— En qué sitio? á qué hora? 
— En mi casa! esta noche! En el mas her

moso sueño que me hayan enviado nunca 
los ángeles. 

Esta palabra precipitó á cada cual de lo 
alto de sus i lusiones. 

Volví la cabeza cambiando con Pioberto 
una mirada de piedad. Habíamos creído t o 
car la solución de todos los en igmas , la 
aclaración de tocias las escenas, la realiza
ción de todos los presentimientos que nos 
agitaban hacia algunos dias; y todo esto se 
desvanecía, como una frágil nube, con el 
impensado sueño de una madre delirante! 

Margarita observó que no se la escuchaba 
ya, y se puso á correr de unos á otros, 
pronunciando estas palabras entrecortadas: 

—Os digo que lo he visto con mis ojos. . . . 
no débil y pequeño, sino grande y fuerte! 
Tenia sus hermosos cabellos rubios que le 
llegaban basta la cintura: llevaba el mas 
rico traje de nuestro país. Sus polainas, su 
calzón y su chupa estaban bordados de seda 
fina y brillante. Qué hermoso estaba, Dios 
m ' o ! Qué esforzado y triunfante! Todos los 
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paotred le t e n í a n e n v i d i a ! Todas las penm. 
rez se p o n i a n encarnadas á su vista. Todi¡' 
las madres quer ían darle sus hijas p ( [ ( 

é l , d e s p u é s de haberme estrechado en sm 
brazos hac iéndome morir d e alegría, se vol. ' 
Via hac ia A n a María d ic iéndole ; «Ved m ' 
mi m a n o q u e os fué promet ida delante i . 
D i o s , y que no se unirá n u n c a sino con \¡ • 
v u e s t r a w Lo ois gwerchez? Lo ois voso- ^ 
t r o s , Ker ias , J u a n a , F a v e n n e c k , lo ois?U _ 
h e v i s to ! Lo he v is to! Lo h e visto! Lo fe* 

v » s t ° ! L 

Y d e s p u é s de haber gritado así hasta per-10 

der e l a l i e n t o , Margarita , desmelenad),, 
r i e n d o y l lorando á un t iempo, saltéales j,¡ 
t r e m o de la h a b i t a c i ó n , y fué á caer desv; ;I 

n e c i d a sobre u n b a n c o , murmurando eoiu 
apagada voz: Lo he v i s to ! Lo he visto! Lo 
v i s t o ! 

T o d o s la creyeron loca y guardaron e 
s i l e n c i o del horror y la compasión. Nunu¿ 
h a b í a m o s as i s t ido á un espectáculo masías 
t i m o s o . 

—Margarita , dijo al fin Kerias , con nm|, 
d u l c e autor idad, ca lmaos . Olvidad esas # 
s i o n e s crue l e s . Seamos amigos como en ott 
t i e m p o . Noso tros haremos todo lo posib^ 
para consolaros . P e r d o n a d n o s vuestra dê  
gracia , como n o s o t r o s os perdonamos vne¡ t? 
tra v e n g a n z a , - c o m o vues tro hijo nos ^ 
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perdonado sin duda. Lo encontrareis e n el 
cielo con los ángeles. Mas dichoso es allá 

'*« arriba que aquí abajo. Bendecid, entretanto, 
su pues sois la profetisa, bendecid en señal de 

p , los desposorios de Ana María. 
• Después ofreciendo á la anciana un asien-
H toen la extremidad d e la mesa, hizo señal 

¡Gildas de proseguir. Cada convidado re
labró su lugar; y el novio , rompiendo la 
^ trepe presentó la mitad á la gwerchez. 
H'Ana María palideció y miró á su Madre, 

iespues animada por una sonrisa de Juana, 
*' tomó la crepé y la comió. En seguida cortó 
atipan con el cuchillo de Favenneck y b e -
e v b'só con él en e l mismo vaso, saludando 
I '¡ios después de otros á todos los miembros 
:o;de las dos familias. Estos bebieron á su tur-
V para hacerle honor. 

I-Gra mat (mil gracias), dijo la joven. 
í'~Chuet quet ihet (bebeb con sulud) , res
idieron los parientes. 

Gildas hizo lo mismo recibiendo iguales 
¡«menajes, y se concluyeron los desposo-

Ana María recibió entonces de rodillas 
'bendición de sus padres, y fué á arrojar
an los brazos de su desposado, como pa-
'«itar un fantasma que la persiguiese. 

este el recuerdo de Pablo, ó la imá-
v del diuerruz? Era el remordimiento 

un. 
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ó la esperanza, e l pasado ó e l porvenir? 

La profetisa habla seguido la escena con 
la mirada tr i s te y sombría. Cuando todo 
e s tuvo t e r m i n a d o , se l evantó como sobre
sa l tada . 

—Ah! n o queré is creerme? gritó, me to
máis por u n a insensa ta? P u e s bien! Estos 
desposor ios perjuros serán nu los , me opon-
go á e l los e n nombre de mi hijo y en nom
bre d e l c i e lo ! 

R o m p i ó e l vaso q u e habían llenado para 
e l l a , corrió hacia e l hogar, tomó un tizón 
e n c e n d i d o , lo b l a n d i ó formando una cm 
d e fuego , y lo atravesó de lante del hogar. 

A s í es e n efecto , como se desbaratan en 
Bretaña los casamientos empezados. Los mis
m o s n o v i o s pueden declarar de este modo 
q u e r e n u n c i a n á sentarse e n e l hogar deum 
segunda famil ia . 

Es ta s imple acción d e Margarita produjo 
pues mas efecto q u e todas sus amenazas, y 
Kerias t u v o neces idad de recordar que es
taba d e m e n t e para tranqui l izar á sus parien
te s y los de F a v e n n e c k ; por otra parte cu
brió lo mejor que pudo Ins maldiciones qi* 
la profetisa añadió por despedida . 

—Si este casamiento se completa, grl1 

e l la hasta la puerta , prometo todavía á W 
esposos la cierva d e Santa Nennoch f& 
sencadeno sobre vosotros todos el k/qt/el-"' 
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Guya sombra se agranda á medida que se 
acerca y los Kenncrezed-nou ( l i gritadora de 
las noches, y las lavanderas) eí perro negro 
délas montañas, que guarda el antro cM 
infierno, la campvna aérea que anuncia á 
cada uno su hora suprema, y el karriquel 
an ankou ( e l carretoncillo de la muerte) 
cuya rueda imita el sonido del trueno y el 
silvidode la serpiente 

Estas últimas palabras se perdieron en e l 
• airé como los ruidos lejanos de una tem

pestad. 
Kerias volvió á entrar dando la loca al 

diablo, pero su risa era forzada y no pudo 
comunicarse á sus huéspedes: en vano trata
mos nosotros también de reanimar la fiesta 
de familia; se convirtió tristemente en d i s 
gusto de crepés y del v ino; el espectro de 
Margarita estaba todavía en la mesa, y el 
eco de sus palabras turbaba los cantos de 
«legría. Separáronse en fin mas inquietos 
que osaban confesar, y viendo á su pesar 
dJ>uquel-nou y al karriquel an ankou. 

Ana María volvió muy azorada después de 
haber dejado á Gildas en el umbral, y nada 
pudo disuadirla de que u n perro que habia 
atravesado el jardín, era la cierva blanca 
de Santa Nennocb 

—Y bien! dije á Roberto entrando en 
n"estra habitación; os he engañado ani in-

2 0 



154 
c iándoos mi mundo desconocido? Qué pensáis 
d e estas gen te s , de estas cos tumbres y d e 

es te país? 
— E s t o y admirado, respondió el conde, y 

n o puedo creer que eso sea general en la 
baja Bretaña. Es preciso que todas las sim
p l i c idades y supers t i c iones d e vuestra an
t igua provincia se hal lan r e u n i d o para com-
placeros en Mousto irac! 

—Desengañaos , quer ido mió , encontraríais 
con corta di ferencia las mismas ideas en to
d o e l Morbihan (no exceptuó mas que las 
c iudades y las costas) y t endré i s otras sor
presas e n Cornualla y e l i eonés . Aquel re
s is te hace diez mil años á todas las conquis
tas , á todas las revo luc iones , á todos los go
b iernos y á todas las luces . Aque l resistirá 
aun á vues tros caminos de hierro , al menos 
por largo t i empo , y se atrincherará por al
gunos siglos todavía e n todos los rincones 
d o n d e e l rail-way no podrá cortar nuestro 
granito b r e t ó n . 

—Esta Bretaña, e s , e n efecto, de grani
t o , conc luyó Roberto , y estos bretones de 
acero. 



E L C O M B A T E D E L A E O T J L E . 

Habíamos tomado la costumbre de ir á ver 
todas las mañanas al diverrus. El dia s i 
guiente muy temprano, le buscamos, pues, 
en Moustoirac; pero habia desaparecido por 
la noche con los salt imbanquis. 

No pudimos creer que nos dejara así d e s 
pués de lo que habia pasado entre nosotros; 
y encontramos con placer noticias suyas en 
la plaza. Un pastorcillo nos esperaba de su 
parte, y nos anunció que se volvería al gran 
pardnn de la capilla nueva en Plumelin, as 
que hiciera su papel en las asambleas def 
país.... 

Nosotros resolvimos también emplear en-
diversas excurciones los veinte dias que no 
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(/) Los aldeanos y los caballeros. 

separaban de estas fiestas y de las bodas de 
Ana María . Dejamos, pues , n o s i n pesar, la 
granja de K e r l e n n , d a n d o cita á los Herías 
y a los F r a v e n n e c k para P l u m e l i n . 

He d icho ya que esperábamos ver en este 
pardon u n a soule ex traord inar ia . Se llama 
así la lucha favorita de los morbihaneses, 
que c o n s i s t e en reunirse e n dos bandos 
opuestos , y disputar una pe lo ta de cuero 
lanzada e n el aire, hasta que el mas diestro 
la trasporta de un bando á otro . La pelota 
misma se l lama soule (del cé l t ico heaul sol: 
pronunc iado por los l a t i n o s sol.) Material
m e n t e e s , p u e s , todavía u n resto del culto 
druidico; morahnente es una ocasión de 
egercer e n medio del dia sus odios y ven
ganzas. T a m b i é n la soule, a u n q u e ya muy 
rara, ha sobrev iv ido á todas las interdiccio
nes e n e l M o r b i h a n , este país por excelencia 
de las r iva l idades populares . La soule aquí es 
u n ú l t i m o medio , para los blancos y los azu
les para los jupen y los kasiquen (1} de es
trangularse «sin renunciar á sus pascuas, 
c o n tal que se mal traten como por inadver
t e n c i a y desgracia;* por, que q u i é n es el que 
n o t i e n e a lguno á q u i e n matar? como decía 
u n souleur al autor de los últimos breto-
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lUill Y,énme
 l o s curiosos detalles que M. 

WSouv^tre ha publicado .obre la Soule 
*o do T . ! ' e t a n a ' o n k l recopilación del 

°e *'amihas tomo 3.° pág. 115. 

oes(l). En este combate s in armas, los pies, 
las manos, las uñas y los dientes , hacen u n 
papel mortífero. 

Las autoridades locales habían permitido 
la soule de Plumelin, por que sabían que 
sería de una naturaleza menos feroz. El amor 
propio de los vecinos estaba solamente en 
juego y también el deseo ó la galantería de 
los aldeanos porque el vencedor recibiría un 
reloj de oro de mano de Ana María y la 
abrazaría delante de lospenneiez del c a n t ó n . 

Estuve exacto con Roberto á la hora y en 
el lugar convenidos y nos encontramos en e l 
jran •¡sardón con los saltimbanquis y las dos 
familias. Como continua el diverruz, haciendo 
todavía su papel, remitimos nuestra e n t r e -
rista para la tai de , s in sospechar el extraño 
pipe teatral que habia preparado. 

Seguimos con los Rerias todos los detal les 
íe la tiesta. La capilla nueva y sus alrede
dores rebosaban de aldeanos y aldeanas, o s 
tentando una variedad de trajes, capaces de 
Gustar la imaginación de un sastre. Todo 
f u e l l o circulaba, bebía, comía , fumaba, 
untaba, rezaba y bailaba a porfia. Después 
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de haber comprado para A n a Maria y s u s 

hermanas y hermanos , sort i jas , cruces, cin
tas y rosarios, fuimos con los demás á oir 
la misa; después seguimos la procesión que 
se e x t e n d i ó como un rio v i v i e n t e á trave'; 
de la campiña; después v imos decir el evan
gel io á los n iños y los e n f e r m o s , arrodilla
dos para besar la estola y la patena de oro, 
v i s i tamos la fuente del Pardon, coronach 
con u n a estatua d e l s a n t o , y rodeada i¿-
mendigos d i s t r i b u y e n d o el agua salutífera á 
los enfermos y sobre todo á los souleun, 
Estos últ imos para adquir ir la fuerza di 
v e n c e r , se hacían verter chorros helado: 
sobre el cuello, en las mangas y en medie 
de l pecho . 

E n fin, l legó la tarde y la hora tan dése: 
da de l combate de la soule. Corrimos á bu! 
car al dioerraz para ¡ levarlo con nosotros) 
pero contra su formal promesa, fué imposi
b l e encontrarlo: había desaparecido come 
por encanto al final de sus ejercicios. Pron-
to supimos de él y vais á saber por que. 

N o s volvimos cerca de Ana Maria, ene 
s i t io de preferencia, desde donde nuestro 
ojos siguieron minuc io samente el espectaco-
Jo. A nuestra derecha é izquierda se exte" 
dian los dos bandos formados de varias ees 
t e n a s de jóvenes vigorosos y determinada 
t e n i e n d o todos alrededor del cuerpo ele" 
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" turón de cuero y la Lebiila de hierro. La 
• multitud de los concurrentes era i n n u m e 

rable y coronaba todas Jas vecinas alturas. 
Un hombre se adelanta enere los dos par

tidos, hace gravemente la señal de la cruz, 
oreffunta si alguien tiene louzou ( tal ismán), 
V lanza al aire la hinchada pelota. Los mas 
impacientes avanzan y se la disputan. Esto 
no es mas que un preludio. Los fuertes mi 
ran aplaudiendo ó zumbando, y se animan 
así mutuamente. Poco á poco la batalla se 

"aumenta, la soule vuela y vuelve á caer, los 
puñetazos l lueven, los gritos se ele.van y se 
confunden. A los gritos suceden las amena
zas y las imprecaciones. La embriaguez de 
la lucha se apodera al fin de todos los c o 
razones, todos los pies y todos los brazos. 
No se distingue mas que una masa compac
ta, de donde la soule salta de minuto en 
minuto, donde los contendientes se agarran 

| y tuercen el uno sobre e l otro y arrojan 
••como un torrente al que pierde el equi l i 
brio. Los clamores redoblan, las cabelleras 
flotan al viento, el polvo se levanta en tor
bellinos. Cada uno coge la posta y la cede 
Jsu vez; la mano vencida la recobra en la 
ffi»no triunfante; la desesperación la arroja 
tasta el cielo, y el combate vuelve á empe
cí mas encarnizado. 

De repente un luchador se apodera de la 
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soule y sale de la h i lera que lo sitia. Quién, 
es? todos lo miran, lo admiran y nadie I? 
conoce. Es un soberbio joven con largos 
cabellos rubios; l leva las pola inas bordadas, 
el extrecho ca lzón, e l a n c h o cin turón, y el 
pequeño camisolín de l F a o u é t , el traje maj 
lucido y mas, l i n d o de l Morbihan . Veinte 
veces se creyó conocerle y v e i n t e veces se en
gañaron. Sus rivales .mismos se detienen es
tupefactos para e x a m i n a r l o . Pero poco im
porta su n o m b r e , se trata d e vencerlo. 

T o d o s se lanzan e n su seguimiento. Un 
batal lón lo espera y lo opr ime. Vuelve í 
aparecer, pero no t i ene la soule. La coge de 
n u e v o y la pierde todav ía . Diez veces su
c u m b e al número y otras tantas recobra li 
ventaja . 

Gana e n t o n c e s d e l a n t e r a , atraviesa la lla
n u r a , franquea los repechos , los prados v 
los campos , s iempre acosado por el ejército 
e n t e r o . 

Llega al borde de u n riachuelo ancho y 
profundo . D e u n lado e l abismo y la victo
ria; del otro los e n e m i g o s y la derrota. El 

desconocido no vacila largo t i empo, arrója
se á nado. La pe lota es tá e n su mano u-
qu ierda . Su derecha h i e n d e las ondas con 
va lor , sus pies las arrojan espumosas detr3i 

d e é l . Mil ac lamaciones lo an iman de todas 
partes . T r e i n t a j ó v e n e s se precipitan como 
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él en la rápida corriente, que se abre asom
brada y salta en olas sobre las orillas. Lar
gos cabellos negros y rubios flotan entre la 
espuma. Los luchadores ganan la otra ori- ' 
Ha, sofocados y chorreando, pero mas ar
dientes que nunca. 

Desgraciadamente para ellos era demasia
do tarde; el desconocido habia pasado el l i -

íj mite de la parroquia y el precio de la soule 
é era suyo. 

En aquel momento un inmenso grito sa
luda ai vencedor. Sus adversarios no se pre
guntan mas quién es y lo l levan en tr iun
fo delante de Ana Maria. Los tambores, 
las gaitas, las banderas desplegadas, los pa
ñuelos agitados en el aire celebran su valor 
y su gloria... . 

Entonces solamente, (juzgad de nuestra 
L sorpresa, de la de los Kerias, y de la dé tó-
' do el mundo), reconocimos, y cada cual re

conoció sucesivamente, en el soberbio joven 
del Faouét, en el poseedor de la soule, á 
Sansón el diverruz! s 



L A C A Z A H U M A N A . 

La primera mirada de Sansón me lo ex
pl icó t o d o . Habiendo sabido las condiciones 
de la lucha quiso volver á ver á Ana María, 
combat ir y triunfar á su v i s ta , arrodillarse 
p ú b l i c a m e n t e á sus pies, recibir de su ma
n o e l prec io de la victoria y abrazarla una 
vez , a u n cuando le costase la vida! Para ello 
habia buscado el traje mas bri l lante del 
país , y e l sueño de su amor estaba, en efec
t o , rea l i zado . 

Mas hermoso q u e nunca bajo el encanta
dor v e s t i d o del Faouét , estaba a los pies de 
A n a Mar ía , trémula, des lumbrada, trastor
nada El la le puso al cue l lo el reloj de 
oro, y su alma reposaba con sus labios sobre 
Xa rosada mejilla de la gwerchez 

A y de m í ! esta ventura n o debia durar 
m u c h o t i e m p o . Pasado el primer estupor, 
se efectuó entre los a ldeanos y sobre todo 
entre los concurrentes v e n c i d o s , una violen-
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(i) Se llaman así los leprosos y reprobos 
W la baja Bretaña. 

ta reacion. Empezó á indicarse con sordos 
murmullos, después con crecientes amenazas 
y estalló finalmente con un clamoreo general. 

—El combate es nulo ! Este hombre no es 
Bretón! Tiene algún talismán! Es un h e 
chicero, un vagabundo, un kahou ( 1 ) , un 
condenado! 

—No ha hecho la señal de la cruz añadió 
un anciano supert ic ioso— Yo creo que es 
un pagano sin bautismo! es menester reco
gerle la soule y el reloj, purificarlos por me
dio del agua bendita y volver á empezar la 
lucha! 

—Sí! sí! Abajo el háhoul el diverrusl el bo
hemio! Abajo! abajo! 

Y veinte mozos enseñando el puño á San-
son, le int imaron volviese la soule y el re
loj. Tanto valia pedirle su vida! 

—Venid á tomarlos, si os atrevéis! dijo 
estrechándolos sobre su pecho. 

Nos interpusimos en vano; Ana María 
volvió la cabeza, y todos cayeron sobre el-
diverruz. Este combate, fué horrible, i n d e c i 
ble, inhumano. Por espacio de algunos mi
nutos perdimos de vista á Sansón, l e creí
mos ahogado. Pero tal era su fuerza, dupli
cada en este momento, que se desembarazó 
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de esta masa asoladora, y se lanzó comer 
u n a bomba de mortero . 

Estaría sano sa lvo y t e n i a siempre la ,<¡ou-
le y el reloj. 

Esta especie de milagro desarmó una par
te de sus e n e m i g o s — D i o s protege a ese hom. 
bre, dijeron e n voz baja los supersticiosos. 
Pero u n c e n t e n a r de furiosos volvió á caer 
sobre él , e s p u m a n d o de rabia. Estaba perdi
do si no hubiese recurrido á la fuga. 

E n t o n c e s comenzó una lucha de velocidad 
prodigiosa. D e l a n t e e l diverruz, salvando 
montes y va l l e s , fosos y l lanuras, tierras y 
aguas. Detrás de él los souleurs, imitándolo 
C o n mas ó m e n o s ventaja. Después toda la 
m u l t i t u d los seguía á lo lejos, arrastrados 
por la turba ó por curiosidad. Figuraos una 
caza furiosa dada á un solo hombre por toda 
una pob lac ión! 

Algunos t u v i e r o n la bajeza de tomar ca
ba l los , pero Sansón l o s desmontó tan bien ) 
que q u e d a r o n en el s i t io 

P r o n t o lo perdimos de v i s ta . . . . Y sin em-
bargo el torrente c o n t i n u ó arrastrándonos; 
— y tambi én la esperanza de salvar a! desgra
c iado, si podíamos r e u n i m o s con él bastante 
p r o n t o . 

A n d u v i m o s errantes hasta la noche con 
una caterva de cazadores, que habían per" 
d ido la p i s t a . . . . Nos encontramos entonces 
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delante de la choza de Margarita Trevihan. 

— Sansón, estenuado, d e c í a n , se había 
vuelto hacia este último refugio. Los soulours 
le habían seguido únicamente ero resuel
tos á matarlo como á un perro. 

Precipitamos nuestra carrera al oír estas 
palabras, temiendo llegar demasiado tarde. 
Saltamos las cercas, rompimos los vedados, 
despreciamos las espinas, forzamos todo obs
táculo. Guiados en fin por gritos siniestros 
magulladas las piernas, desgarrados los ve s 
tidos, sangrándonoslas manos, llegamos á la 
cabana 

Los souleurs, jadeantes, feroces, perdidos, 
cubiertos de sudor, de po'vo y de sangre, 
estaban todos á la puerta. El brazo venera
do de la profetisa los había clavado allí con 
un gesto. Habia dicho como Dios, á esta otra 
mar embravecida: "No iréis mas lejos!" Y 
la planta de los mas furiosos se había de te 
nido en el umbral, como la espumosa ola 
sobre la playa 

—Pero donde estaba Sansón? Lo habían 
asesinado óv iv ia toduvia? 

Nadie respondía á nuestras preguntas y 
perdimos toda esperanza — , cuando se abrió 
la cabana á nosotros so los . . . . 

Entramos, palpitando de emoción, y ja
más olvidaré el cuadro que se ofreció á nues 
tra vista. 



C U A D R O . 

El diverruz, pá l ido , abat ido , cubierto de 
p o l v o , los cabel los desordenados—pero siem
pre armado de la soule y el reloj,—estaba 
arrodi l lado cerca d e la c u n a , delante de la 
m a d o n n a que lo protej ia. Una especie de 
éx tas i s arrebataba su alma hacia el cielo, 
y sus labios en treab ier tos repetían unas pa
labras desconoc idas . A l g u n o s pasos detrás 
de é l , Margarita, de pié é inclinada, los 
brazos e x t e n d i d o s , el rostro demudado, pa
recía haber re juvenec ido diez años, le coru-
templaba en s i l enc io ! . . . 

Permanec imos confund idos , no sabiendo 
á q u i e n pedir la exp l i cac ión de este miste 
r i o ! . . . 

— P r e g u n t a d l e , nos dijo la profetisa con 
apagada voz. Sois sus amigos; él es quien ha 
reconoc ido vues tra voz y q u i e n os ha hecho 
abrir. El os lo expl icará t o d o . . . . 

E l diverruz, e n e fec to , se levanto, nos 
estrechó las m a n o s con e fus ión , y nos contó 
l o que sigue: 
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L A P L E G A R I A . 

Habia cerca de dos horas que estaba cor-
tiendo, nos dijo Sansón; estaba á pique de 

I perder la fuerza y el al iento, veia lusárbo
les dar vueltas á mi alrededor y oía cada vez 

mas próximos los gritos de muerte de los 
mleurs; frecuentemente herian mis oidos, 
?sus pasos parecían acercarse cada vez mas 
dos mios. Una piedra acababa, en fin, de 
wirme en la espalda; no sabia que iba á 
1{fde mí, sino encontraba u n asilo. 
Pero nada en el horizonte mas que el are-

a¡d desierto! Iba á resignarme á perecer, 
cuando vi humo á través de un barranco; 
í l n duda es una cabana, pensé, y recobré 

| berzas para llegar á ella; me lanzo con i n -
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creible velocidad, atravieso nuevos campos, 
salto de foso en foso, me estravío veinte 
veces , caigo en u n es tanque , salgo de él, 
Dios sabe cómo; atravieso selvas impenetra, 
b les , y s iempre mis e n e m i g o s siguiendo so-
bre mi ruta! Y n i n g u n a habi tac ión á mi 
vista! V o l v í á ver s in embargo, una clari-
dad , y la l ínea del humo; recobro valor, y 
l lego al f i n . . . . 

Abro la puerta y e n t r o . E n c u e n t r o á Mar
garita que ponia e n orden esta cuna.-Sal
vadme , le d i j e , por piedad salvadme! Me 
recibe al pronto con b o n d a d , me observa 
con ojos complac ientes , pero s i n parecer es
cucharme. Le repito que qu ieren mi muer
t e , que unos rabiosos me persiguen; y ad
vert ido por sus nuevos gr i tos , corro el cer
rojo. 

E n t o n c e s Margarita cambia de repente, y 
me mira con d e s d e n . 

— P o r qué os he de salvar? exclamó, ha 
salvado a lguien á mi Pablo? 

Y corriendo hacia la puerta abre á ñus 
e n e m i g o s . 

- V a m o s , me d i je , he aquí mi última ho
ra , pues no puedo conmover n i aun á una 
mujer . 

Me acuerdo e n este mismo momento que 
los souleurs me h a n tratado de pagano, ) 
es to me hizo pensar e n D ios , mi único de' 
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fensor. Me arrojo de rodillas junto á esta 
cuna, delante de esta virgencita, y le d i 
rijo la sola plegaria que sé, una plegaria que 
me enseñaron s in duda en mi infancia , y 
que desde entonces siempre he recitado no
che y mañana, porque me consolaba en mis 
dolores, aunque su lenguaje me sea desco
nocido. 

O were'hez vara bénéguet , 
C' hoi zo guet e n n olí inhouret . . . .* 

Apenas pronuncié estas palabras, cuando 
Margarita se lanzó hacia mí. 

— Quién os ha enseñado esa plegaria? 
— Mi madre, según creo, porque la sé 

desde que tengo uso de razón. 
-Cuál es vuestro nombre? de dónde v e 

nís? 
- L o ignoro, soy u n niño perdido, sin fa

milia y sin patria. 
-Continuad esa plegaria, añadió toda pal

pitante.... 
Y va á correr el cerrojo para ponerme en 

seguridad. 
Al acabar las santas palabras, cae Marga

rita en mis brazos... . 
- N o hay duda! no hay duda! exclama con 

voz entrecortada. Mi sueño no me engaña
ba. Dios me advertía para que no muriese 

22 
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d e placer! Las korrigans me han devuelto 
m i P a b l o ! . . . . Helo aquí ! Helo aquí grande 
y hermoso! Reconozco sus ojos azules, su an
cha f r e n t e , sus largos cabel los de oro. 

Y me cubría de besos , pasaba sus manos 
por mi cabellera, me i n u n d a b a de lágrimas 
abrasadoras , y me estrechaba hasta sofocar
m e contra su corazón. 

—Y yo que rehusaba defenderlo! yo que 
iba á echarlo de mi casa! Ah! que vengan 
ahora á atacarle; se verá si me lo ^dejo ar
rebatar dos v e c e s ! 

Yo mismo estaba desvanec ido de admira
c i ó n y alegría. 

—Sois pues mi madre? grite á mi vez. 
—Espera! respondió , separando mi vesti

do c o n temblorosa mano; Pablo nació con 
u n a señal e n el pecho. Hela a q u í ! hela aquí! 
no h a y duda! S í , soy tu madre! añadid 
a b r i é n d o m e sus brazos. 

Y o me precipité e n e l los gritando: Madre 
mia! y supe al fin, e n este encuentro, lo 
que es la dicha aquí abajo. 

Luego , la profetisa, y e n d o y viniendo co
mo una loca, abriendo sus armarios y baú
le s , me enseñó suces ivamente en medio de 
so l lozos y gritos de a l egr ía , todos los re
cuerdos que había conservado de mi infan
cia: mi gorrita de b a u t i s m o , mis primeras 
m a n t i l l a s , mis alhajas y mis juguetes, y s°' 
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bre todo esta cuna que habia regado con 
tantas lágrimas, y que preparaba todas las 
mañanas hacia quince años, como si los án
geles debieran llevarme allí todas las noches! 

Pero tantas emociones habían agotado á 
Margarita; cayó sobre mí y perdió el cono
cimiento.... 

Entonces fué cuando los souleurs l legaron 
y golpearon la puerta dando terribles a la 
ridos. En su delirio iban, á forzarla y matar
me, sin roas expl icación, s i sus clamores no 
me hubiesen vuel to á un madre. 

Levántase como una l eona , va ella misma 
á abrir y aparece sobre e l umbral Ah ! sí 
hnbiéseis visto su fu lminante gesto! Si h u 
bieseis oido su palabra sobrehumana! 

-Deteneos, desgraciados! ó pasad sobre 
mi cuerpo! Este joven es e l huésped de la 
profetisa! No tocareis á u n o solo de sus ca
bellos. 

Pero, ya sabéis el resultado, señores, h a 
béis encontrado á mis enemigos clavados d e 
note de esta puerta. . . . Cuando entrasteis 
'epetia en acción de gracias la plegaria a 
lue debo mi madre y la v ida » 

Figuraos, cuan vivas impresiones nos cau
saría el relato del diverruz, y qué parte to
barnos en este reconocimiento, que había
i s presentido sin esperarlo. 

Todas las contradicciones y todos los en ig -
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mas se expl icaron e n las aclaraciones que 
siguieron. 

Pablo T r e v i h a n habia s ido arrebatado por 
algún bohemio , de lante de la casa de Jua
na: para extrav iar mejor su pensamiento, le 
habían d icho que era flamenco, y habían 
añadido dos años á su edad: después habían 
borrado de s u imaginación y de su memoria 
todos los recuerdos de la infancia , excepto la 
imagen de su país , indes truct ib le entre los 
bretones,—su amor por su cabellera, signo 
d i s t i n t i v o d e su raza, y la plegaria que su 
madre habia gravado e n lo mas profun
d o de su memoria. U n o de los principales 
mot ivos de su confus ión hacía algunos días, 
era el haber reconocido varias palabras de 
esta plegaria en el lenguaje de los aldeanos. 
El sueño de Margarita tenia un origen ana-
logo; habia v is to una mañana pasar al iivcr-
ruz, y como le recordase involuntariamente 
su hijo , e s t e hijo se le habia aparecido en 
la noche bajo la misma forma. Observamos 
entonces e n t r e ella y é l , esos mil rasgosque 
Componen e l aire de famil ia . 

E n corto t i empo , confirmaron los ¿os 
v e i n t e y v e i n t e veces su ident idad, repi
t i e n d o hasta la saciedad lo que sabían ¿ e 

su historia desde su separación; y esta sen
sible locuacidad hizo derramar nuevos tor
rentes d e lágrimas y caricias sobre las gor-
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(1) Dimezet, desposada. 

tillas, los juguetes, las cruces de plata, la 
cuna querida y la Madonna libertadora ' 

No hubo mas que un solo punto en que 
Margarita no estuviera de acuerdo con San-
son y con nosotros. Nada pudo persuadirla 
deque no habían sido las korrigans las que 
habían robado á s u P a b l o , y que, no pudien-
do sujetarlo, s in duda, lo habían entregado 
á unos diverruzed. 

Se concebirá que la mas dulce confidencia 
hecha á Pablo (tiempo es ya de darle este 
nombre) fué la historia de sus desposorios 
con Ana María.-, confidencia que acogió con 
una exclamación de alegría! 

Todavía un sentimiento que no habían 
podido arrancar de su alma, puesto que 
amaba á su dimezet (1) desde el momento 
tjue la habia vuelto á ver. 

También interrumpió bruscamente la con
versación, preguntándonos con energía: 

-Para qué dia se han fijado las bodas de 
Gildas? 

-Para el lunes próximo, respondí. 
—Ocho dias, replicó, ocho veces mas del 

tiempo que se necesita para impedir ese ca
samiento! 

La cosa no era tan fácil como él creía, y 
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pedia mas sagaces manejos , Presentí alguna 
enfadosa travesura y supl iqué á Pablo y 
Margarita n o s encargasen d e la negociación... 
Si nuestra prudenc ia no da prontos resul
tados , les dejar íamos lu¿ar de emplear otros 
m e d i o s . 

A c e p t a r o n nuestro ofrec imiento aunque 
c o n d i s g u s t o ; pero n o pudimos impedir ala 
madre que publicase su dicha. 

—Quiero , dijo, q u e los Rerias la sepan al 
i n s t a n t e por boca de todo el mundo. 

Y a s i e n d o con orgullo la mano de Pablo, 
corrió á e n s e ñ a r l o á los souleurs, que per
manec ían s i empre e n la puerta . 

L o largo d e la espera había calmado ya su 
furor; juzgad del s e n t i m i e n t o que le reem
plazó, c u a n d o la profetisa les dije con su 
sagrada voz: 

— B e n d e c i d , hijos m i o s , este joven que ha
bé is maldec ido! Merecía llevar largos cabellos 
y e l dragow-braz/M erecía combatir con vos
otros y l l evarse e l precio de la soule. Es 
un c r i s t i a n o , un bretón , como todos vos
otros! Es P a b l o T r e v i h a n , mi penv-herr, el te
soro que me habían robado las korrigans y 
q u e e l buen Dios me ha devue l to por un 
mi lagro . V e d cómo lo abrazo, amigos míos, 
cómo lo abrazo s in morir de alegría. Vos
otros que habéis compadecido quince añosa 
la profetisa, saludad á vuestra vez á su hijo 
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na. 
Estas piadosas y dulces palabras sucedie

ron á los gritos de muerte cjue acabábamos de 
oir, y mezclándose á los últ imos ruidos de 
la tarde, delante de esta pobre cabana y de 
esta admirable naturaleza, nos cansaron una 
impresión mas grande todavía, que la e s 
cena de que habíamos sido testigos. 

Después vimos con alegría á los souleurs 
estrechar la mano de Pablo y rodearlo como 
un compatriota y amigo. Aun algunos lo 
hubieran llevado en triunfo, si Margarita 
no hubiese reclamado y retenido supeniiherr. 

Todos se retiraron entonces gritando: 
"Viva! viva Margarita y Pablo Trebihan!" 

Observamos .sin embargo varios que no 
tomaban parte en aquellos regocijos y gri
tos, y sospechamos desde aquel momento 
1«e la opinión se dividiría en Moustoirac, 
y que el reconocimiento de Pablo encontra
ría allí partidarios y adversarios, igualmen
te obstinados. 

y estrechadle la mano! Pero dad conmigo 
gracias á la Santa Virgen por el favor que 
acaba de hacerme. 

Jamás podría imaginarse una reacción mas 
súbita y un contraste mas admirable. Estos 
furiosos que hacia un momento querían d e 
gollar al diverruz, cayeron de rodillas con él 
y Margarita, y recitaron la oración del Ave 
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L A S B O D A S . 

Nuestros recelos se real izaron aquella mis
ma noche e n K e r l e n n . La gran noticia ha 
bia llegado antes que n o s o t r o s ; todos los 
Kerias estaban sobresaltados . N o viendo mas 
que la reparación de su falta, Juana lloraba 
de alegría abrazando á su hijo; era necesaric 
retenerla á la fuerza para impedirle correr» 
felicitar á Margarita . . . Otro . . . ó mas bien 
otros sent imientos destrozaban e l corazón de 
A n a Maria. Tres veces babia perdido el co
n o c i m i e n t o , y otras tantas las caricias ma
ternales ó las amenazas de su padre la ^ 
b i a n reanimado. N o pudo ahogar el g«t° a 

su alma al percibirnos . 
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- V e n í s de casa de la profetisa! habéis vis

to á Pablo! 
Comprendí estas palabras sencillas y 

tiernas. Cuando la gwcrchez había v is to al 
joven, era el diverruz, el reprobado, y ella 
no había osado mirarlo de frente. Hoy, era 
Pablo, su hermano'de leche, su primer des 
posado, y nos envidiaba el haber podido 
contemplarlo á nuestro placer, porque e n ella, 
así como en él , esos mil recuerdos de la 
infancia, que un simple recuerdo babia des 
pertado en su alma, se revelaban y canta
ban como un enjambre de pájaros que el sol 
de la primavera acaba de hacer nacer. 

José Kerias comprendió también demasia
do la intención de su h i ja , y la reprimió 
con una dureza, que nos inquietó respecto 
de nuestra misión. 

Sabía que en> Bretaña todo depende del 
jefe de la familia, que su vo luntad sola 
bace la ley, que la ds los demás, y sobre 
todo la de las mujeres, no compone nada. 
Me dirigí, pues, directamente á Kerias y de
fendí la causa de Pablo Trev ihan . 

Le recordé que él mismo lo había despo
sado con su hija, y en qué circunstancias 
•an solemnes. Le hice sentir n o podía 
Wtar á la palabra dada delante d e Dios , 
que el dedo de la providencia estaba v i s i 
t e en todo aquello; en fin, que se trataba 
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de la fe l ic idad ó la desgracia eterna de 
Ana Maria . . . . 

El hombrec i l lo me dejó hablar cuanto 
quise , me miró apenas de reojo, encendien
do y fumando su corta pipa, con esa impa
s ib i l idad bretona que parecía encarnada en 
é l ; después me hizo esperar un cuarto de 
hora largo su respuesta, que no le pude ar
rancar s ino a fuerza de int imaciones y de 
instancias . 

—Ann aotrou (cabal lero) , me dijo al fin 
á media voz, predicáis mejor que nuestro 
rector, y eso es mjiy hermoso sin duda, 
Seria el primero e n sos tener mi promesa á 
Pablo , si él e s tuv iese aquí y reclamase su 
dimézet (desposada) . 

— P a r d i e z ! voy á buscarlo al instante! 
grité, os juro que no tardará mucho! 

Y me levantaba ya triunfa&te cuando me 
detuvo con no gesto. 

—Pero q u i e n me pruebafí añadió con la 
mayor sangre fria, que ese diverruz, ese va
gabundo, es Pablo Trev ihan? 

Una tal objeción revelaba todo el sistema 
de Kerias; era e l mejor seguramente , porque 
no había nada que replicar. Recordé vana
mente toda*» las c ircunstancias que no de
jaban la menor d u d a : la convicc ión de la 
profet isa, la mía, la de todos . E l hombreci-
Ho era dueño de responderme como 
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(i) Cuando un casamiento se rompe, la 
parte que causa la ruptura, restituye, no sola
mente los regalos de ¿oda, sino todos los gas
tos que se hayan hecho en los contratos de la 
taberna, en el gweladen, en la feria, en el 
Tardón, etc. 

hizo; como quería hacerlo hasta el fin. 
—Margarita cree que es Pab lo ; vos lo 

eréis; todo el mundo lo cree; todo el mun
do es dueño de hacerlo! Pero yo , el padre 
de Ana Maria, uo lo creo, y á menos que 
no se me demuestre tan claro como la luz 
del dia, mi hija se casará con Gildas F a -
venneck. 

Hizo de modo que toda la familia oyese 
esta sentencia s in apelación; y metiendo su 
pipa en el bolsil lo, nos deseó tranquilamen
te las buenas noches . 

La última palabra, que leí en su alma, 
fué que se encontraba demasiado avanzado 
para retroceder, que Gildas se haría resti
tuir sus regalos de hoda ( I ) , y que después 
de todo, el primer desposado era menos rico 
que el segundo 

Es esto decir que tan buen cristiano fa l 
taba á su promesa? de ningún modo. El 
hacia á su conciencia el mismo razona
miento que á m í , y se persuadía que no 
creia realmente e n la identidad de Pablo. 
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E n t r e t a n t o la suerte de es te último y la 

de A n a María nos i n q u i e t a b a demasiado, 
para n o insp irarnos otro e x p e d i e n t e . 

Roberto me dio una e x c e l e n t e idea , que 
puse en ejecución el dia s i g u i e n t e . 

El rector que habia baut izado á Pablo, 
que lo habia vue l to dos veces á Juana, que 
lo habia conoc ido c inco años , exist ia toda
vía, habi taba el inter ior de la Bretaña, á 
cuarenta leguas de Moustuirac; pero tenia 
t iempo d e escribirle y recibir su respuesta. 
Reso lv í contárse lo todo é invocar su testi
monio , el so lo capaz de vencer la obstina
ción de Kerias . Dirigí , pues , u n a larga car. 
ta al d i g n o pastor y encargué á un hombre 
seguro, de l levarla: al cabo d e tres dias lo 
mas tarde debía t ener not i c ias suyas. 

N o i n s t r u í de mi conducta mas que á 
Margarita y su hijo, i m p i d i e n d o de este 
modo á su impaciencia el entablar una lu
cha i n ú t i l . 

Con qué ans iedad c o n t a r o n los dias, las 
horas y los m i n u t o s ! 

Pablo n o soportaba esta espera sino yen
do á contemplar á Ana Maria, e n el huerto 
de K e r l e n n al través de los se tos de la cer
c a ; la gwerchez sabía que él estaba allí, 
oculto e n el hueco de un árbol , devorando 
con los ojos sus menores movimientos? El 
hecho es que e l la v e n i a por mañana y tar-
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de, cambiaba frecuentemente de cotia y d e 
lantal, y que nunca babia puesto tanto cui 
dado en batir su manteca fresca, en llamar 
á sus zumbadoras abejas y echar el mijo d o 
rado á sus gallinas, cuyos polluelos, pitea
ban al rededor de su basquina Pablo te
nia mucha razón en admirar estos cuadros; 
no habia cosa mas dulce q¡ e ver. 

Desgraciadamente el t iempo corria, y los 
tres dias pasaron, s in que volviese el m e n 
sajero.... 

Nos habia hecho traición, ó le habia suce
dido alguna desgracia? Habia encontrado al 
rector difunto, enfermo ó ausente? ó lo que 
hubiera sido peor todavía, nos rehusaba e s 
te último su apoyo? No sabíamos qué p e n 
sar de tal contratiempo, y veíamos temblan
do acercarse el dia fatal. 

Fué imposible contener por mas tiempo á 
Margarita ; leia sobre la frente pálida y en 
los ojos sombríos de su hijo, que moriría si 
no se casaba con Ana María. Corrió pues 
nías amenazadora que nunca, casa de Me
tías, pero este le cerró desapiadadamente su 
puerta 

No se sentía con fuerzas para vencer á la 
profetisa, altamente apoyada por una" parle 
del pueblo. Desconfiaba de mí, de Roberto, 
de su familia, de su conciencia, y luchaba 
sordo y ciego contra todo el mundo y con-
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tra él mismo. Queria así ganar la hora deci
s iva , y defenderse después de consumado el 
hecho. 

Tres veces se presentó Margarita en Ker-
l e n n y o tras tantas l lamó i n ú t i l m e n t e a la 
puerta. 

Yo veía q u e el hombrec i l lo rompería con-
sigo mismo antes que ceder , y no pensé mas 
que en d e f e n d e r á Pablo contra el delirio de 
su dolor 

El mismo formó un proyecto desesperado, 
que nosotros animamos á t í tulo de diver-
s i o n . 

Quedaban tres dias todavía; había tiempo 
de ir á encontrar al rector, nuestra única 
esperanza, y vo lver an te s del casamiento. 
Pablo se encargó de la e x p e d i c i ó n , y partió 
aquella noche al galope. Juró traer al rec
tor en persona, ó e n su lugar una carta pa
ra el cura ecónomo de Mousto irac . 

Guardóse el mas profundo secreto por par
te nuestra y de M a r g a r í a ; pero v i este úl
t imo esfuerzo, vo lverse contra nosotros. 

Kerias tr iunfó a l t a m e n t e con la inexplica
ble ausencia de P a b l o . 

—Bien ve i s , decia , que ese vagabundo, 
no era T r e v i h a n . V e d l o ahí , como ha par
t ido del mismo modo que habia venido 
T a n cómico como es , no ha podido conti
nuar su papel! 
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(V K.orfsae, jubón con mangas. 

Esta opinión se acreditó en el pueblo, y 
turbó el corazón mismo de Ana María.. . . 

Estuve tentado de descubrirle la verdad, 
pero esta reflexión me impidió hacerlo: 

Por qué quitarle el valor de cumplir su 
sacrificio, si ha de ser, á pesar de todo, i n e 
vitable? 

Por otra parte, cierto present imiento , me 
decia que Pablo llegaría á tiempo 

Sin embargo, llegó el dia de la boda y 
Pablo no estaba de vuelta 

Asistimos en Kerlenn á los preparativos 
de la ceremonia Kerias llevaba la cabeza 
alta, apresurando las cosas para mas segu
ridad.... Juana y sus hijos se miraban s in 
decir palabra. Ana María pálida y temblo
rosa, se dejaba engalanar como una v í c t i 
ma Al menor .ruido, estremecíase y se 
volvía hacia la puerta 

Las comadres y las pp.nnerez le pusieron 
sucesivamente los redondos zapatos de ter-
ciopelo y lazos de cintas, la basquina azul, 
tojo la encarnada, con sus mil pliegues su
jetos al talle, el korfsae (1) del mismo c o -
'or) con sus mangas de terciopelo sujetas á 
1 espalda, y sus puntas ribeteadas de e n 
friado por delante, dejando ver el kor-
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(i) K o r k o n n , jubón sin mangas. 

kenn ( ! ) escarlata, guarnec ido de verde y 
bordado de arabescos de luna; el tavencher 
(de lanta l ) de seda v io le ta , con sus largas 
c intas anudadas sobre las caderas; en fin, la 
gorrilla de encage con el ros tr i l lo de púrpu
ra, y la cofia b lanca , con s u s tirillas flo
tantes . 

A pesar de su pal idez y h ú m e d o s ojos, es
taba adorable con es te s e n c i l l o adorno. 

Sal imos cons ternados á ver si Pablo no 
l legaba. 

Los conv idados l l egaban por todas partes 
hacia la casa de los F a v e n n e c k . Debian sa
l ir de al l í d e n t r o de u n a hora, é ir á to
mar con Gi ldas , la desposada , k e n Kerlenn. 

La mayor parte acusaba e n alta voz la 
partida de T r e v i l i a n . 

— Si se hubiera q u e d a d o , decían, le hu
biéramos ayudado á romper e l casamiento. 

E n vano mirábamos por todos lados 
e l desgraciado n o parecía por ninguna 

¡ a r t e ! 
E n lo mas a l t o d e l p u e b l o , vimos una 

mujer de pié , apoyada sobre u n palo . . . . 
Era Margarita, mas a n c i a n a y mas cascada 

que u u n c a . . . . Es taba a l l í desde la [aurora, 
muda, i n m ó b i l , como u n a enc ina encorva-
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("O Tocadores de gaita. 

da por la tempestad, clavando su seca mira
da en el horizonte. 

No encontramos una palabra que pudiese 
consolar tanta desgracia.. . . y nos volvimos 
desanimados á Kerlenn. 

No describiré los preliminares de la boda. 
Este cuadro será mas curioso y mas comple 
to en el Finisterre. 

Hay sin embargo un detalle que no pue
do pasar en silencio. Gildas tenia unos pa
rientes en Cornualla, y dos de entre el los 
habían venido á su casamiento. Eran dos 
hábiles copleros versados en las antiguas 
costumbres, y que sabían de memoria todos 
los cantos nacionales. Se encargaron de re
citar en la puerta de la desposada los famo
sos discursos de su país, y esta nueva atra
jo á Kerlenn toda la población de los a l 
rededores. 

A la hora convenida Gildas y su cortejo 
llegaron á cahallo, con ricos vestidos, ador
nados de cintas y de flores, precedidos de 
'os sonneurs (1) y del haz-valan. Este era 
mo de los copleros ternewotes ; debía h a 
blar en nombre del marido. El otro lo h a 
bía precedido en la granja, y debia respon
der en nombre de la desposada: llevaba por 

2 4 
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(l) Lo completamos aqui, tal como Mr. 
de Lav ülemarqué lo ha reproducido en el 
Barzas-Breiz. 

c o n s i g u i e n t e e l nombre de breutaer (aboga
do defensor) . 

A su aprox imac ión , Ana María no pudo 
repr imir u n grito de e s p a n t o . . . . Pero un 
severo gesto de I íer ias le impuso la resig
n a c i ó n . 

N o s sal imos á la entrada de la casa para 
as is t ir al discurso, y también para ver por 
ú l t i m a vez si Pablo vo lv ía en f in . . . . 

V e d aquí el encantador diálogo que oimos 
e n bre tón , y que el hijo mayor de Kerias 
n o s tradujo i nmed i a tamente ( 1 ) . 

E L B A Z - V A L A N , sobre las gradas. 

«En nombre del Padre Todopoderoso, del 
Hijo y del Espír i tu Santo , bendición y ale
gría e n esta casa. 

E L B R E U T A E R , delante de la puerta cerrado, 

«Y qué t i e n e s , pues , amigo mió, que tu 
•orazon no está alegre? 

—Tenia una palomita en mi palomar, con 
su p ichón , y he aquí que e l gavilán acudió 
como una bocanada de v i e n t o , ha asustado 
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á mi palomita, y n o sé qué ha sido de ella. 

—Te encuentro muy adornado para un 
hombre tan afligido; has peinado tus rubios 
cabellos como si fueses á un baile. 

—Amigo mió, no os chanceéis; no habéis 
visto mi palomita blanca? N o habrá e n e l 
mundo felicidad para mí, si no vuelvo á en
contrar mi palomita. 

—Yo no he visto tu palomita, ni tu pi
chón blanco tampoco. 

-Joven , tú mientes ; las gentes de los al
rededores la han v i s to volar del lado de tu 
patio y descender á tu verjel. 

—Yo no he visto tu palomita, ni tu p i 
chón blanco tampoco. 

-Mi pichón blanco, lo encontrarán muer
to si su compañera no vuelve; morirá mi 
pobre pichón. Voy á ver por el agujero de 
la puerta. 

—Detente, amigo, tú no irás; voy á ver 
yo mismo " 

(Aquí el breutaer entra en la casa, y vuel
ve al cabo de a lgunos minutos . . . . Roberto 
aprovechó este m o m e n t o para ir á echar una 
ojeada sobre el c a m i n o . . . . Pablo Trevihan 
no parecia.—La escena cont inuó) . 

«He ido á mi jardín , amigo mió, y no he 
euconlrado la paloma; pero gran cantidad 
de flores, l i las, escaramujos, y sobre todo 
"na linda rosita que florece en el rincón de 
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la cerca; voy á buscarla , si la queréis , para 
alegrar vuestra imaginac ión .» 

(Vuelve á entrar segunda vez , y conduce 
por la mano la mas pequeña de las hijas de 
Kerias , de e d a d d e dos ó tres años) . 

E L B A Z - V A L A N . 

Encantadora flor e n verdad, y tan gentil 
como es menestar para alegrar un corazón! 
Si mi p i c h ó n fuera una gota de rocío, se 
dejaría caer sobre e l la . (Y después de una 
pausa) . V o y á subir al granero, tal vez mi 
pa loma haya en trado all í vo lando. 

E L B R E U T A E R . 

Quedaos , amigo, v o y á ver yo mismo. 
(Esta vez v u e l v e con Juana Kerias. La 

j o v e n madre estaba adornada de los pies á 
la cabeza, y á pesar de su tristeza y turba
c i ó n , merecía otro c u m p l i m i e n t o en vez de 
e s te ) : 

«He subido al granero, y n o he encontra
do n i n g u n a paloma, solo esta espiga aban
donada después de la siega. Ponía en tu som
brero , s i quieres , para consolarte . 

« T a n t o s granos como t i e n e la espiga, tan 
tos po l lue los t endrá mi paloma blanca bajo 
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sus alas, en su nido y ella en medio, muy 
dulcemente. (Y después de una nueva pau
sa). Voy á buscarla en el campo vecino. 

—Deteneos, amigo mió, no iréis todavía. 
Ensuciaríais vuestros hermosos zapatos; voy 
jo en vuestro lugar. (Tercera entrada y ter
cera salida del breuta'ér, que presenta á la 
abuela encorvada sobre su palo) . 

«No encuentro paloma en ninguna parte; 
no he encontrado mas que una manzana 
arrugada hace largo tiempo bajo el árbol, 

, entre las hojas; metedla en vuestra faltri
quera y dadla de comer á vuestro pichón y 
llorará mas. 

—Gracias, amigo mió. Por estar arrugado 
un buen fruto, no pierde su perfume. Pero 
no tengo nada que hacer de vuestra manza
na, de vuestra flor, ni de vuestra espiga. 
Lo que yo quiero es mi palomita y voy d e -

V cididamente á buscarla. 
—Señor Dios! qué perfecto es este mozo! 

Ven, pues, amigo mió, ven conmigo: tu pa
lomita no está perdida: soy yo quien la he 
guardado en mi cuarto, en una jaula de 
marfil, cuyas rejillas son de oro y plata: al l í 
está, tan gentil , tan bella, tan adornada.» 

El laz-valun fué entonces introducido. Se 
puso á la mesa y bebió con el padre de la 
desposada. En seguida volvió al umbral por 
Gildas. Kerias fué al encuentro de su yer-



1 9 0 
n o y le entregó una cincha de caballo; des
pués gritó tres veces: 

— V e n i d , Ana María! 
Este momento fué de una terrible solem. 

n i d a d . Todos los as i s tentes se estremecían 
y alargaban la cabeza e n s i l enc io . . . . No se 
oia mas que el repique de la campana que 
l lamaba á los desposados á la iglesia. 

V i levantarse y acercarse un torbellino de j 
p o l v o . Creí que era Pablo y me lancé hacia ¡ 
é l . Todos sus partidarios me comprendieron 
é h ic ieron el mismo m o v i m i e n t o . 

A y de mí! nos habíamos engañado. . . . Era 
u n convidado que llegara t a r d e ! 

A n a María se hizo esperar largo tiempo. 
A l fin sus sollozos la anunc iaron , y apareció ( 

conduc ida por J u a n a . . . . 
N o hubieran marchado de otra manera al ¡ 

sup l i c io . Se hubieran creído dos cuerpos 
abandonados por sus almas, ó mas bien dos 1 ( 

ánge les (porque su belleza estaba mas en
cantadora) condenados á caer del cielo á la ¡ 
t ierra. Sus rostros estaban inundados de lá
grimas; sus ojos se fijaban s in ver; sus pier- \ 
ñas Saqueaban á cada paso. N o tenian va
lor n i fuerza m a s q u e para sortenerse launa ¡ 
á la o tra . 

N u n c a habia v is to , n i aun e n la BajaBre- ( 
taña, tal ejemplo de s u m i s i ó n al jefe de la 
fami l ia . 
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Ana María levantó sobre el camino y so 

bre el horizonte una larga mirada que ani
maba una última esperanza.. . . y que v ino á 
parar lánguida y desesperada, sobre su ma
dre y sobre nosotros. 

Juana la tomó en sus brazos, y Gildas se 
dirigió hacia ella con la cinta en la mano. 
Atóla hebilla y las correas á la cintura de la 
qwerches, y durante esta toma de posesión 
brutal, el breutah'r cantó el sonen cCar gouris 
(de la cintura). 

"He visto en una pradera una joven y 
alegre yegua; 

«Que no pensaba mas que en holgarse en 
d prado; 

«Que en pacer la verde yerba y abrevarse 
¡a el riachuelo; 

«Guando pasó por el camino un joven ca
ballero tan bello! 

«Tan bello, tan bien formado y tan vivo! 
vestidos resplandecían de oro y plata; 

«Y la yegua al verlo se quedó inmóvil de 
sorpresa; 

«Y se acercó l entamente , y alargó e l cuello 
tácia él; 

«Y el caballero la acarició con la mano y 
'cercó su cabeza á la de el la. 

Y poniéndola brida y la cincha se la llevó 
él....» 

Gildas deslió las correas y el baz-valan 
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cantó á su turno, hac iendo arrodillarse á la 
desposado de lante de sus parientes: 

Ahora , j o v e n , ( l ) doblad vuestra rodilla 
é i n c l i n a d vuestra frente bajo las manos de 
v u e s t r o padre. 

«Lloráis?—Oh! mirad á vuestro padre y 
á vuestra pobre madre! 

«El los l loran también! pero cuánto mas 
amargas son sus lágrimas que las vuestras! 

«Van á separarse de la hija que han me-
c ido y hecho bailar e n sus brazos. 

«Quién no sent irá desgarrarse su corazón 
á la vista de semejante dolor? 

"Y s in embargo es menester que esos llan

tos cesen! 
«Padre t i e r n o , tu hija está allí , mírala! 

d e rodi l las , los brazos e x t e n d i d o s ! Pobre 
madre , alarga tus manos! 

«Una plegaria y una bendic ión para la bi
ja q u e va á partir!» 

T o d o s los as i s tentes l loraban. El mismo 
Kerias tenia humedec idos los ojos. 

S í , sí! hija mía , gritó c o n Juana, exten
d i e n d o las manos sobre Ana María, recibe 
nuestra bendición!» 

El laz-valan añadió con gravedad: 

(i) Esta última parte de los discursos de 
boda , ha sido traducida por M. EmileSou-
vestret en sus Ú l t i m o s Bretones . 
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«Muy bien, joven! has obedecido á los 
mandatos de Dios. Levántate y abraza á t u s 
padres.» 

Y mientras que la gwerchez se precipita
ba en el seno de su madre: 

«Confia de hoy en adelante en tus fuer
zas, porque vas á pertenecer á un hombre! 

«Y antes de acabar pido á los jefes de la 
familia aquí presentes, una huelga páralos 
hermanos, las hermanas y los amigos de los 
desposados, para que puedan bailar en la 
boda. Ruego, á los padrinos y madrinas 
que se han obligado para con estos jóvenes 
en la pila del bautismo, aprueben su un ión 
y asistan á su casamiento. Empeño también 
y convido á todos los que me ven y me 
oyen....» 

En fin, descubriéndose y haciendo señal 
á todos de imitarle: 

* «Coü respecto á aquellos que han muerto, 
y que estaban unidos con nosotros por los 
vínculos de la sangre , no los invitaré, 
porque sus nombres harían sufrir demasia
dos corazones; pero pidamos todos juntos 
para ellos, la salud de la Iglesia y el repo
so de sus almas. . . .» 

Y el canto de alegría tuvo por conclusión 
el De pro fundís recitado en alta voz por el 
kz-valan, y repetido en voz baja por la 
asamblea entera. 
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E n medio de las crec ientes emociones de 

esta escena d igna de los patriarcas, no ha-
o í a m o s o lv idado á Pa b l o T r e v i h a n . . . . Y mi-
rábamos s iempre hacia el camino , mientras 
que e l h i m n o fúnebre resonaba delante de 
la p u e r t a . 

N a d a aparecía, nada! Y no sabíamos qué 
se h a b i a hecho de nues tro amigo. 

Ya e l cortejo se ordenaba para ir á la 
ig les ia . G i l d a s , t e n i e n d o u n caballo de la 
br ida , lo conducía cerca de Ana María. La 
j o v e n , abatida, an iqu i lada , tocaba á la ex
t r e m i d a d de las gradas Y su nuevo due
ñ o alargaba los brazos hasta ponerla á la 
grupa detrás de é l . . . . cuando un ruido re
p e n t i n o hizo vo lver todas las cabezas.... 

U n caballero se prec ipi ta al galope en el 
p a t i o , sale de u n torbe l l ino de polvo como 
e l re lámpago de entre una n u b e , y grita á 
G i l d a s : «Detente! esta mujer no te pertene- v 

ce!» Atraviesa las filas de convidados con
f u n d i d o s , arrójase hacia A n a María, la le
v a n t a sobre su caballo y ambos desaparecen. 

T o d o s habian reconocido á Pablo Tre
v i h a n ; pero cuando cada cual lo nombró, ya 
habia desaparec ido . . . . 
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Renuncio á pintar el tumulto y los gritos 
que se siguieron á esta sorpresa.. . . Mi pro
pia emoción sería imposible de explicar. 
Las dos familias y los dos cortejos quedaron 
estupefactos, aturdidos, creyéndose el j u 
guete de una v is ión. Después se convirt ió 
en un murmullo de clamores, ayes , y pre 
guntas confusas. 

Los unos con Kerias á la cabeza querían 
perseguir al raptor, pero n o sabían qué d i 
rección tomar. Acordaron al punto lanzarse 
e fi distintas direcciones. 

Los otros rodearon á Güdas y sus padres, 
loe habían nerdido la cabeza y no podían 
" O que balbucear. 
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U n g r a n n ú m e r O j - l o v i con alegría—ates

t i g u a b a n c o n su s i l e n c i o , ó aun por sus pa. 
labras, q u e e l los hubieran hecho como Pa-
b lo T r e v i h a n . 

En fin, t o d o se expl icó al cabo de una 
media hora , por la aparición de un nuevo 
p e r s o n a j e . 

Era e l a n t i g u o cura ecónomo de Moustoi-
rac, v e n e r a b l e a n c i a n o con la cabeza blanca, 
q u e cub ier to de sudor y fatiga, seguido de 
m i pr imer mensajero , l legó al patio de la 
granja e n e l m o m e n t o e n que Kerias volvia 
c o n sus amigos . 

Hé aqu í lo que nos dijo el sacerdote. 
M i correo lo había encontrado dispuesto 

á acompañar le , pero retenido por un cruel 
acceso d e gota , esperaba su restablecimiento 
d e dia e n d ia , cuando Pablo llegó á su lado. 
Su valor e n t o n c e s aumentara sus fuerzas y 
se h a b í a p u e s t o en camino con su protegi
d o . Los retardos causados por el dolor, le 
h a b í a n s o l a m e n t e imped ido llegar á tiempo. 

A d o s leguas de Moustoirac, habia divi
sado P a b l o á los convidados á la boda y 
o i d o las campanas que anunciaban la cere
m o n i a . N a d a habia podido entonces conte
n e r su impacienc ia Habia ganado á Rer-
l e n n c o n la rapidez de l rayo, é interrumpi
d o l a boda l l evándose á la desposada. 

E l rector v i tuperó a l tamente esta acción, 
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I flj Pen-baz , porras. 

tes- aunque hubiera hecho cuarenta leguas para 
pa. defenderle; pero aseguró que Ana Maria no 
Pa. pocha estar mas que en casa de Margarita, 

y ofreció á Kerias el ir á huscarla en su 
ina compañía, con condición de que todo casa-
evo miento seria suspendido. 

El modo con que el santo varón acentuó 
o¡. estas palabras, nos hizo conocer que estaba 
Ca; por nostros. Le di las gracias estrechándole 
de las manos con efusión, y vi en la turbación 
b de Kerias, que cedia ya delante del rector, 

via Con la s imple intervención de este poder 
sagrado, el cortejo de boda se dispersó como 
una nube de polvo llevada por el v iento, 

sto El piadoso viajero no tomó mas que algu-
uel nos instantes para descansar en Kerlenn, y 
nto para completar su convicción por una con-
io. versación con Roberto y conmigo. Después 
5 y délo cual le condugimos casa de la profet i -
sj. \ sa, con Kerias y Juana, 
le ( En las cercanías de la choza, oimos unos 

p o . gritos v io lentos , y percibimos grupos de a l -
v¡- deanos prontos á venir á las manos. Eran 
y tinos amigos de Gildas que querían recobrar 

re- á Ana María, y partidarios de Pablo que 
te- habían acudido á defenderla. Ya los golpes 
¡r- se sucedían á las palabras, y los pen-laz ( I ) 
)i- | ' , 
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volaban e n e l a i r e . . . . cuando el sacerdote 
se in t erpuso e n t r e los combatientes . 

A l aspecto de esta frente venerable y de 
es te traje de sacerdote , hubierais visto de
t enerse los mas encarnizados , y ambos par. 
t idos renunc iar por de pronto á la victoria. 

S o l a m e n t e cuatro de e l los osaran todavía 
injuriarse a lejándose . El rector los llamócon 
autor idad , les v i tuperó e l que agriasen las 
cosas con tal e jemplo , y les hizo abrazarse 
d e l a n t e de Kerias , para preparar á las fami
l ias á la reconc i l iac ión . 

Es ta escena nos pareció d e u n excelente 
augur io , y entramos l l enos de esperanza ca
sa de Margarita . 

Encontramos á Ana María bajo la custo
d i a d e la profetisa, como el pastor lo había 
a n u n c i a d o . Pablo se arrojó á los pies del 
anc iano y le p idió perdón de lo que habia 
h e c h o . T a m b i é n se justificó respetuosamente 
con K e r i a s . 

— P o n e o s e n mi lugar, di jo , y acordaos que 
estaba de l i rante . Era necesario, además, 
obrar, porque no hubieran escuchado mis 
palabras, y u n i n s t a n t e mas tarde, Ana 
María estaba perdida para mí. 

E l rector dejó á Kerias estallar en baldo
n e s . Después dir igió á Pablo una reprensión 
p a t e r n a l . 

F u i m o s sorprendidos y encantados de la 
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Dt e actitud de Margarita durante esta discusión. 

Desde que habia encontrado á su hijo no 
¿ e era la misma mujer. Ella, que no se l evan-
] e . taba de algún t iempo á aquella parte mas 
ir. <lae P a r a maldecir, que no abria la boca 
j a , mas que para amenazar, tendía hoy la ma
cla | no á todo el mundo, no tenia mas que pa-
on i labras de gracia y concil iación; queria ha
las cer dulce su triunfo á sus enemigos venci -
rse dos, y hacia todos los. obsequios posibles á 
ii- Iverias y á su mujer, y colmaba de caricias 

á Ana María, que su ternura disputaba a 
ite Juana. 

Una trasformaciors^K) menos sorprenden
te se habia verificado en su casa; el orden 
aabia sucedido al caen, y el prolijo cuidado 
lela madre de familia al descuido prolon
gado de la profetisa. 
Los baúles, las camas, la cuna, los arma

dos, estaban colocados con simetra y per
fectamente encerados. . . . La antigua loza, 
'os vasos tallados, algunos piezas de plata, 
lis alhajas de otra época, todos los antiguos 
'«oros de menaje, relucian a cual mas en las 
libias del bazar. Un pan fresco y blanco, 
">a vasija de leche pura, una botella de 
ino añejo excitaban el apetito sobre e l 

^nco mantel. Todo brillaba y sonreía en 
('te interior que habíamos visto tan triste 
? tan sombrío. No se hubiera desplegado 
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mas coquetería e n e l día de un gweladen. 

Es que Pablo era uu Dios para Margari
ta , q u e había quer ido hacerle un templo 
d i g n o de é l ! Ana María ten ia también so. 
parte e n esta in teresante metamorfosis. 

Kerias examinaba todo aquel lo mirando 
de soslayo y su fispnomía y palabra iban 
e n d u l z á n d o s e . 

- V a m o s , dijo e l rector, colocándose en
tre la anciana y Kerias , no se trata aquí de 
quere l larnos , s ino de explicarnos amigable 
m e n t e . Yo soy vuestro padre común; he 
v i s to nacer y he baut izado estos dos niños; 
he s ido test igo de l voto que los ha ligado: 
conozco vuestras di ferencias hace largo tiem-
po; sé todo lo que ha sucedido de un mes 
á esta parte, y vengo desde el interior de 
la Bretaña á poneros de acuerdo. Tal vez 
moriré de sus resul tas , pero habré hecho mi ' 
deber . 

T o m a n d o e n t o n c e s la mano de Pablo y 
cons iderando su hermoso rostro: 

—Este j o v e n , prosiguió , es Pablo Trevi-
h a n , e l hijo de Margarita, e l que be en
tregado dos veces á J u a n a , algunos dias des
pués de su nacimiento y e l d i a d e la partida 
de sus padres. Mis ojos y mi corazón lo reco
n o c e n , como los ojos y e l corazón de su ma
dre lo han reconocido; como vosotros todo* 
lo reconocéis , si es tá is de buena fe. T Í O Í O 
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iquí el dedo de Dios y me siento intérpre
te de su vo luntad . José Kerias, creéis mi 
testimonio, y queréis seguir mis consejos? 

Kerias, según su uso, no respondió n i sí , 
ni no; pero sus objeciones fueron tan em
barazadas, que el pastor leyó fácilmente en 
su alma. 

-Creéis como y o , replicó con fuerza, y 
veo lo que os combate y os det iene!'Habéis 
jurado al cielo casar á Pablo y á Ana Ma
ría, y habéis prometido vuestra hija á G i l -
das Favenneck. Pero Gildas no es mas que 
un hombre, Kerias; y vuestro primer jura
mento , el juramento hecho á Dios , es e l 
solo que os obliga. Únicamente me dirijo á 
vuestra fe, b ien entendida . Ante la h u m a 
nidad y ante la l ey , sois l ibre, s in duda. 
Ministro de la religión , hablo en nombre 

^ de la religión sola. Todavía una pregunta, 
. José Kerias , queréis permanecer fiel á Dios 

ó á los h o m b r e s , á vuestra conciencia ó á 
vuestros intereses? 

El anciano se volvió hacia Kerias, y vio 
con sorpresa que escuchaba apenas E l 
examen de los muebles y alhajas de Marga-
fita distraía á su pesar su pensamiento y 
sus miradas. 

Esta fué una nueva inspiración para e l 

rector. 
—Teméis, c o n t i n u ó , las reclamaciones y 
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procedimientos de los ,Favenneck . Estad 
tranqui lo e n e se p u n t o . A l salir de aqu^ 
iré á su casa, y Margari ta n o es mujer que 
os dejará sufrir n i n g ú n desca labro . . . . 

—Yo me encargo, dijo n o b l e m e n t e la pro
fe t i sa , de todas las res t i tuc iones que se exi
j a n . D e s p u é s d e haber v i v i d o quince años 
con pan y agua, puedo dar á mi hijo con 
qué hacer f ren te á sus negocios . 

U n a sonrisa impercept ib le del hombreci
l l o nos a n u n c i ó que e l obstáculo mayor se 
habia venc ido 

—Pero e n fin, replicó s i n embargo, á pe
sar de todo el valor de vuestra palabra, se
ñor rector, q u i e r o t e n e r e n mi poder una 
seguridad, u n e s c r i t o . . . , una prueba; en una 
palabra, que sea e fec t ivamente este joven 
Pablo T r e v i h a n ! 

Eso me resta todavía , respondió el santo 
varón. La Prov idenc ia nos ayudará en esto 
como e n todo lo demás . N o os pido mas 
que u n mes para desvanecer todos vuestros 
escrúpulos . 

Kerias paseó d e n u e v o s u mirada de lince 
sobre los armarios de Margarita. Calculó sin 
duda todo lo que u n a e c o n o m í a de quince 
años debía tener allí encerrado de escudos; 
porque la profetisa había heredado de su 
suegro y de su marido . Se dijo para sí q" e 

u n a mujer tan separada de l m u n d o , daría 
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cuanto tuviese á su pennherr, á quien i d o 
latraba.... Y concluyó con que tal vez este 
partido podría valer mas que el de G i Id as 
Favenneck, y dijo á Margarita y á Pablo 
tendiéndoles la mano: 

—Y b i e n ! puesto que el señor rector lo 
quiere absolutamente,y que vos os encargáis 
de las rest i tuciones. . . . emparentaremos d e n 
tro de un mes, si el señor rector cumple su 
promesa. 

Diéronse las manos de una parte y de 
otra. Los dos jóvenes se abrazaron, y con 
qué dicha! Las mejillas de Ana María res 
plandecieron como dos rosas bajo la l luvia 
del rocío.... Yo di gracias de nuevo mil v e 
ces al evangélico pastor. . . . Y mientras que 
iba casa de los Favenneck, volvimos con 
los Kerias á K e r l e n n . 



D O S M E S E S D E S P U É S . 

A l fin del mes s igu iente , cuando volví á 
pasar c o n Roberto, de vue l ta de nuestro 
viaje e n Bretaña, fuimos derechamente á la 
cabana de Margarita. Los alrededores, tan 
escabrosos hacia poco t i empo , estaban des
conocidos . Podados lo s árboles, abiertas las 
sendas , segadas las praderas, los campos He
n o s de semillas, los cercados zumbando de 
abejas, los ruidos de las tri l las y aventado-
res , los bramidos de los ganados, los cantos 
de los labradores y segadores, anunciaban 
u n a granja en toda su riqueza y prospe
r i d a d . . . . 
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Penetramos en el interior; todavía era 

mas alegre. En medio de todas las señales 
de la comodidad campestre, la familia y los 
mozos rodeaban la mesa. Contra el uso bre 
tón, que excluye las mujeres de la comida 
de los hombres, Margarita, rejuvenecida en 
su persona y vestidos, ocupaba magistral-
mente el primer asiento. E n frente de ella 
estaba Pablo, siempre noble y hermoso, 
siempre soberbio y radiante, siempre ador
nado de sus largos cabellos dorados, como de 
una aureola, siempre fiel al rico vestido de 
Faouét, que tanta dicha le habia proporcio
nado! A su derecha, objeto de sus paterna
les cuidados, estaba sentado un niño de do
ce años, en el que reconocimos al pequeño 
Rafael, el hijo de los salt imbanquis . Los 
mozos de la casa guarnecían los dos lados de 
la mesa. 

i Delante del hogar iba y venia una joven 
' cuidadosa y di l igente , rosada y encantado

ra, la cruz de casada pendiente del cuello, 
el anillo de oro brillando en el dedo, la co
fia levantada sobre su cabeza, el delantal 
atado á las caderas, la mano sobre el man
go de la sartén, y la vista sobre todo el 
mundo. 

Era la bella gworchez Ana María, hoy mu-
I e r de Trevihan, y mas hermosa todavía, 
siera posible. . . . 
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D e t r á s de el la y m u y cerca del lecho 

n u p c i a l , estaba la cuna de P a b l o , debajo de 
la p e q u e ñ a M a d o n n a , mas fresca y arreglada 
q u e nunca , e sperando u n n i ñ o que no se 
h a r i a desear. 

Q u e d a m o s encantados de lante de este 
gracioso cuadro, saboreando esta felicidad 
e n q u e habíamos t e n i d o parte . 

D e s p u é s nos rec ibieron con los brazos 
abiertos ; nos festejaron como á unos amigos; 
nos h ic ieron probar todos los v inos; nos pa-
searon e n todo el terreno; nos confiaron to
das las alegrías de la casa, y nos contaron có
mo se habian c u m p l i d o . 

P a b l o y el rector habian vuel to á encon
trar los áiverruzad, y ob ten ido importan
tes reve lac iones . Estas revelaciones nos pu
s ieron sobre las hue l las d é l o s primeros rap
tores , que recorrían á la sazón el país de 
N a n t e s . Por súplicas y por amenazas, por 
promesas y por d i n e r o , e l pastor habia ar
rancado confes iones completas á la misma 
mujer que habia robado á Trevihan. No 
oponiéndose nada mas al casamiento de es
te, los desposorios se renovaron inmediata
mente: como lo habia previsto Kerias, Mar
garita, mas rica que se creia, lo habia dado 
todo á su hijo y la boda habia sido ben
decida en Mousto irac , por e l rector en per-
s o n a . 
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Empero antes de celebrarse y para quitará 

Pablo las manchas de su primer estado, el sa
cerdote le habia evangelizado solemnemente. 

Esta ceremonia es una de las mas patét i 
cas y antiguas en la Baja Bretaña. Se efec
túa por lo regular en las iglesias consagra
das á Nuestra Señora de la Piedad. Se some
ten secretamente á el la los paotrecl que l l e 
van una vida desarreglada, que abusan del 
vino en las tabernas, y del pen-baz en los 
mercados, que faltan con frecuencia al ofi
cio del domingo, y que pasan por delante 
déla cruz s in quitarse e l sombrero. Se e v a n 
geliza sob .e todo á los blasfemos, y en fin, 
í todos aquellos que han alterado sobre su 
trente la señal del bautismo. 

Pablo se presentó solo á media noche en 
el santo lugar. Atravesó el cementerio, l leno 
h tumbas y sembrado de cruces; y fué á 
farrodillarse e n la capi l la alumbrada por la 
»la lámpara del tabernáculo, donde no se 
3¡a mas que el v a i v é n de la péndola del re-
•ji El anciano sacerdote llegó, l levando la 
sobrepelliz y la estola . Preguntó al joven sí 
se arrepentía de las faltas voluntarias ó i n -
^luntarias de su j u v e n t u d vagabunda. Pablo 
8 juró sobre el alma d e su padre y repit ió 
^juramento sobre e l Crucifijo. Entonces el 
'ctor le puso la estola sobre la cabeza, le 

tJorcisó y l e bendijo; después lo levantó y 
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l o abrazó t i ernamente . Pab lo se volv ió siem
pre solo, y cr i s t iano s in mancha . 

El dia s igu ien te l o s mas escrupulosos lo 
saludaban f ra terna lmente , y sus mismos ene
migos le es trechaban la m a n o . También el 
país entero ba i ló e n sus bodas , que fueroo 
las mas br i l lantes d e que se hacia memoria. 

E l buen rector, después d e haber acabado 
su piadosa m i s i ó n , se habia v u e l t o , curado 
por la alegría, cerca de su rebaño. 

—Y la n o c h e d e vues tro casamiento, pre

g u n t é á A n a María, v i s t e i s la cierva de San

ta N o n n o c h ? 
— Y o no debia ver la , respondió la joven son

r iendo y mirando á Margarita, mas que s¡ 
m e hubiera casado con G i l d a s Favennek! 

—A propós i to , dijo Rober to , qué se ha 

h e c h o d e e s e pobre Gildas? 
— Se ha conso lado p i d i e n d o la mano de 

mi s egunda hermana. Nuestras dos familias 
se h a n pues to así d e acuerdo, y el casamien
t o se hará e l próx imo d ia d e Santa Ana. 

—He a q u í , p e n s é , la obra maestra del tío 
Kerias! Dudaba e n t r e dos buenos partidos, 
y h a encontrado e l med io d e conciliar e¡ 
u n o y e l o tro , e v i t a n d o al mismo tiempo 
las r e s t i t u c i o n e s ! 

— Y es t e pobre n i ñ o , c o n t i n u é en voz ba

ja seña lando á Rafael , cómo habéis podid" 

separarlo d e su madre? 



2 0 9 
—Se lo he comprado! me dijo Pablo al oí

do. Y á él le ha prometido que volvería 
pronto con ella, y espero que nuestros ma
ternales cuidados le harán olvidar la ma
drastra. Ya con las caricias de mi familia, 
casi no se acuerda mas que de las cruelda-
d«s de la suya. Ana María es tan buena 
madre para él, que concluirá por darla este 
nombre. 

Advertimos en efecto, que Rafael se había 
robustecido, engruesado y embellecido. No 
le quedaba mas que un reflejo de melanco
lía que aumentaba la gracia de su sonrisa. 

Nos aseguramos al dia siguiente de la 
unión de las tres familias, vis i tando á los 
Trevihan, los Kerias y los Favennek. D e s 
pués nos despedimos de todos, prometién
doles volver algún dia, haciéndoles algunos 
presentes, y agradeciéndoles su hospi ta-

^ lidad. 
Roberto conoció entonces lo prudente

mente que yo habia obrado en l lenar mi 
maleta de rosarios, cruces de plata, santas 
imágenes, y sobre tocio de muselinas y de 
muestras de paños. Hicimos con estas bagatelas 
felices y amigos ád i screc ión . 

Cuando ofrecimos nuestros mas hermosos 
'osarios á Margarita y á Pablo , y nuestra 
mas rica cruz á su mujer, 

—Voy á juntarla á nuestros talismanes, 
J •> «5-7 
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á nues tros louzoUf dijo e l marido abriendo 
u n armario; 

Y nos e n s e ñ ó , cu idadosamente colocados 
e n u n cajón, su ant iguo vest ido de divenm, 
eterna lecc ión para la vigi lancia maternal: 
l a soule y e l reloj que babia ganado en la 
capi l la nueva;—la c inta arrancada al delan
ta l de A n a M a r í a , - e l ramillete de rosas que 
l e había arrojado e n el teatro;—y en un lu
gar preferente , e n u n l indo cuadro dorado, 
l a p legaria á Nuestra Señora,—ese sagrado 
legado d e la ternura de su madre, ese re
cuerdo l ibertador de su infancia , esa estre
l la que le habia salvado de la borrasca y 
conduc ido al puerto , ese paladium de su te
c h o , de su familia y de su des t ino . . . . 

Ya no estaba solo para repetirla en ade
l a n t e . T o d a la familia la recitaba en común, 
t a r d e y mañana , de lan te de la Madonna y 
l a c u n a . 

— Y harán b i e n en n o faltar nunca á 
e l l o ! n o s dijo mis ter iosamente la profetisa, 
despidie'ndose de nosotros, porque la korri-
gan que habia arrebatado á Pablo y que no 
h a podido r e t e n e r l o , tratará algún dia de ro
b a r l e u n hijo s u y o . 

—•Cómo! esc lamé, creéis todav ía . . . . 
— Q u e ese sa l t imbanqui s no es otra cosa 

q u e u n a korrigan e n forma humana, que se 
c o n s e r v a e n el la para volver pronto por aquí-' 
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Y puesto que la historia de la Desposa
da de Moustoirac, os ha puesto al corrien
te de las costumbres y usos del país, vo l -
lamos á emprender, querido lector, n u e s 
tro camino á través del Morbihan. 

1 

No traté de desengañar á la buena ancia
na; hubiera sido imposible . . . . ! Su ¡dea fija 
estaba demasiado arraigada. Los hijos de 
Pablo y Ana María, serán guardados con t o 
da fidelidad. 

F I N D E L A D E S P O S A D A D E M O U S T O I B A C . 



J O R N A D A TERCERA. 

L A C A P I L L A D E S . N I C O D E M U S . — O F R E N D A D E GA

N A D O S Y D E B A R B A S . — B A U D : L A V E N U S DE 

Q U I N I P I L Y Y E L H É R C U L E S D E L O C T M N É . — - A L PASO 

U N P O C O D E C I E N C I A . — N U E S T R A S E Ñ O R A D E U 

L U Z . — G U I J A R R O S S A G R A D O S . — V E S T I G I O S ROMA

N O S . C U A D R O S T R I S T E S . — B R E T O N E S Y MARRA

N O S . — P O N T I V Y . — N O Y A L P O N T I V Y . — L E N G U A 

J E D E L A S B E S T I A S . — — E L P E U L V A N Q U E VA Á BE

B E R A L R I O . V I S T A Z O Á J O S S E L I N . — N U E S T R A 

S E Ñ O R A D E R O N C I E R . — S U P R O C E S I Ó N . — S E P U L 

C R O D E O L I V I E R D E C L I S S O N . 

Mucho nos había alabado Margarita li 
capi l la de S. N i c o d e m u s , para que hubiese 
dejado de ser una de nuestras primeras vi
s i ta s . Atravesamos an imosamente , coa ta' 
objeto , u n des ierto comple to de arenales 
i n c u l t o s . 
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Esta capil la, que oscurece enteramente 

la iglesia de Plumél iau , de quien depende, 
es en efecto uno de los mas graciosos edifi
cios que pueden imaginarse. Su elegante 
aguja, circunvalada de dos cuerpos de cam
panas, y flanqueada de una alta torrecilla, 
se eleva al extremo de un frondoso valle, 
entre olmos y castaños gigantescas, á a lgu
nos pasos de la rivera izquierda del Blavet. 

1 las dos galerías que separan los campana
rios son de un trabajo de l i c ioso , lo mis 
mo que el adorno de estos y de la aguja. 
Esta no tiene menos de ve inte metr> s de 
altura además de la torre en que está co lo 
cada Edificada en 1629 , por Dom Louis , 
barón de Kernevot , rector de la parroquia, 
la capilla de S. Nicodemus pertenece al br i 
llante esti lo ojival del siglo X V I . También 
tiene algo en su adorno del gusto del Rena
cimiento. La puerta principal está coronada 

I de festones, recortados con una gracia v e r 
daderamente aérea. Los pedestales y gárgo
las de la torre, representan animales s imbó" 
lieos, cabezas humanas y salamandras. 

En el primer sábado de agosto es cuando 
se celebra todos los años la feria de S. Nico
demus. Este bienaventurado, como ya se ha 
dicho, es el patrón de los ganados del can
tón. Antes de ponerlos en venta, los llevan 

I sus dueños procesionalmente alrededor de la 
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capil la. Margarita n o habia exagerado ni 
una palabra: los b u e n o s de los animales, 
adornados de hojas y c i n t a s , desfilaban co
mo verdaderos c r i s t i a n o s , al son de una 
música campestre, preced idos de una buena 
cantidad de es tandartes ; esto debia preser
varlos de toda enfermedad y asegurar una 
abundante cosecha. El clero no se mezcla 
en esta ceremonia , que las mas veces no se 
atrevería á prohibir , pero celebra durante 
e l la una misa por los bienhechores de la 
capilla. U n a s c incuenta cabezas de ganado se 
v e n d e n todos los años e n provecho del san
t o , e n cuyo nombre, por una costumbre 
edif icante y muy rara, el producto tan su
b ido de esta puja (porque se va á quien da 
mas por los animales b e n d i t o s ) , se distri
buye á préstamo entre los labradores que 
han perdido sus ganados ó cosechas. No es 
esta la verdadera fraternidad cristiana? Se 
ha v i s to jamás superst ic ión mejor utilizada? 

A la izquierda , muy cerca de la capillade 
S. N i c o d e m u s , se encuentra la fuente del 
mismo nombre , construida por igual estilo 
y cincelada con e l mismo gusto . El arroyo 
q u e de ella se desprende, n o eS el menor 
e n c a n t o de este vallecillo sagrado. Allí es 
d o n d e los padres y madres, c o m o K e r i a s y 
T r e v i h a n , v a n á mojar á sus hijos enfer
mos e n e l agua saludable. Da por resultado 
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una crisis violenta, que los salva 6 los ma
ta inmediatamente. La fuente sana todas 
las enfermedades, grandes ó pequeñas, y es
pecialmente las epidémicas. El dia del gran 
pardon de S. Nicodemus, delante de la mul
titud reunida de diez leguas en contorno, 
una figura de á n g e l , empujada por un mo
vimiento de va y ven sale de la segunda ga
lería del campanario, baja majestuosamente 
í lo largo de una cuerda gruesa , enciende 
un. castillo de fuego colocado á alguna d i s 
tancia, y mientras que la llama oscila en el 
lire, se remonta á la galería, lanzando una 
lluvia de fuegos artificiales. 

Otra devoción particular t ienen los p l u -
melienses: algunas semanas antes de la fies
ta de su patrón, contra el uso que prohibe 
llevar barbas á los brezonnek, se la dejan 
crecer tan larga y espesa como es posible, y 
je la hacen afeitar la mañana del pardon so . 
M el banco de piedra de la fuente, en la 
»al al mismo tiempo se purifican. Estas 
ibetas barbudas, gravemente colocadas d e -
itüe de los Fígaros de aldea, y que van á 
*W llenas de espuma en el agua consagrada, 
«man el cuadro mas estravagante y origi
nal. 
Se me olvidaba una tradiccion que nos re-

r'ó el sacristán, l levándonos por las gale-
del campanario.—Esta aguja, nos dijo, 
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no ha s ido edificada por el barón de Kerne-
vot , s ino por el h i jo del arquitecto que acá. 
baba d e l evantar la torre de Kelv in . Des
consolado el padre de haber sido sobrepn-
jado por su hi jo , se precipitó desde lo alto 
d e su obra. 

D e s d e S. N i c o d e m u s , conduje á Roberto 
á B a u d , d e l a n t e d e la célebre Venus de Qui-
nipile, l l amada as í , porque ocupa el patio 
de este a n t i g u o cas t i l l o , y sobre cuya espal
da d i s p u t a n los ant icuar ios hace mas de cien 
años . 

Yo no sabré describir la mas exactamente 
que M. Próspero Merinec: «cEstá cortada en 
u n solo trozo de grani to y es de un trabajo 
e x c e s i v a m e n t e grosero. Su altura es de seis 
pies y m e d i o , poco mas ó menos. El grani
t o es negruzco, cortado con finura, pero sin 
p u l i m e n t o ; está e n p ié , los brazos cruzados 
sobre e l pecho , los codos hacia atrás. Los 
brazos s o n e v i d e n t e m e n t e muy cortos. Los 
cabel los , d i v i d i d o s sobre la frente, caen pof 

la espalda e n dos guedejas iguales; una ven
da cubre lo alto d e la frente, otra mas an
cha pasa por lo a l to d e l cuel lo , envolviendo 
los e x t r e m o s de la primera venda, y las dos 
guedejas de cabel los; sus dos extremidades 
caen para le lamente por de lante , á lo largo del 
Cuerpo, hasta la m i t a d de los muslos poco mas 
ó m e n o s ; las manos de la estatua parece que 
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están apretando la cintura. Desde el bajo 
vientre, los dos extremos de la banda se 
desauchan; y dan la apariencia de una esto
la. Por otra parte, la estatua está comple
tamente desnuda; el cuerpo no es , hablando 
propiamente, mas que una masa informe, cua
drada , y abultada por todas partes. Mas 
sentimiento de la naturaleza se observa sin 
embargo, en los miembros inferiores. Vista 
de perfil, t i ene la estatua las rodillas l ige
ramente incl inadas hacia a d e l a n t e , y una 
línea á p l o m o , tirada desde lo alto de la 
frente, caería mas allá de los talones; ei 
equilibrio está restablecido por un pilar, 
tomado del mismo trozo, y sobre el cual se 
apoya la estatua. En cuanto al .rostro, es tan 
informe cuanto cabe en lo posible; sin em
bargo nada quiero omitir; los ojos son gran
des, é inc l inados hacia el ángulo externo, se 

advierte que la nariz ha sido rota, la boca, 
tallada de un solo golpe de cincel; todas las 
líneas ó rasgos son planos, y la redondez de 
las mejillas apenas está indicada. Sobre la 
banda de la frente se ven tres letras como 
ie pulgada y media de largas, y perfecta
mente formadas, I I T , esculpidas e n relieve, 
de salida poco mas ó menos de una línea. 
Esta inscripción ha sido y será todavía por 
sucho t i empo la desesperación de los anti
cuarios. Jí'í, e n bretón, quiere decir fa; p e . 
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ro qué sent ido dar á esta palabra? Algunos 
h a n pretendido que e n lugar de IIT, decii 
L I T , y entonces h a n c i tado una diosa Ali-
t h a , L i t h a , L i t h , d iosa árabe, fenicia, etc. 
Ciertamente dice a l l í I I T , me he asegurado 
de e l lo subiendo al pedes ta l . Uno de m\¡ 
amigos subió t a m b i é n ; ambos leímos lo mis. 
m o , y lo repito , las letras están trazadas 
t a n d i s t i n t a m e n t e , q u e es imposible equi
vocarse.» 

Sobre este ú l t i m o p u n t o no fuimos de I¡ 
o p i n i ó n de Mr. Mer icné . Reconocimos, co
mo ya lo habían hecho MM. Moét y de 
Courson, que a l l í d ice realmente LIT, pero 
que e l garabatillo de la L ha sido gastado 
por el t iempo. E n el siglo anterior, por otn 
parte , el admirante Thévenard,¡habia leido 
la palabra toda en tera . 

He aquí e n efecto la gran cuestión, IIT 
nada abso lutamente Significa: LIT por e 
contrario , daría á la es tatua la mas alta an
t igüedad. Se l lamaba así , entre los babilo
n io s y los árabes, á la diosa de los miste' 
r ios d e la noche , la madre de los seres. El 
Coran la designa todavía bajo este nomlw 
(capítulo 5 3 , vers ículos 19 y siguientes) 
Hay también la Htlt d e los griegos y la ¿0-
tona de los la t inos dotadas de iguales atri-
butos . Y además, se va á ver, que la his
toria y el papel de la V e n u s bretona, de' 



219 

(i) Otros dicen, con el abate Mahé, gro 
acch pouarn, d causa del color del granito. 
Us partidarios del primer nombre lo explican 
|№ la proximidad del priorato de la Couarde, 
w Bieuzy, - asi designado, porque ocupaba 
'í lugar de la antigua estación romana de la 
tardía, en Celta Are1 nard,, del latín bárba-
"> Coarda, inscrito en el título de fundación, 
ti alquería vecina se llama todavía La Co
larde . 

signada así fuera de tiempo, se refiere com

pletamente á esta apelación misteriosa. 
Se lee en todos los escritos del archivo 

de Quinipily. Sobre una pequeña montaña 
rodeada por el rio de Blavet, junto al puen

te de S. Nicolás, parroquia de Bieuzy, ha

bía una estatua antigua groseramente corta

da, que representaba una mujer gruesa, de 
cerca de s iete pies de altara. El vulgo la 
llamaba en bretón groa hoart, que quiere 
decir en francés la vieja de la couarde, (1 ) . 
Cerca de la estatua hay una hermosa piedra 
ahuecada e n forma de fuente, lo que i n d a 

ce á creer, que los antiguos habian hecho 
sacrificios e n aquel sitio á alguna de sus di

vinidades, representada por esta misma e s 

tatua. El pueblo le profesaba la mayor v e 

neración, y la invocaba para la gota, el reu

matismo y las demás enfermedades. Las re

cién paridas, i b a n á tomar un baño en e s 
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ta fuente . Las j ó v e n e s y mozos que querían 
casarse, h a d a n all í su ofrenda de una ma
nera ex traña . E n 1 6 7 1 fué una misiona 
Baud. Los m i s i o n e r o s , al ver los abusos que 
se c o m e t í a n , supl icaron á Claudio de Lan. 
n i o n , s e ñ o r de Q u i n i p i l y , que arrojaseis 
es tatua a l r io . Claudio obedeció al instante; 
pero h a b i e n d o s o b r e v e n i d o excesivas lluvias, 
e l pueb lo a tr ibuyó esto á u n castigo por la 
caida de la diosa, la sacó del rio y la coló-
có e n s u s i t io . Monseñor de Rosmadec, 
obispo d e V a n n e s , también pidió a Pedro 
de L a n n i o n que la hiciese pedazos. Pedro 
e n v i ó á sus criados y a lbañi les , pero estos 
ú l t imos , i n t i m i d a d o s por la multitud, se 
c o n t e n t a r o n con m e d i o cortarle un brazo y 
arrojarla al agua. ( E n medio de estas mu
danzas y combates había perdido la nariíjj 
Mas tarde , el señor de L a n n i o n la sacó del 
rio á ins tanc ias de l pueblo, la hizo recortar 
d e u n modo mas d e c e n t e , y trasportarla á 
su cas t i l lo de Q u i n i p i l y . El duque de Ro
ñ a n se la d i s p u t ó i n ú t i l m e n t e en un lar
go p l e i to seguido a n t e el tribunal superior 
d e R e ú n e s . Se emplearon cuarenta pares de 
bueyes para arrastrar la fuente hasta Qui
n i p i l y . " 

La fuente ex i s t e s iempre á doce ó quince 
pies debajo del pedestal , que reposa sobre 
u n a plataforma. Es un artesón de granito, 
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(i) La noticia del imperio los cita for 
malmente. 

oblongo, donde dicen, que algunos campe
sinos van todavía á llevar su homenaje noc
turno á la diosa. Se añade, que el que i n 
tentase quitarla ó destruirla, se atraería 
grandes males. 

Por lo t an to , teníamos á nuestra vista, 
la imagen de una superstición tan antigua 
como el mundo , y que habia sobrevivido á 
todas las revoluciones políticas y religiosas. 
Esto haria de la Venus de Quinipi ly una 
curiosidad verdaderamente s in igual . . . . 

Mr. Merimé, con su escepticismo ordina
rio, pone en duda tan alta antigüedad; pe
ro tiene en contra: Primero, el famoso L I T 
que no ha dist inguido; segundo, la opinión 
del abate Mahé, que remonta el origen de 
la estatua á los Vénetos; tercero, el de Mr. 
de Penhouét , que la atribuye á los moros 
en guarnición e n la Armórica (1); cuarto 
el de Mr. de Freminvil le , que ve una i m i 
tación de la Isis egipcia; quinto , en fin, las 
inscripciones del pedestal, añadidas sin d u 
da por el conde de Lannion, y que recuer
dan el consulado de Claudio y de Lentulo , 
cuarenta y nueve años antes de Jesucristo. 

Véanse las inscripciones: 
Cara anterior: Cesar Gallia tota.—subacta 
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dictatoris nomine i n d e capto, — Britaniam 
transgressus, —non se ipsum tantum — sed 
pat i iam victor c o r o n a v i t . 

A la derecha'. V e n e r i victrici - v o t a C. Y. C. 
A la izquierda: V e n u s armoricuro,—ora-

culum duce Ju l io G C- Claudio Marcello-
et L . Corne l io—Lentulo coss. A b . V. C. D. 
C. C. V. 

M. Merimé o l v i d ó sobre todo que la Ve
n u s fué recortada por orden del señor de 
1 a n n i o n , cuando la hace una escultura del 
s iglo X V I y la liga á sus vecinas , las dos 
estatuas de Locminé . 

Estas estatuas que figuran dos especies de 
Hércules, y que también v is i tamos, han ser
v ido en efecto de cariátides de la edad me
dia. Pero si á primera v i s ta t i enen cierta 
semejanza c o n la V e n u s , consiste en que son 
tres ant igual las e n lugar de una. Verdade
ramente es e l mismo grani to , e l mismo esti- , 
l o y corte. L o s dos hombres están desnudos 
como la mujer , salvo u n ceñidor de plumas 
ó de follaje. Sus cabel los caen sobre sus es
paldas; su barba es larga, y sus bigotes re
torcidos e n forma de media luna; cada uno 
t i e n e e n una mano una maza inclinada y 
e n la otra una tablilla cuadrada sobre el pe
cho . Sobre estas tablas se lee la siguiente 
inscr ipc ión , grabada bajo rel ieve (mientras 
íjue e l L I T de V e n u s e s t i sobre relieve), 
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pero muy posterior sin duda á las estatuas 
primitivas: Vim patitur. Si vis vinccre, dis-
ce pati. (El ó ella sufre violencia. Si quie
res vencer, aprende á sufrirJ. 

Sin atreverme á decidir entre tantos eru
ditos, ni á aventurar otra cosa que uuacon-
getura, encuentro en resumen á estas tres 
estatuas, y particularmente á la V e n u s , los 
caracteres de la antigüedad mas remota. 

Los alrededores de Baúd nos ofrecieron 
todavía una curiosa capilla, Nuestra Señora 
de la Luz, y varias fuentes sitiadas de pere
grinos. En medio de la iglesia de Sa int -
Adrien, se nos enseñaron en un agujero los 
guijarros sagrados. Las mujeres que t i enen 
cólico se frotan el v ientre con estos gui
jarros, y se vuelven buenas á su casa. T a m 
bién t ienen las pe) egrinaciones á S a i n t - M i -
che l -en-Guenin , á la cima del Mane-gwen 
(Montaña Blanca), con objeto de ponerse 
gruesos. Oh poder de la imaginación! 

Marchamos al teatro de las antiguas l u 
chas de Galos y Romanos. A cada paso h a 
llamos algún vestigio de un campo de Cé^ 
sar, y revolvimos algunos de esos ladrillos 
encarnados que hacen pasmar de gozo á los 
anticuarios. Aquí es, dijimos donde hace 
dos mil años se dogollaba á los druidas en 
sus selvas incendiadas; se vendía á nuestros 
abuelos bajo la lanza por centenas d e mi -
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llar, después de cortarles la mano derecha, 
por temor de que -volviesen á empuñar las 
armas. Esta tierra parece l levar todavia la 
maldición d e los dueños del mundo . El are. 
nal incul to se e x t i e n d e hasta perderse de 
vista como u n paño mortuor io . Si se encuera-
tra. una pobre cabana, está habitada por la 
miseria incurable que engendra la porque
ría todavía mas incurable . Viejos decrépi
tos , niños enfermizos , familias enteras roí
das de sarna , hombres , mujeres, ganados; 
comen, d u e r m e n y gruñen confuudidos en 
inmundic ias imposibles de nombrar. Tenta
do estaría d e repetir aquí la cruel reflexión 
que ha hecho maldecir en Bretaña á uno 
de nuestros mejores escritores.—«Los bajos 
bretones y los cerdos se acuestan juntos; no 
creia que los cerdos fuesen tan cochinos-» 
Subimos á P o n t i v y para volver á tomar el 
a ire de la c iv i l izac ión. Se sabe que Napoleón 
habia dado su nombre á esta ciudad, y que
n a hacerla una capital estratégica. Ya esta
b a n dispuestos i n m e n s o s trabajos, cuando 
cayó el imper io y el emperador. La ciu
d a d Napoleón vo lv ió á ser Pout ivy como 
a n t e s . 

E l hecho capital de l a historia de esta 
ciudad, es la federación de los voluntarios 
b r e t O D e s , en 1 7 8 9 , bajo la presidencia del 
joven Moreau, en tonces preboste de la es-
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cuela de derecho de Rennés y después céle
bre general. 

Durante la lucha de los Cien Dias, doce 
mil chuanes sitiaron á P o n t i v y . Sus muje 
res los acompañaban l levando sacos para 
conducir el bot in. Una de ellas llevaba uno 
sobre cada hombro, y preguntándole para 
qué, 

- E l pequeño, respondió, es para e l d i n e 
ro que encontraré, y el grande, para llevar 
cabezas de señores. 

Véanse ahí las dulzuras de la guerra c iv i l ! 
Pontivy nada t iene hoy de notable s ino 

sos ferias foráneas, y su rico comercio de 
caeros, miel y trigo. 

En Noya l -Pont ivy , medimos el hermoso 
I ¡«atoara, que t iene cinco metros de a l to s o -
I bre dos de ancho. Pero un patour nos e n 
señó otra cosa por su cuenta. 

• —La noche de Navidad, nos dijo, n o es 
Ameno caminar por aquí . E l peulvan se p o -
jneen marcha para ir á beber al rio de B l a -
íet. En este momento se le podria robar 
tltesoro que guarda bajo de tierra; pero s e 
rta necesario estar bien seguros de e n c o n 
garse en perfecto estado de gracia, s i n lo 
cual, caería sobre vos la enorme masa, y os 
gastaría como á un gusano. 

I -Y nadie ha tentado todavía esta aventura? 
I -Nadie. 
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—Eso prueba e l d e s i n t e r é s J e los noyaleses 

pero hace p o c o honor á su p iedad! , 
—Ah ! es q u e á media n o c h e , hay alrede. 

dor del peulvan tantas y t a n maliciosaskorri-
gans y poulpiguetsl 

El pdtour t en ia gana de h a b l a r , y nos 

c o n t ó a u n otra h is tor ia sobre la noche de 
Navidad . 

- S a b e d , señores , q u e las bestias hablan 
esa noche lo mismo q u e los cristianos, en 
memoria de l asno y d e l buey que calenta
ron á N u e s t r o Señor e n el pesebre. Había 
u n labrador de N o y a l , que después de la 
comida d e media n o c h e , se durmió en sa 
es tablo con un poco d e l icor en la cabeza. 
D e r e p e n t e oyó á u n o d e lo s bueyes de su 
y u n t a q u e decia al o t r o : 

—Qué haremos mañana? 
— L l e v a r e m o s al amo al cementerio, res

p o n d i ó e l o t ro . 
E l c a m p e s i n o se l e v a n t ó , H e n o de cólera y 

g r i t ó : 
—Mientes , animal embustero ! 
Y apoderándose de u n hacha , quiso ma

tar al b u e y ; pero como estaba borracho, se 
mató él m i s m o , y fué l l evado al cemente
r io , como habia pred icho el animal . 

— V e d ahi lo que se g a n a , concluyó hu
m i l d e m e n t e el pastor, e n no creer las cosas 
de nues tra santa re l i g ión . 
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Estábamos en el principal sitio de las 

corridas de caballos de Bretaña, y tenia d e 
seos de enseñar á Roberto lo que valen las 
corridas d e caballos normandos . La primera 
feria de ganados debia proporcionarnos esta 
ocasión, pero era menester esperarla a lgu
nos dias . 

Aprovecbamos este intervalo para dar u n 
vistazo a Josse l in . No habíamos examinado 
la primera vez mas qrie el castil lo, y la c i u 
dad tenia algunas curiosidades que ofrecer. 
Habia mas de ve inte leguas de ida y vuelta , 
pero los pequeños caballos bretones son i n 
fatigables, y nosotros nos habíamos vuel to 
como el los. E l mismo Roberto, el viajero de 
las silias de posta , no contaba mas que con 
sus piernas. 

Reconocimos al atravesar las calles pen
dientes y tortuosas de Jossel in, mult i tud de 
casas de madera de los siglos X V y X V I 
pero los objetos dignos de nuestra admi
ración, nos esperaban e n Nnestra Señora 
de Roncier. 

Esta principal iglesia de Josselin , perte
nece al es t i lo de l siglo X V , pero la tra
dición lo hace remontar al X I . Verdade-

j ramente, la devoción á Nuestra Señora de 
Roncier, es m u y antigua en el país. Escu
chad antes de todo , al autor del Lirio Flo
reciente entre las Espinas, ó Nuestra Señora 
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de Roncier triunfamte en la ciudad de Jos. 
seliriy curioso l ibro encuadernado á la rus. 
tica e n 1 6 , impreso e n 1 6 6 6 , cuyo último 
ejemplar se ha escapado milagrosamente de 
la revoluc ión . 

El padre I . de I . M. carmelita y predi
cador, se fe l ic i ta , e n primer lugar, de las 
grandes obl igaciones que t i ene contraidas 
hacia María, «esta Augusta Emperatriz del 
cielo y de la tierra; cuyo seno maternal é 
inmaculado está figurado por la zarza infla
mada de Moisés , intacta en medio de las 
l lamas." Refiere en seguida como hacia el 
año de 8 0 8 , mucho t i empo antes de la fun
dación de Josse l in , u n a l d e a n o , labraado 
la tierra en el mismo s i t io d o n d e se ha edi
ficado la iglesia de Nuestra Señora, y cor
tando zarzas con la hoz que había tenido 
colgada en la bóveda d e l a l tar , descubrió y 
desenterró la sagrada imagen de la Virgen, 
l lamada por esta c ircunstancia Nuestra Se
ñora de Roncier (de la Zarza). 

E l autor trae á la memoria con este mo
t i v o , las numerosas estatuas exhumadas de 
• s t e modo mi lagroso e n F r a n c i a , España y 
Portugal . 

Pasa á la descr ipción de l magnífico ex
voto ofrecido por los pr ínc ipes y grandes á 
la patrona de Josse l in; e spec ia lmente de un 
cáliz de plata sobredorada, que tenia pié ? 
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medio de circunferencia, y mayor capaeid a 
que un jarro real, con su patena de tres pies 
de circunferencia, adornada con las armas 
de Francia, las figuras de Jesús, de María y 
de los doce apóstoles; todo rodeado de qu i 
nientos votos ó promesas en cera, sin c o n 
tar los sudarios de muertos resucitados, ca
misas de enfermos sanados, y muletas de 
paralíticos restablecidos por Nuestra Seño
ra.» Describe no menos cuidadosamente, la 
hoz maravillosa, «siempre nueva, como aca
bada de salir de las manos del fabricante, 
aun cuando con ella misma se hubieran se 
gado las inmortales zarzas, colgadas en una 
de las paredes de la iglesia.» 

Debemos desment i r , con mucho s e n t i 
miento, esta profecía del buen carmelita, 
porque hemos buscado, sin poderla e n c o n 
trar, la zarza indestructible . 

La gran maravilla, era «el orden admira
ble de la procesión que se hacia en Josse-
lin (y que se bace todavía, pero con mas 
sencillez), el martes de Pentecostés.» 

Limitémonos á reasumir el inmenso cua
dro del reverendo padre: 
!• Marchaban á la cabeza seis compañías de 
plebeyos y habitantes de la ciudad y de 
los arrabales, mandados por un noble. D e s -

I pues una compañía de doscientos ó t re s 
cientos leoneses, residentes en Jossel in, pa-
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ra aprender e l francés y dedicarse al comer, 
c ió . Iban vest idos de azul , gorra en la ca
beza, galón á la oreja, con su chupa y gran-
des mangas á la suiza, espada al lado y ala
barda e n la m a n o , m a n d a d o s por un pl e . 
b e y o . — E n t r e lascompañías d e josselinesesy 
las d e bajos b r e t o n e s , u n hombre cubierto, 
ve s t ido á la turca, rendia homenaje á la 
q u e , según la expres ión del autor, «es tan 
señora de l imper io o t o m a n o como del cris
t iano » V e n í a n e n seguida una tropa de 
v í rgenes inocentes» las mas de ellas escogi
das entre las pens ion i s ta s de las Ursulinas. 
Otras jóvenes representaban á las tres Ma
rías , y u n a á la princesa Úrsula, cubierta 
c o n el m a n t o real con franjas de plata, 
acompañada d e dos ange l i tos haciendo el 
oficio de pajes, y seguida de sus once mil 
hijas de h o n o r . La q u e la representaba,dice 
e l b u e n o de l padre , conduc ía á la verdad mu
cho m e n o s número . E i d e r o regular y secular 
los empleados de j u s t i c i a , una banda nu
merosa de peregrinos de Sant iago , daban 
mayor esp lendor á esta procesión, que mar
chaba majes tuosamente al sonido de los 
tambores , t r o m p e t a s , v io l ines , bombardas, 
gaitas del P o i t o u , y recibía en el camino 
inf in i tas sa lvas de mosqueter ía . Cuatro sa
cerdotes , reves t idos d e albas y dalmáticas, 
l l evaban la imagen d e Nuestra Señora sobre 
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unas andas ricamente adornadas. Iha acom
pañada d e cuatro herniosas muchachas con 
cirios b lancos e n la mano. Asist ían nueve 
obispos de Bretaña y de otras provincias. 
Gomo acudían i o n fervoroso celo á esta gra
ve y divert ida so lemnidad, una gran parte 
de las í>2 parroquias del condado de P o r -
boét, se contaban treinta ó cuarenta bande
ras; otra m u l t i t u d de miembros de diversas 
cofradías l l evaban antorchas verdes , ama
rillas y encarnadas , cada una de diez y ocho 
pies de altura y peso de cien libras. 

Todos los grandes personajes, y sobre t o 
dos los grandes pecadores del país, querían 
reposar después de su muerte, bajo cualquier 
losa, en Nuestra Señora de Roncier. Con es -
te doble t í t u l o , el condestable Olivier de 
Clisson fué a l l í enterrado consu esposa Mar
garita de R o h a n , en un soberbio mausoleo, 

^ Los Vándalos de 1 7 9 3 , no dejaron mas que 
' algunas ruinas de este monumento, pero por 

ellas, aun se puede juzgar de su total b e 
lleza. Sobre un terraplén de cal y canto, 
cubierto de una enorme losa de mármol n e 
gro , y e n t e r a m e n t e revestido de mármoles 
de diversos colores , el guerrero bretón y su 
esposa, están acostados, con el cuerpo com
pletamente e x t e n d i d o . Todavía se ven en la 
iglesia sus estatuas mutiladas, cuya restau

ración fué interrumpida en 1830. Clison es-
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tá vest ido con todas sus armas excepto el 
casco : escarcelas, brazaletes, esquinelas, ro
di l leras, coraza, escudo, cota de malla, na
da falta. Así fué como e l inglés habia que
rido bajar á la tumba, como si hubiera de
bido encontrar enemigos que matar en el 
Otro m u n d o . E l taha l í de su espada está 
medio descubierto , lo que indica un caba
l lero muerto e n su lecho. Si hubiese sido 
muerto en el campo de batalla, hubiera lleva
do la espada ceñida , ó aun desnuda'en la ma
n o . Margarita de Roban está representada con 
el tocado y basquina historiada del siglo XV, 
que recuerdan todavia los vestidos de los 
campesinos bretones . Las dos estatuas pare
ce que están d u r m i e n d o ; la cabeza echada 
sobre dos a lmohadones bordados, y som
breados por dos doseles claros esculpidos 
con u n arte inf ini to . Nueve columnas gó
ticas forman ocho nichos ogivos, que sostie
n e n el en tab lamento de la tumba. En la ci
ma de cada uno$ se abren dos ramilletes de 
u n trabajo exqui s i to , los que, cada uno en 
d i s t i n t a dirección, van encadenándose y ex
t end iéndose alrededor del mausoleo, como 
un maravi l loso encaje de mármol. 
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D E S A N T A B A R B A R A — G O U R I N . — M I S E R I A Y S A R 

N A . — L A N G O N N E T : U N A S O R P R E S A . — C O S T U M B R S 

'1 A N T I G U A S . — P A I S A J E S . — M O N U M E N T O S . — N U E S T R O 

I T I N E R A R I O . — C A M O R S Y S U C A S T I L L O . — E N T R A D A 

E N Y A N N E S . 

El día convenido, volvimos á la feria de 
Pontivy á estudiar á los chalanes morbiha-
neses. 

Después de haber atravesado diez veces< 
aquella confusión pintoresca y ruidosa de 
carneros apiñados, gruñidores cerdos, y u n 
tas de b u e y e s , vacas, becerros y caballos, 
liombres, mujeres y niños amontonados en 
las tiendas, comprando alfileres, embobados 

Uelaote de los teatros, incl inados sobre los 
juegos de suerte, y sentados con satisfacción 
alrededor de barricas de sidra y de humean
te salchicha. 

I Divisé uno de mis antiguos conocidos, 
el tio Le Torcek , conocido como Barra* 

30 
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( ¡ J Saoz, sacou. Los lia jos bretones lla
man así á los ingleses , los normandos, y c t l 

general á lodos sus enemigos. 

bás en todas las ferias deb Moibihan-, El-
buen hombre, que no tenia mot ivo de ocul. 
tarnos su j u e g o , nos d io u n a comedia en 
tres*actos, cuyos deta l les d i v e i t i r á n al lec
tor, tanto como á nosotros mismos . 

El primer acto t i ene iugar fuera da la fe
ria, al lado del camino . Un muchacho de 
trece ó catorce años, con los calzones rotos, 
las piernas d e s n u d a s , los cabel los enmara
ñados, llora a* lágrima v iva , arrastrando una 
vaca atrail lada. 

— Qué t ienes , muchacho? le pregunta una 
vieja, que arroja á la best ia u n a mirada co
diciosa. 

—Oh! oh! oh! respondió e l n iño á través 
de sus susp iros , be s i d o robado por UJI 
normando! Mi padre me l iab a dado ocho 
doblones para comprar una vaca de leche, 
y ese tramposo saoz ( i ) me ha dado esta 
q^iie t i ene tanta leche como vos! Hum! hum! 
í. UUl ! 

La vieja observa c o n conocimiento á lá 
vaca, y advierte al pr imer golpe de vista 
que el m.chacho se engaña , y que la bestia 
«s perfectamente de l eche . 



un lado al animal y al cristiano por el otro. 
Es bien triste malbaratar como. te.ha suce
dido con tus queridos escudos. El dinero es 
tan raro, Dios mió! Y cómo vas á ir con esa 
vaca tan estéril como la arena? 

— Si pudiese cederla para comprar otra, 
consentiría en perder un doblón Hu! 
bu! hu! 

La vieja se aproxima á la vaca, y la exa
mina de la cabeza á la cola. Mas convenci
da que nunca del error del muchacho, se 
decide á regatearla. 

- N o soy mas que una pobre mujer , d'jo 
suspirando., pero tengo cinco doblones'; si 
quieres darme la bestia en este precio, te la 
compraré corno hay Dios . . . . 

- E l ojo del niño despidió una chispa, y 
sin embargo redobló su l lanto. 

, —Perder tres doblones, Dios mío! N o e n -
Icontiaré vaca por el resto , y cuando vaya, 

mi padre me aporreará! l ian! han! han! 
Entonces se empeñó una lucha minuciosa 

entre el muchacho y la vieja, lucha de lá 
grimas y caricias, lucha de escudos, defrau— 
tos y de sueldos. 

Pronto la buena mujer se conviene, d e s 
embolsa sesenta francos en sueldos y liards 

I J se lleva la vaca con fingidos suspiros. . . . 
—.Sí, vieja mi a,, murmuró el muchaclio, 
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l l o r a n d o y huyendo mas que de prisa... . l a 

vaca es lechera, pero d e n t r o de n a mes ya 
se habrá muerto! Eh! eh! eh ! 

Y se fué á llevar los sesenta francos á su 
padre, e l que s implemente habia encardado 
á su fieux que lo desembarazase de aquella 
vaca enferma. 

E l picaro normando , las lágrimas, leche 
y ocho dob lones , eran una astuta red, ten
dida á los pasajeros. 

E l seguudo acto t i ene lugar e n una posada, 
e n t r e u n guapo mozo de Guémenéc y una 
gruesa a ldeana, sentada j u n t o á su madre, am
bas cubiertas con la ancha escofieta de las 
mujeres de P o n t i v y . Las campesinas regatea
rían al a ldeano un nervudo caballo atado 
e n la puerta , y este regateaba á aquella su 
corazón, a n t e s de pedir su mano á los pa
d r e s . . . . La gwerchez no decia si ni no, si
gu iendo la costumbre, y dejaba al paotr 
agasajar á e l la y su mamm que no perdia 
una palabra. En cuanto al caballo, el guapo 
mozo quería l ó m e n o s cuarenta escudos, pero 
véase como fué rebajando sucesivamente. 

—Prometedme, Cata l ina , ir el domingo al 
pardon de S a i t - G o n n e r y . 

-—Ese pardon es d igno de verse , y se gana 
indulgencia p l e n a r i a — Veré si mi hermano 
qu iere l l evarme. . . . Pero vues tro caballo no 
vale cuarenta escudos. 
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—Me ha costado cuarenta y dos, tan 

cierto como es que os quiero desde S. Juan. 
Hacedme el favor de llevar á la fiesta 

esta cruz de plata y este terciopelo. 
—Una l inda alhaja á fe mia; suplicaré al 

rector que la bendiga. . . . Veamos, en t re in 
ta escudos está b i en , Nicolás. 

- S e a n en treinta y cinco, con condición 
que pongáis esta hebilla en vuestra cintura. 

- E s plateada? dijo la robusta muchacha 
probándosela, pero sin añadir un céntimo á 
los treinta escudos. 

-Rebajo medio doblón, repuso el enamo
rado, si me juráis bailar conmigo en e i 
pardon. 

—El baile está permitido después del ofi
cio... . y si mi padre quiere . . . . pero yo quie
ro ir en vuestro caballo á Sa int -Gonnery . 

—Yo también quiero . . . . y rebajo todo el 
doblón ya no es mas que ochenta y c in
co francos.. . . Pero es el último precio. Y 
el domingo, después del baile, os volveré á 
traer á la grupa con vuestro hermano. 

—Van bien dos en una caballería. . . . La 
vuestra no tira coces, Nicolás? 

- N u n c a . 
—Entonces, dejareis la silla y la best ia . . . , 

y os daré por todo treinta y un escudos. 
El duda, mira al caballo y á la mucha. 

I cha, y recibe de esla una mirada tan dul -
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ce, que dice t end iéndo le la mano; 

— Vaya treinta y un escudos por la bes-
tia y la s i l l a , pero me permit iré is desde 
mañana hablar á vuestros padres. 

Hablar á los padres significa pedir la ma
no. La joven que autoriza esta demanda 
acepta la u n i ó n , si su familia consiente. 

Pero Catal ina sabia perfectamente q u e i 
nada se obligaba; porque al instante que 
c o n c l u y ó el trato, un soberbio mozo de No
v a l , tratado de casar con la muchacha á vo
luntad de su p a d i e , en tró en la posada 
chasqueando su lat igui l lo , y Nicolás cono
ció muy tarde que se habia quedado en ayu
nas , s in sus regalos n i . s u cabal lo . 

Pagó la merienda avergonzado, arrojó una 
mirada last imosa sobre sus diges , se consoló 
b ien ó mal con los tre inta y un escudos y vio 
á la astuta gwerchez montar en el caballo á 
la grupa, con su d ichoso rival. 

El tercer acto fué representado en medio 
d e la feria por e l t ío Torzek en persona, y 

jus t i f i có lo que podíamos esperar de su nom
bradla . 

Era u n negocio e n t r e campeones dignos 
de él; tres normandos conocidos por los mas 
l a d i n o s cha lanes de los campos del Oeste. 
Trataba de vender en j u n t o una yegua y 
u n par de bueyes . 

Los compradores empezaban la lucha,, dan-

http://ni.su


333 
Jo vuelto magistralmente al rededor de las 
bestias,- y haciéndoles una seña equ iva len
te á tres buenos golpes sobre las costillas. 
El caballo dio coces y botes. Los bueyes per
manecieron impasibles; el bretón estuvo mas 
impasible cjue los bueyes. Los normandos 
tiraron á estos de la cola y los cuernos para 
asegurarse del vigórele los ríñones; fes com
primieron el cuero, para ver si estaba pega-
Jo á las costillas; le apretaron en los cascos 

[para probar la fuerza de los jarretes; le nii-
dferon la frente y la barriga &c. &c. D e s 
pués hicieron andar, trotar y galopar á la 
Vegaa; le examinaron los dientes , el cuello, 
¡los pies y las ancas, dándole á. cada paso 
muy buenos garrotazos. 

El tio Torzek afectaba un aire descuída
lo., y hacia causa común con los campesinos, 
como si las bestias hubieran sido ajenas. 

Lo vi entonces dar un paso en falso y 
iliacer un medio círculo al rededor de sí mis 
mo, y reconocí, en sus nublados ojos y su 
boba sonrisa, todas las señales de una e m -
tóaguez naciente. 

—Diablo! pensé, la partida no es igual. 
Está solo contra tres, y no tiene libres le 
mitad de sus facultades. 
' Los normandos hicieron la misma obser
vación, y se decían guiñándose: 

-He aquí un zorro viejo á quien vamos 
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á cortar el rabo. 

—Veamos, preguntaron e n t o n c e s al buen 
hombre , c u á n t o queré i s por las tres bes. 
t ias ? 

Y le es trecharon v igorosamente la mano. 
— V e i n t e dob lones por la"yegua, y dos. 

c i entos escudes la y u n t a , respondió Le Tor. 
cek apre tando todavía c o n mas vigor. 

Era la pet ic ión t a n exces iva y descabella
da, que los a s i s t e n t e s se echaron á reir. 

Los normandos le apretaron de nuevo 
c o n todas sus fuerzas, d i c i e n d o : 

— Cien escudos por todo! 
T o d o s prorumpieron e n nuevas carcaja

das , porque la proposic ión era todavía mas 
absurda que la d e m a n d a . 

—No rebajaré eso ! gritó e l Bretón, ar
rancando un pelo á la yegua y alojándolo á 
sus pies. 

Después , quer i endo ponerse derecho, per
d ió el equ i l ibr io , y cayó sobre un nor
mando . 

—Este es e l m o m e n t o de acabar, dijo este, 
y los tres compadres arrastraron su víctima a 
la taberna. 

Los seguimos m u y i n q u i e t o s por el ríe 
P o n t i v y . Se s i e n t a n cara á caro; llenan y 
e n c i e n d e n sus pipas; y p i d e n sidra, vino y 
aguardiente . 

Ei negocio era grave y de difícil termí-
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sanos 
El pobre hombre no se sostenía mas que 

sobre los codos; sus ojos miraban s in rer; 
su cabeza caia sobre la mesa. Tomaba el 
aguardiente por la sidra y se la tragaba co

lmo agua. De repente o l v i d a d negocio, k s 
bestias y los normandos, y con voz tembló, 

nación. En los dos partidos habia quinientos 
francos de diferencia! 

Cómo trasladar aquí los prodigiosos e m 
bastes, las espantosas hipérboles, cuentos 
propios para dormirse en pié, y juramentos 
sobre todos los santos del paraíso, c o n que 
cada cual sustuvo sus pretensiones con la 
mayor sangre fria? Cómo referir lo s dob lo 
nes, escudos, libras y dineros , que fueron 
sucesivamente añadidos y quitados, ofreci
dos y reusados, aceptados y rebatidos por 
ana y otra parte. 3 Cómo sobre todo e n u m e 
rar los jarros de sidra, botellas de v i n o y 
rasos de aguardiente que engulleron en sus 
cuatro estómagos, como en el t o n e l de las 
danáides...? 

Al cabo de una hora, los campeones esta-
m todavía divididos en cien escudos, pe -
) los normandos habían perdido mas t e r 

reno que el bretón. N o comprendía, cómo 
'este podia defenderse, comsumido como es
taba por la embriaguez, contra unos adver-

que habían conservado toda su rá
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na se pone á cantar una canc ión . Los con
currentes q u i e r e n e n t o n c e s llevárselo para 
evitarle una ruina c ierta . Esta tentativa se 
lo recuerda t o d o , y rechazando con desden 
á sus sa lvadores , empieza n u e v a m e n t e á be
ber y regatear. 

Desde aquel m o m e n t o corre á su perdición, 
y los tres n o r m a n d o s lo prec ip i tan en ella. 
Los apretones de mano se suceden de mi
n u t o e n m i n u t o , mas re tumbantes qne nun
ca, y á cada empuje el bretón cede un fran
co , u n escudo, u n d o b l ó n . 

P r o n t o d io sus bueyes y su yegua por 
dos terceras partes de l precio que babia pe
d i d o , y cae sobre la mesa enteramente bor
racho, mientras que los normandos , desatan 
su c i n t o , y se apresuran á entregar la suma 
y á l levarse las tres best ias . 

Cuál fué e n t o n c e s nues tra admiración, 
después que nos quedamos solos con el tio 
Le T o r z e t , al ver que se l evanta tan listo, 
despejado y s i n borrachera como nosotros 
mismos (no la había t e n i d o u n solo instan
te) , poner con mano segura el dinero en 
u n ta lego , y dec iéndonos con sonrisa dia
bólica: 

— E s t o s tres pi l los h a n sacado cuarenta 
escudos de su bols i l lo . T e n í a n t a n t o deseo 
de meterme e n las viñas del Señor , que nr> 
h a n t e n i d o t iempo de reconocer l o s vicio* 
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•de las bestias, y que he sacado veinte libras 
mas d é l o que pensaba. Y ved aquí, señores, 
concluyó haciendo la rueda con su pen-bas, 
como los bajos bretones saben desplumar á 
los bajos normandos! 

Un nuevo incidente puso el colmoá nues
tra sorpresa. Un muchacho, una mujer y 
ana joven, llegaron á la taberna y entrega
ron á Le Torzek, el primero sesenta fran
cos, y las otras dos un excelente caballo. 
Reconocimos á la astuta Catalina con su 
madre, y al joven comprador de vacas de l e 
che, los cuales no eran otros, que los h i 
jos y esposa del chalan de Ponl ivy . Se re
firieron mutuamente trincando y riendo la 
desgracia de la vieja, del enamorado y de 
los tres normandos. 

La dinastía era digna de su jefe, y e l e p í 
logo digno de la comedia. 

En Clereguec admiramos ocho capillas, y 
sobre todo, la iglesia parroquial, cuya nave 
es muy antigua. El circunvalado del altar 
mayor, con columnas truncadas de orden 
compuesto, el alabado con justicia por los 
inteligentes, así como la encantadora co
lumna que se eleva en el cementerio, que 
parece ser del mismo tiempo y est i lo . 

Langoélan se estremece todavia al recuer
do de loschuanes . Eu IbOO, d i c e M . Cret i -
neau, María Littré, esposa de YvesLe Ster, 
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fué ahorcada á la vista de sus vecinos, y le 
ataron sobre su pecho la sentencia que la 
condenaba. Esta sentenc ia tenia por cabeza: 
Aviso á los denunciadores. Hicieron mas, pro
sigue el historiador de esta cruel época; se 
v io á ve inte ó treinta bretones penetrar en 
la iglesia de Langoélan, hacer salir del san
to asilo á toda la población reunida para 
una fest iv idad, apoderarse al paso de una 
mujer, ponerla de lante de un pelotón, y 
fusi larla. Esta desgraciada no habiacometi
do otro de l i to , que haber escogido para es
poso d e su hija, á u n republicano bebedor 
de sangre. 

Faouét , celebre ant iguamente durante'Ias 
guerras de Monfort y del t iempo de Fonte-
n e l l é . d e Sigueur, que la saqueó con su se
gundo La Bouile, zapatero remendón enton
ces al l í mismo, no es hoy mas que una gran 
aldea, ó si se quiere, una pequeña ciudad-, 
d o n d e volvimos á encontrar el traje encan
tador de Pablo T r e v i h a n , diversificado y 
mul t ip l i cado hasta lo inf in i to . 

A tres cuartos de legua de Faouet se ele
va la l inda capilla de Saint-Fiacre, en h 
aldea del mismo n o m b r e . Campanarios re
cortados, galerías descubiertas , ventanas ras
gadas artificiosas y e legantes , nichos ador
nados de esculturas, el pu lp i to cargado ce 
adornos prodigiosos, nada falta á esta pe-



3 4 5 
Q U E N A obra maestra de arquitectura gótica. 

Otro mérito dist ingue á la capilla de San
ta Bárbara; su posición, que es de las mas 
pintorescas. Domina una masa de rocas de 
cerca de cien metros de altura, desde la 
cual la vista se dilata en un vallecillo ta-
pisado de ua vegetación soberbia, y regado 
ruidosamente por las aguas del Elle. Nada 
de mas extraño que el concierto formado 
por los ecos de este valle, cuando ¡a campa
na de Santa Bárbara los envia de roca e n 
roca, y los prolonga como un canto e n los 
campos inmediatos. 

El territorio de Faouet y el de Gourin, 
nos trajeron á la vista los desoladores cua
dros que nos habian ofrecido las cercanías 
de Pontivy; las chozas apestadas del est iér
col , los hombres y bestias acostados j u n 
tos, los interiores salvajes, l lenos de niños 
medio d e s n u d o s , idiotas, enfermizos y sar
nosos, camas de paja de avena infecta, tra
pos de estopa y cáñamo podrido, etc. e t c . 

Una verdadera sorpresa nos esperaba e n 
Laugonnet. Volvimos á encontrar otra ig l e 
sia notable, todos los usos y ceremonias que 
habíamos visto en Moustoirae y P lumel in . 
Lo que allá abajo era extraordinai io , aqui 
era habitual. Los campesinos de Langounet 
han conservado por privilegio los usos a n t i 
guos del Morhihan: luchas, corridas de ca -
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bal los , juego de la sou le , etc. Asistimos¡ 
u n casamiento , y cre ímos estar todavía et 
fas 'bodas de A n a María . El futuro, acompa. * 
n a d o de lo mas se l ec to de la juventud, 
m o n t a d a en b u e n o s caballos bretones, van i 
la casa de la p r e t e n d i d a . Entraron, y d 
mas e locuente d e e l l o s , hizo al padre y i 
la desposada una d e m a n d a de casamiento, 
acompañada de u n discurso bastante patéti
co para arrancar lágrimas á los circunstan. 
l e s . E n seguida e l padre montó también á 
caba l lo , puso á la grupa á su hija llorosa y 1 
abrió la marcha d e la partida, l a cavalga- : 
da le s iguió, ordenada en dos filas y obe- \ 
d e c i e n d o sus órdenes . Cada caballero lleva- i 
ha á su ejemplo e n ancas de su caballo, una : 
j o v e n casada ó so l tera . La desposada y su 
cortejo fueron de e s t e modo conducidos á la 
ig les ia . 

D e b o recomendar á l o s artistas las pers
pec t ivas d e L a n g o n n e t , especialmente la Ro
ca d e la Magdalena , á los anticuarios sus 
menhirs, sus vias romanas y sus túmulos; a 
los g i n e t e s e n fin, la yeguada establecida en 
u n c o n v e n t o del s ig lo X I I , y que surte de 
cabal los de casta á toda la Bretaña. 

Después de nues tra partida de Ponrivy, 
descr ib imos u n c í rcu lo á lo largo de los lí
m i t e s del Morbihan , recorrimos el último 
arco vo lv iendo la espalda á Finisterre , J 
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347 ia, jesviándonos de l lado de Vannes por P lo -

(|, i a y , Baud y Granchamp. 
IJ Encontramos en Camours la tumba de ese 
ej ¡onde de L a n n i o n , que ha sido causa de 
1 antas disputas sobre la Venus de Q u i n i p i -
0, |y, En otro t iempo había en este país, c u -
t¡. bierto de bosque, u n castillo levantado por 
Q.¡Cono-Maur, el cruel rey bretón. U n dia , 
á dice la tradic ión, S. Gildas le reprochó sus 
yítrímenes; y como el príncipe le respondiese 

1. ton amenazas, tomó un puñado de polvo y 
¡ - lo arrojó contra las torres de la fortaleza: 
i - ayeron como heridas del rayo, y no quedó 
IA las que u n m o n t ó n de ruinas conocidas 
n ron el nombre de cast i l lo de Salo. 
a Camours fué nuestro último alto antes de 

¡nestra entrada e n Vannes . No nos quedaba 
- aras-, para conocer á fondo el Morbihany 
- rae recorrer el inter ior y los alrededores de 
s teta antigua capital de los Vénetos, y seguir 
á ¡toda la poblac ión bretona al peregrinaje 
a ieSañta A ñ a d e A u r a y . 

• I • 



J O R N A D A CUARTA, 
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CONCURRENCIA DE PEREGRINOS.—DETALLES REUNI
DOS.—Los VOTOS INTERESADOS.—LA CORRERÍA 
TRAS EL TESORO. ENCUENTRO SORPRENDENTE. 
— E L LEÓN DE P A R Í S Á P I É , Y LOS MENDIGOS EX 
CALESA.—ENTRADA EN VANNES.—NUEVA SOR
P R E S A . — L A POCESION DE S . VICENTE FERRER. 
•—CESAR Y LOS V É N E T O S , — L A TORRE DEL CON
DESTABLE.—JUAN I V . - ^ C L I S O N BAZVALAN.—DI
VERSAS VISTAS Y MONUMENTOS.—ELVEN.—LA 
PENÍNSULA DE R H U Y O . — T R C S C A T , SAN GILDAS, 
SUCINIO.—LAS 3 0 0 ISLAS. -^LOCMARIASES.—-

G A V R ' N N I S . — E S P L O R A C I O N E S Y VISIONES D R L ' I -

DICAS. 

Después de todas las revueltas que había 
trazado en e l M o r b i h a n c o n el conde Rober
t o d e S...« nos encontramos á la entrada de 
V a n n e s , á algunas leguas de nuestro punto 
de partida. Este desorden aparente era efec
t o d e l arte, como dice Roi leau. Había res?r-
vado expresamente para nues tra .u l t ima jor-
íada, el territorio mas curioso por sus vis-
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(Í) Santa Aña es venerada de la Breta
ña entera como patrona, y se pvede decir que" 
su festividad y su peregrinación duran tod*-
ti año. Pero las apocas solemnes son la pascug, 
<íe Pentecostés, la festividad de barita Ana, Im 
Natividad, el dia de S. Luís, el de S. Miguel' 

[ Violas las festividades de la t-írgem 

tas ;y recuerdos. Las tres épocas graneles d-e 
la Bretaña: la antigüedad druidica, la edad 
media feudal y la chuanería moderna i b a n á 
resucitar bajo nuestros pasos, entre Vannei 
y Sorient. 

Era á últimos de mayo y ya los peregrinos 
ailuian de todas partes para uno de los gran
des par dones de Santa Ana, fijado para e l 
domingo ó lunes de Peta tenéosles. ( I ) . 

Subimos á una altura desde donde se do
minaban ocho caminos, y delante , detrás, á-
nuestra elerecha é izquierda, vimos una mul
titud de hombres y mujeres, niños y viejos, 
que se dirigían hacia et campanario de Ke-
rarnna. Unos caminaban solos para qne n a 
die turbase su recogimiento; otros recitaban* 
jimios y en alta voz sus oraeiones; y algu
nos contenían su rápido paso arreglándola 
¡rtaíre de los cánt icos /Muchos se d e t e n í a » ' 
y arrodillaban al pié de las numerosas cru
ces que se elevaban en el camino. Aquí, una 
f*müia entera caminaba puesta en orden;ei* 
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abuelo precediendo al padre y á la madre1 

el hermano conduciendo á su hermana de 
la mano, y todos l l e v a n d o á ratos en sus 
brazos á los infantes . A l l í , un niño ó un 
perro guiaba á un pobre ciego que iba á pe. 
d ir la vista á Santa A n a . Después seguían 
largas filas de cojos, paralít icos, sordomu
d o s , enfermos , y sobre todo mendigos, con 
e l rosario en una mano y e l palo en la otra, 
l l e v a n d o colgada la calabaza al cuello, y la 
mochi la sobre la espalda. Aquel los , que dos 
á dos se apoyaban sobre un brazo fraternal, 
eran jóvenes esposos rec ién casados; estos, 
q u e los seguían con env id iosos ojos, estaban 
próx imos á su enlace y suspiraban por la 
misma dicha . 

E n t r e la mul t i tud vimos á un desgracia
d o que se arrastraba sobre sus manos y ro
d i l l a s , mientras que su hermana ó esposa 
imploraba la caridad de los pasajeros. Este 
h o m b r e , nos dijeron, que era u n carpinte
ro de l obispado de R e n n e s , que se había 
roto brazos y piernas cayendo desde lo al
to de l palacio de Just ic ia . Después de haber 
apurado e n los hospi ta les todos los recursos 
d e l arte , se había dec id ido á recurrir á San
ta A n a , y hecho voto de ir al pardon de 
P e n t e c o s t é s . En e l mes d e abril salió de su 
aldea y fué arrastiándose de pueblo en pue
blo hasta llegar al pequeño puerto de Mes-
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I (i) Saurnier;-mercader ambulante* 

jac. Desde allí un barquero caritativo lo l l e 
vó hasta la ciudad de Redon. Aquí ya no 
tenia medio alguno de proseguir su camino; 
los dolores se aumentaban, e l pan empero 
á faltarle, el peregrino iba á morir de su-j 
frimiento y de hambre, c ¡ando un corredor 
de caballos lo l levó á la Roche Bernard: de 
esta un saurnicr (1) de Guérande lo tras
portó sobre su muía á la aldea de Muzillac, 
y después de esta última estación, el d e s 
graciado se arrastraba, como ya he d¡cho, so
bre la ruta de Vannes . 

— Después que hasta aquí he venido v ivo , 
repetía con fervor, llegaré hasta Santa Ana 
y volveré sano! 

El aldeano de Vannes que nos contaba 
esta aventura se volvió sonriéndose malicio-. 
samente: 

—Veis, nos dijo, ese peregrino de otra e s 
pecie, ese viejecillo de secas mejillas, ojo* 

I vivos y arrugada frente, con las hopalandas 
levantadas y caminando tan de prisa que 
parece quiere adelantarse á todos? Su h i s to 
ria os probará, que la devoción no atrae 
fieles solamente á Santa Ana. Hace quince 
días que está de venta un pedazo de tierra 
en Nivillac, cerca de la Roche - Bernard. 
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E n él se levantan dos túmulus ( 1 ) , y ' bajo 
u n o de ellos dicen que hay u n tesoro, pero 
bajo cuál de los d.is? Esto es lo que no se 
sabe. El terreno se d i v i d i ó para la venta 
# n dos lotes, en cada u n o de los cuales se 
encuentra un túmulus. E l hombrecil lo que 
v e i s , compró barato e l primer lo te , pero bit 
concurrente inesperado v i n o á pujarle el se
gundo . Ved á nues tro avaro dueño de un 
solo túmidas, es decir , de sola una suerte 
para la obtención d e l tesoro. Está este en 
su terreno ó en e l de su vecino? Cuestión 
difíci l que solo puede resolver el azadón. 
Con ta esperanza, nuestro ' hombre ha con
sultado misteriosamente todos los hechice
ros del país; ha ofrecido medio sueldo á to
dos los santos de nuestras parroquias, para 
que el tesoro esté en su campo; en fin, ha 
hecho voto de venir en peregrinación á San
ta Ana d,Auray, pero por mas diligencias 
q u e baga, temo q u e nada adelante, añadió 
e l maligno cronista, porque mirad detrás á 
Su antagonista, tan avaro como él, que igual
m e n t e ha consultado al diablo y á los San- le 
tos , y que alarga ta mbi én el paso con igual el 
i n t e n c i ó n . 

N o s volvimos como e l aldeano,, y no pudi
mos ver s in que nos causara risa á un liona-

fl) Sepulcros romanos ó galos compuestos 
de una grande eminencia. 



353 

1 

bre de cinco p i e s y seis pulgadas, cuyas* 
i grandes piernas amenazaban ya de muy cer

ca el menudo y apresurado paso de su r i 

val. 
—Por últ imo, repuso nuestro oficiosocice

rone, que como puede observarse se precia

ba de ingenio, estos dos bretones no son 
ios únicos á quienes el interés conduce á 
Santa A n a . Esta multitud de mendigos, por 
ejemplo (nos enseñó una docena d e pobres 
diablos cubiertos de andrajos y de llagas, 
que caminaban prodigando las mas ard ien 

tes señales de piedad), son devotos en c o 

misión, peregrinos mercenarios, pagados por 
bermosas damas atacadas de jaquecas ó va

pores, para hacer el viaje en su lugar ú 
tanto por legua. Procurad seguirlos en sus 
¿evociones á K e í a n n a , y vetéis que las que 
ios envían son bastante ricas: este cücio 
produce mucho desde la mitad de mayo h a s 

ta mediados de setiembre. Encontrareis 
también en Santa Ana pescadores de R o s 

№íT, de Glénes y de la isla Batz, á los cua

les reconoceréis, como á esos mendigos, e n 
el fervor de sus oraciones. Estos buenos i s 

leños suplicaron á ta madre de María que 
hiciese encallar en sus costas muchos navios, 
con el fin de que pudiesen despojar a los 
muertos, y recoger los restos de los barcos. 
Otros hicieron votos para curar sus caballos 
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hechizados , fecundar su g a n a d o vacuno pa. 
ra que se h ic iese estéri l e l d e su vecino, y pa. 
ra que se echase á perder ta manteca de sus 
enemigos . U n gran n ú m e r o pidieron próxi
mas herencias , es to e s , la muerte <ie parien
tes ó amigos que se hacia esperar mucho, y 
otra m u l t i t u d de favorci l l^s de esta natu
raleza; porque todo lo q u e desean nuestros 
paisanos , b u e n o ó m a l o , todo se apresuran 
á pedirlo á Santa A n a . 

Estas confidencias nos hubieran desenga
ñado sobre la p iedad de los bretones, pero 
un encuentro final v i n o á edificarnos con
fund iendo á nues tro filósofo. 

Una soberbia calesa se acercaba tirada de 
dos soberbios cabal los c o n u n a librea á la 
moda. Un hermoso joven como de treinta 
años , que era e v i d e n t e m e n t e > 1 propietario, 
la seguía con la cabeza descubierta, los pies 
d e s n u d o s , en una m a n o e l rosario y en la 
otra el palo, como el ú l t i m o aldeano.. . . Su 
pen i t enc ia causaba mas impresión, porque 
t en ia toda la del icadeza y maneras del gran 
m u n d o . U n an i l lo de d iamantes brillaba en 
su dedo junto al grosero palo . . . . Yo mismo 
creí reconocer en él á un león que habia 
v i s to brillar en tre los bastidores de la ópe
ra y en ias carre as del campo de Marte.... 
A Roberto no quedó d u d a alguna, juzgad de 
nuestro asombro. 
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Él elegante peregrino caminaba mucho 

tiempo detrás de su coche, porque sus pies 
estaban encendidos é hinchados, sus ricos 
vestidos cubiertos d e polvo, y su pálido ros
tro estenuado de fatiga. . . lodo el mundo se 
detenía para mirar lo . . . . grupos indiscretos 
lo ro e a b a n . . . y parecía contento de esta 
liamillacion que redoblaba su ardor y su ce
lo.... Suces ivamente hacia subir en su car
naje á los enfermos y mendigos mas mise 
rables, cuyo negro pan comía arrasados los 
ojos de l igr imas, mientras que les prodiga
ba todos los cuidados de su piedad, todas las 
dulzuras de su riqueza; y todo s in orgullo y 
sin ostentación, con la -expres ión cariñosa 
de una hermana d e caridad. . . . ! 

Era esta una conversión repentina? la ex 
piación de un crimen? un voto terrible y 
misterioso?.... Nos perdíamos e n las mas 
extrañas conjeturas. 

I De repente nuestro cicerone dio un grito 
de admiración. Acababa, con otros curiosos, 
de reconocer e n aquel penitente al hijo de 
un rico propietario de Auray, que había 
abandonado e l país hacia cinco ó seis años* 

Esto fué todo lo que pudimos saber e n 
tonces de este en igma; pero juramos ir á 
Santa Ana, donde no dejaríamos de encon
trar al p e r e g r i n o . . . 

j Lo seguimos algún t iempo con ojos con-
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movidos , y entramos e n V a n n e s profunda, 
m e n t e afectados. 

A l l í nos esperaba u n a sorpresa de otro 
género. La a n t i g u a c iudad estaba engalana, 
da como e n los dias que recibía solemne-
m e n t e á sus d u q u e s . Todas las campanas 
repicaban á v u e l o , todas las casas estaban 
adornadas con co lchas blancas desde la 
c u m b r e hasta la b a s e , y el empedrado cu
bierto con todas las flores que producía la 
es tac ión . 

— Q u é quiere decir esto? preguntó Rober-
to al primero q u e pasó; se celebra aquí el 
Corpus en mayo? 

—No señor, r e s p o n d i ó gravemente el ve-
n e t o , pero se implora la protección de 
S\ V icente Ferrer , el b ienaventurado patrón 
de nues tra c i u d a d . 
<• Al mismo i n s t a n t e , y como para justificar 

esta respuesta , se dejó oir el raido de los 
cantos re l ig iosos , y n o s encontramos cara á 
cara con una larga proces ión . No tuvimos 
mas t iempo q u e e l suf ic iente para colocar
nos entre dos c a s a s , desde donde vimos 
desfilar todo e l p iadoso cortejo: á la cabeza 
las cruces y e s t a n d a r t e s de las diversas par
roquias de V a n n e s , l levadas por los brazos 
vigorosos de los s a c r i s t a n e s , y después los 
acólitos con h á b i t o s encarnados y negios-
cantando los sa lmos de D a v i d ó balancean-



¡lo los incensarios , los sorchantres pavo

neándose con sus pesadas capas de coro, los 
sacerdotes y abates con sus sobrepellices flo

tante?; en medio las reliquias del Santo pa

trón encerradas eo una caja de plata s o 

I bredorada, conducida por dos diáconos de la 
catedr.il; y en fin, toda la población de, 

1 la ciudad y los «ampos, bombees y mujeres, 
niños y ancianos, ciudadanos y campesinos, 

1 con un cirio encendido en la mano, la fren

te inclinada sobre sus devocionarios y su 
• rosario, desfilando lentamente con el mayor 
| silencio y recogimiento, desplegando á los 

rayos del sol, reflejados por las blancas col

I gaduras de la calle, la variada multitud de 
I cofias y sombreros, trajes y tal les , pañuelos 
i y delantales, que caracterizan cada parro

j t̂tia del país de Vannes . Después de haber 
ir pasado por delante de nosotros, todas aque

is Illas cabezas se incl inaban con respeto de

á liantedela habitación donde murió S. V i 

>s tente Ferrer ( l ) , y después desaparecían 

IS 
1 (I) S. Vicente, dice la leyenda, creyén-
'• iose llamado por Dios á morir en otra parte, 
iS fartió una noche de Vannes con algunos reli-

¡io'os; pero habiendo ando do hasta la uurora, 
'S № volvió á encontrar á las puertos de la ciu-
;' ind, y reconoció así la voluntad del cielo. Su 
• ¡ntrvda fué,un triunf"para todos los habitan-

http://catedr.il
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ronla na.

Cuál sería, por otra parte, la sorpresa de 
Bruto y de César, cuando salieron § 2 0 na

tes de Vanncs y para él mismo. Toda la po

blacion le acompañó á su casa al sonido dü 
las campanas y los cánticos. Poco tiempo des

pués inurió en tal olor de santidad que se vie-

ron «escuadrones de ángeles» representados pol

illa, cas ?nariposas, revolotear en torno á su cu 
dáiier: (Vidas de los Santos de Bretaña, po* 
Alberto Legrand.J 

( I j Los anticuarios han acumulado volú
menes para probar, ó mas bien sin proíar, 
que Dariorik se elevaba en otro tiempo* № 
Á,oc-Mariakor, 

u n o detrás de otro, d a n d o vuelta á urraca, 
néjetela gótica, cuyas casas estaban unidas 
por arriba como lo* al tí» de una ogiva. 

Algún t iempo quedarnos Roberto y yo ba

jo la impresión d e es te religioso espeelácu. 
i'o, y no emprendimos nuestra marcha á 
través" dé la c i u d a d , hasta que cesamos de 
oir los lejanos cánticos de la procesión. 

La capital dé los véne tos (antiguamente 
Dariorili) (!) era una de las mas ilustres 
ciudades de l á G a u l a . Mucho antes de César 
•extendía su comercio á todas las partes de! 
mirado. Venecia debe su nombre y su on'

geti a una de sus colonias . Fué el último 
baluarte de" ja Armó rica contrala conquistá
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ves del puerto de Dariorik y se colocaron 
en batalla delante de Ja flota de Roma! El 
procónsul y sus legiones, acampados sobre 
las alturas de la costa, y los armoricauos 
apiñados en sus fortalezas, asistían á este 
gran combate. Junto á las naves armorica-
nas, las galeras de Bruto parecían frágiles 
barcas. Estas naves, construidas de Ja mas 
dará encina, eran otras tantas ciudadelas 
inabordables. Maderos de un pié cuadrado 
unidos con e n o t mes cía-ros formaban su mu
ralla; su chata carena necesitaba poco fon . 
do; su popa y, proa macizas resistían el cho
que-de las olas: sus elevadas-bandas las l i 
bertaban de los dardos y venablos; sus v e 
las de cuero se burlaban de los vientos y 
tempestades; los cables de sus anclas eran 
cadenas de hierro. Contra tales masas el es
polón de las galeras no tenia fuerza alguna, 
y su única ventaja era la agilidad de los re
mos. Hasta las torres que las coronaban, 
estaban do m i midas por otros gigantescos 
barcos; de modo que, lanzados de arriba 
abajo, eran seguros todos los tiros de los 
vénetos. La flota de César estaba perdida 
sin un recurso propio de su genio . Las ma
nos de los so-dados habían sido vencidas, 
las reemplazó con manos de hierro. No po
dían reducir á cenizas la flota armoricana 
él-la segó como la yerba de los campos. Los 
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marineros c o n guadañas puestas en enormes 
astas, se acercaron á fuerza de remos y cor» 
taron las jarcias d é l o s vénetos . Condenados 
así á la i n m o v i l i d a d , los poderosos navios 
se conv ir t i eron en campos de batalla; los ro
m a n o s recuperaron e n t o n c e s su superioti. 
dad , y á la vista de César, acometieron á 
l o s e n e m i g o s al abordaje. Todos los solda
dos y mar ineros véne tos s e dejaron matar 
en sus pues tos . La esperanza de la Gaula 
s e sumerg ió con e l los bajo las olas.... El 
procónsul bizo decapitar por centenares á 
lo s druidas y s e n a d o r e s , y vender en su-
basta, como esclavos , e l resto de la pobla
c i ó n . 

Jamás se recobró V a n n e s de semejante 
golpe. A l g u n a s veces b izo un gran papel en 
la edad media , durante las guerras de Blois 
y de Montfort •;. y se hizo e n ! 7 9 3 y 1 8 1 5 
el cuartel genera l de los chuanes . 

T o d a v í a e x i s t e n e n V a n n e s algunos an
t iguos restos d e las fortificaciones romanas 
y feudales . Notamos , e n t r e estas , las cinco 
puertas de la c i u d a d ; una d e las grandes 
torres q u e la f lanquean es la del Condesta
b l e , ú l t i m o resto del cast i l lo de i'Herrnine, 
tan famoso porque e n e l la estuvo preso 
Cl i s son . 

El implacable enemigo de l condestable 
d-e Francia , e l d u q u e J u a n IV, lo había 
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s atraído á los estados de Vannes en 1383* 
i l o recibió como bueD huésped, bebió a i e -
•s gremente en su copa, y le suplicó que v is i -
i tase su casti l lo de l'Hcrniine que acababa 
I de construir. El condestable lo acompañó 

con el señor de Beaumanoa-. Clisson y La-
* val llegan primero;, el duque les hace re -
• correr el castillo consultándoles sobre las 
; fortificaciones. Al llegar á la puerta de la 

gran torre, retiene á Lava!, é invita al con
destable á proseguir. Clisson entra sin des
confianza, pero apenas ha subido el último 
escalón, se ve encerrado, sujeto por h o m 
bres armados, agarrotado con tres cade
nas de hierro y arrojado en un húmedo ca
labozo. Después el duque manda á Juan dé 
Bazvalan que ahogue y degüelle al cautivo 
durante !a noche 

En vano Bazvalan pide próroga por a l 
gunos dias : 

— Callad, le dice el príncipe furioso, por
que «si todavía me replicáis, os arrancaré 
las entrañas de raiz.» 

Bazvalan se aleja y promete obedecer. . . . 
— En fin, grita J >*n VI acostándose, ya 

está asegurada u;i venganza! 
Pero cuantío el reposo ha calmado su có-

lera, examina atentamente el horror, y s o 
bre todo la extensión de su crimen. . . Ve á 

| toda la Francia arrollando su poder sin s s -
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tar seguro de los socorros de la Inglaterra' 
y , t emblando , asustado, llama á Bazvalan al 
despuntar la aurora. 

-—Y bien! señor, le d i j o . . . . el condesta-
ble? 

— El condestable ha m u e r t o , responde 
Bazvalan; estáis obedecido, Monseñor. 

— Qué, grita el conde con acento extravia-
do, habéis muerto á Glisson? 

- S í , monseñor , ha sido abogado poco des
pués de media noche, según vuestras órde
n e s , y he hecho enterrar su cuerpo en el 
jard ín . 

— Ah ! dijo suspirando el duque, «ved 
una funesta madrugada; ojalá, D. Juan, que 
os hubiese o ído. Siempre viviré con pena: 
retiraos, que n o os vea!.. . » 

Ta l e s , en efecto, la recompensa de los 
que adulan á los reyes basta el crimen. 

Pero después de haber dejado al duque 
lamentarse y gritar todo el día con las an
gust ias de la desesperación, el animoso ser
v idor se presentó en la puerta. 

— M o n s e ñ o r , «conozco la causa de vues
tro dolor , vengo á a v i s a r o s que pongáis fiu 
á vuestra tristeza, porque para todo hay re
medio .» 

— «No lo v e o , D. J u a n , s ino en la 
muerte! . . .» 

Dazvalan confiesa en fin, que ha desobe-



decido, que el condestable no ha muer

to.. . . 
Cuando el duque oye esta palabra, se l e 

vanta como si volviese de la muerte á la 
vida, y abrazando á este hombre, 

— Decís verdad, Bazvalan? 
— Sí, Monseñor; osrespondo con mi c a 

beza. 
—Bazvalan, amigo mío, repuso el duque, 

ta eres un buen servidor de tu dueño, quie

tan sabiamente has sabido g o b e r n a r en este 
asunto; me has hecho el  mejor servicio 
imaginable: te aseguro qr.e lo reconoceré 
toda mi vida. Sin embargo, J e doy diez mil 
florines, rué reci' irás de mi tesoro antes 
de finalizar el di a. 

"El duque se consoló volviendo" de una 
grande angustia, y se hizo llevar á la mesa, 

i porque nada había tomado desde la noche 
anterior. (I) . ' ' 

Clisson fué puesto en l ibertad, pero le 
Costó cien mil francas de oro y todas las pla

zas que tenia en Bretaña. «Fuélé preciso po

ner precio á su persona." Juan IV no sabía 
er generoso, y el rico condestable, después 

( i ) C r ó n i c a s d e B r e t a ñ a , fcv-Jl&in R*№-

chard. 
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•de salvar su v i d a , sa l ió todavía ganan, 
c ioso . 

D e los edificios mi l i tares pasamos á los 
religiosos, no s in d e t e n e m o s al paso delau. 
te de la lonja gótica, poco ha convertida en 
teatro, y cuya sala al ta v io consumarse en 
presencia d e Francisco I la 'reunión de 
la Bretaña á la Francia . 

La catedral de V a n n e s , reducida á ceni. 
zas por los normandos e n e l siglo IX, fué 
reedificada en la m i s m a é p o c a , destruida de 
n u e v o e n 144^» y vue l ta á construir en 
igual año, tal como está h o y , por el obis
po Val idire . El ex t er i o r del edificio nada 
t i e n e de notable desde que la caída de un 
rayo lo privó de su ve leta en 1824- Esta 
ve le ta , ó mejor d icho , esta aguja, una délas 
mas atrevidas que pueden verse, forma la 
cumbre de uno de los célebres triángulos de 
Cass in i . Ha s:do reemplazada por un cam
panario s in gracia, que se alza groseramen
te encima de la ant igua c iudad . 

Desde la cuadrada torre de la iglesia del 
colegio , cuyas hazañas ya he referido, se 
abrazan de una ojeada todas las curiosida
des de Vannes . Sus cal les estrechas y oscu
ras, que desc ienden c u l e b r e a n d o hasta el 
mar, sus casas formando cuadros de piedra 
y madera, unos sobre otros , y cuyos tejados 
planos parecen unir los dos l ados de h car-
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le. Se creería |estar todavía en la ciudad 
del siglo XIV, y *e esperaría ver salir al son 
de la trompa los caballeros de Juana de 
Montfort ó de Carlos de Blois, si no se viese 
el omnibus de Auray que sale del cuartel 
Nuevo, y si la vista abrazando la extensa 
sábana de agua terminada por las islas de 
Houat y de Bel le-Is le , no reconociese e n 
lugar de las galeras inglesas, los barcos de 
peseo y de cabotaje que bordean en las 

I quenas bahías de l Morbihan. 
Para formar una idea de todos los aspec

tos de Vannes , es necesario todavía subir 
con trabajo el Cerro de Kérino, situado á la 
extremidad del p u e r t o . Desde allí, la ciudad 
entera, se dibuja en anfiteatro; la aguja de 
la catedral y la torre de S. Pater señalan 
á Ja. antigua y la nueva ciudad;.el puerto se 
descubre entre el paseo plantado de árboles 

> y los talleres animados por el ruido de- los 
¡ martillos; aquí y allá se elevan edificios y 

recuerdos de antiguas edades, fortificaciones 
I romanas, castillos góticos y monasterios, e l 

convento de los Carmelitas, que ha roto sus 
votos de templanza abriendo sus puertas á 
la conservación de víveres; las Visitandinas 
asombrados de dar alojamiento á la tropa d e 
linea; los Capuchinos y Carmelitas que h a n 
tomado jóvenes pensionistas; los Jacobinos» 

I infestados por los caballos de la gendarme-
3 4 
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ría; las casas de ret iro d o n d e se vé la sarita 
memoria de Mademoise l l e de Fraucheville, 
&c. &c. 

Sí un í s e n fin a esta prespect iva la de la 
torre del Condestable, la v e r t i e n t e d é l a coli
n a en q u e hace d iez y n u e v e siglos se asien
ta la c iudad , la u n i ó n de los dos arroyos 
que forman á sus pies u n pequeño rió,da 
plataforma y aven idas de la Garenne ensan
grentada e n t i e m p o de la chuanería , habréis 
v i s t o todo lo q u e e n V a n n e s hay notable, y 
n o os queda que hacer otra cosa que mar
charos d e al l í . 

Esto fué lo que h ic imos después de exa
minar l i geramente las soberbias ruinas de 
E l v e n , e n compañía del mas amable y en
t e n d i d o cicerone que pudimos encontrar: 
quiero hablar del hijo del conde de Fran-
c h e v i l l e , q u e , de.?pues de haber representa
do en la cámara u n país d o n d e su nombre 
es i lustre hace mucho t i empo , lo guia en 
e s t e m o m e n t o por e l c a m i n o de los progre
sos agrícolas, ún ica c iv i l ización que convie
n e á la Bretaña. 

Vis i tamos con M. Amadeo de Frachenville 
el hermoso cast i l lo de Truscat , que mira en 
las aguas del M o r b i h a n su blanca fachada 
y e l verde follaje d e sus mural las; la coque
ta vi l la de Sarzeau d o n d e encontramos la 
casa de Lesage, la ant igua abadía de S. Gd-
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das cíe Pihuys, cuya vacilante capilla está 
empedrada de santos sepulcros, y llena t o 
davía de los ardientes delirios de Abelardo, 
cuando el ruido del mar, engolfado e n los 
antros de la rivera, no podía abogar en su 
corazón la dulce voz de Eloísa (I ) ; el for
midable castillo de Sucinto, en pié seiscien
tos años hace sobre la salvaje costa, con sus 
torres indestruct ibles , gigantescas ch ime
neas, sus escaleras abiertas en la piedra 
viva y sus gloriosos recuerdos del condesta
ble de Richemon; toda la península de 
Rhuys, sus monstruosas rocas eternamente 
ribeteadas de espuma, sus campos sembrados 
de doradas clavel l inas, tréboles color de ro
sa flores, de jacintos y escaramujo, sotos de 
higueras, que recuerdan la primera edad 
del mundo; emparrados de magnolias y l au 
reles que nacen en medio del terreno; p u n 
tos de vista, en los que el ojo inquieto no 
puede alcanzar los l ímites; atrevidos mari
neros con vestidos negros y blaucos; lucidas 
arvorainas (2 ) , cubiertas de encajes y s e 
derías. Terminamos esta escursion con un 

(t) Se enseña todavía en el jardín del 
convento, la puerta por la que Abelardo esca
pó de los puñales de los feroces monges que 
no había podido reformar. 

(2) Mujeres délas costas de Azvor o 
Armor, país marítimo. 
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largo paseo p o r e l m a r , en medio de los tres, 
c i entos islotes esparcidos sobre las azules 
aguas del Morbihan, y desembarcamos en la 
península de Locmariaker, ese vasto punto 
de reunión de m o n u m e n t o s druídicos . 

Desde el mar hasta la aldea deCrani 'h to
dos son túmulos, do lmens , menhirs y gal. 
gals. Los que l lamau la tumba de César y 
e l m o n t e Helcu, t i e n e n dosc ientos pies de 
largo sobre c i ncuenta de a l to . Medirnos las 
minas de un menl i ir que tenia mas de se
t e n t a y seis pies de largo. La Trenche-de-
Beurre (pella de M a n t e c a ) , no tendría me
n o s ante s de ser mut i lada . El dolmen de la 
T a b l e - d e s - M a r c h a n d s mesa de los comer
c iantes , Dol ar' Mar"1 chansy, e s igualmenta 
gigantesca. Sus groseras esculturas son la 
desesperación de los sabios, así como el 
inesp l icable montón de cenizas que lo sepa
ra del monte Beléu. ¿Estas cenizas son los 
restos de una ciudad incendiada, ó de colo
sales leños en lo» cuales los druidas quema
ban v ivos á los hombres? Eterno é irresolu
ble problema! 

Otro problema, todavía mas irresoluble, 
encontramos en Gaor'nnis (isla de la Cabra) 
d o n d e bajo las entrañas de u n galga 1 se l e 
vanta u n d lmen extraordinario . Bajamos 
t e m b l a n d o á aquel t emplo subterráneo, y 
contemplamos aquellas piedras l lenas , como 
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los salvajes de la nueva Celandia, de figu
ras de hachas, círculos concéntricos, ser
pientes enroscadas, anillos emblemáticos, 
jeroglificeos de un idioma tan ant iguo, que 
toda la ciencia humana no ha podido e n 
contrar su alfabeto! Nuestra emoción y sor
presa no hubieran sido tan grandes, si las 
sombras de Adán 3' de Noé se nos hubieran 
aparecido en aquellas sombrías cavernas! 
Teníamos delante de nuestros ojos un libro 

1 de granito, escrito por manos humanas, al
gunos miles de años anteriores a los t i em
pos históricos. Después de esto, atreveos á 
hablar de las atigüedades de Grecia y 
Roma. 

Cuando salimos del fondo de este abismo 
intidiluviano, no pudimos mirarnos sin 
i|ue nos causasen risa nuestros largos p a n -
lalone-, nuestros sombreros de tela y bas -
toncitos de concha! 

/1 Las visiones druídicas nos persiguieron 
hasta Auray. Yo d e c i a e o m o M . Souvestre, u 
mi campanero: 

-—Veis esas montañas que se elevan allá 
abajo, y que sirven de guia á los navegan
tes del Océano? Esas son ; las tumbas de 
los ricos comerciantes vénetos. Sobre estas 
playas mismas es donde venían durante su 
v¡da á esperar sus fiotas de P a r t e n o p e j ó 

I Foecia.... Esas formas que se mueven á la 



2 7 0 

CJ) Estos antiguos nombres de bellec'fi 
y de l e a n e se dan todavía por los aldeanos i 
tos sacerdotes y religiosas de la Armórica., i 

sombra d e los túmulos, son sus sombras^' 
acechan todavía las velas e n el horizonte, 
A l l í , e n e l mar, esos barcos de velas rojj 
q u e se p i e r d e n entre las curiosidades deli 
b a h í a , s o n barcos véne tos que pescan paR 

los b a n q u e t e s de la opulenta Roma, porqn> 
los L u c u l o s de Italia prefieren ahora lasos. 

tras d e armórica á las del lago Lucrin 
O mas b i e n son los esquifes de ¡as druida; 
q u e t r a n s p o r t a n las almas de los muerto! 
á la i s la d e l Recuerdo . . . . Mirad á nuestrt^ 
pies ese h o m b r e que sube la colina; en ti 
v e s t i d o d e l i n o , n o lo reconocéis? Es un be-
l l e c 'h , u n m i n i s t r o de Hu y de Teutates.... 
Y esta mujer de ancha cofia y vestida dt 
l ana b l a n c a , es una leane ó sacerdotisa (1). 
N o os acerquéis á ese Cromlec'h, es un tem
p lo sagrado. V e d el m e n t i r que impide 
acercársele , y e l altar de piedra sobre el que 
la v íct ima h u m a n a espera el golpe de1 

muerte ! 
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Hablando así, volvimos á emprender e l 
cimino de Vannes á Auray. No presentó 
i nuestra vista mas que el triste aspecto de 
un arenal casi cont inuo , apenas adornado 
pov aigunos pálidos brezos. . . . Cuando el 
reflejo de una poca agua parecía alegrar des • 

/de lejos la perspectiva, reconocíamos al 
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aproximarnos un e s t a n q u e amari l lento y ce
nagoso , sobre el cual se i n c l i n a b a n negruz
cos juncos , cuyas aguas n o reflejaban ni aun 
las nubes del cielo. A derecha é izquierda 
se veia á largos trechos alguna aldehuela de 
tres ó cuatro casas, u n techo de paja aisla
d o en medio del arenal , ó una pobre capilla 
colocada entre una v i e j í e n c i n a y un arro-
y u e l o ; algunos n iños medio desnudos guar
d a n d o vacas desmedradas, p id i endo limosna 
á los peregrinos e n nombre de Santa Ana, 
i m i t a n d o por un l iard el agudo grito de los 
ánades si lvestres. 

Todavía teníamos e l alma entristecida con 
es tos cuadros, cuando l legamos delante de 
Auray . Nunca alegró los ojos del viajero un 
contraste semejante . . . . 

La entrada de Auray por el camino de 
V a n n e s ofrece c iertamente uno de los golpes 
de vista mas pintorescos del Morbihan. T o 
da la ciudad aparece de repente sobre la 
vert iente de la col ina que le sirve de base, 
y desciende desde su cumbre en forma de 
anfiteatro hasta el brazo de mar que ha re
c ib ido e l nombre de rivera de Auray. Este 
b r a z o de mar, cortado por un puente de 
granito en el centro del p u e r t o , se divide 
graciosamente en dos curvas des iguales , cu
yas vistas forman u n a oposic ión admirable. 
A. la derecha se e x t i e n d e una ancha balsa 
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tranquila y solitaria donde ios muros grises 
y la verde floresta de un pequeño castillo 
con las nubes delcielo se veo como en un e s 
pejo entre los barcos anclados. A la i zquier
da se ext iende el puerto entre sus estrechos 
muelles. Todo l leno de bergantines, goletas 
y pequeños barcos mercantes, tan apiñados, 
que no se ve el agua que los m a n t i e n e , y 
cuyos mástiles guarnecidos de velas blancas 
y flotantes pabellones, se confundían con 
los enormes árboles que sombrean e l paseo 
de Loe. Este paseo del que con razón se 
enorgullece Auray es él solo un de l i c io 
so paisage. Figuraos una montaña que sale 
precisamente del agua, y se eleva formando 
grados tapizada de yerba y césped; de u n 
lado se apoya sobre masas de doradas rocas 
inflamadas por el sol, y del otro sobre las 
rninas de una antigua fortaleza cuyos arcos 
y puntas de granito festonea la yedra, y 
coronado en fin de encinas y seculares o l 
mos, dominados por un observatorio qae 
abraza todo el Morbihan. 

A la derecha de Loe, al lado allá de los 
puentes, las viejas casas de Auray agrupan 
sus góticos tejados á lo largo de una calle 
que sube como una escala hasta la plaza, 
donde la famosa Nuestra Señora de Belén os -
tentaba otras veces su torre de doscientos 
pies, y donde boy se eleva la mediana c u -
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pula d é l a Igesia nueva . - Todav ía se vé en 
A u r a y , pero en un es tado crnéí de profa
nac ión , ios elegantes restos de la antigua 
Capilla del Espíritu Santo . 

Las mujeres de Auray pasan con justo tí
tulo por las mas hermosas ( íbamos á decir 
tas únicas hermosas) del Morb íhan . Se re
conocen en las ferias y pardbncs del país, 
por [la finura y regularidad de su rostro, 
sus meji l las redondas, su color dé rosaateri 
c iope lado , la delicadeza dé su nariz reman
gada y maliciosa, sus grandes ojos negros 
defendidos por largas pestañas , la excitante 
coquetería de su porte , su andar y su to
cado, y p a r t i c u í a r m e n t e e n su ancha cofia 
de musel ina con t ir i l las sue l tas , especie de 
semive lo trasparante q u e oculta y descubre 
suces ivamente esta encantadora figura. 

El sol de Pentecostés acababa de salir ra
d i a n t e e n un ciclo p u r o . . . . La campana dé 
Santa Ana nos llamaba a la capilla del Par-

don*, nos apresuramos á tomar el camino 
con los peregrinos, reservando para la vuel
t a todo l o que dejáramos de curioso. 

Hasta allí habíamos contado á los viajeros 
por centenares; aquf y a fué por millares.... 

"Era todo un pueblo e n proces ión . . . . Venían 
de las playas, de los des iertos de arena, del 
centro de las ciudades y d e l inter ior dé las 

¿aldea £ , E l ruido d é l o s e a n t s nacionales* 
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( I ) Podrá formarse una idea de este ma
ravilloso concurso con un solo ejemplo: 
•ía parroquia de Ulle-Dieu, atraviesa la* 

lacia sesenta leguas para venir á Santa Ana' 
Memas de estas procesiones anuales, hay-
oíras de circunstancias, á consecuencia de las 
calamidades públicas. Recuérdase todavia'¡Pa 
pi Huélon, cerca de Granville, en 1629; la 
ie Quimpeflé en 1654; las de S. Nasario y 
Qroisic : pero sobre : todo la de Pont l,Abbó, 
pie ofreció el espectáculo de una^ ciudad en
tera corriendo veinte y, cinco leguas después 

de los cánticos sagrados, de las baladas d e 
Smta Ana, de las oraciones de todos y cada 
uno, se aumentaba al propio tiempo que l a 
multitud, y cubría los :gritos de los m e n d i 
gos colocados á las orillas del camino. P a r 
roquias enteras llegaban en trage con las 
banderas desplegadas, e l clero á la cabeza, 
los hombres delante y las mujeres detrás. 
Todas las veredas- estaban llenas de sobre
pellices y estolas, de cruces de p l a t a , de 
s.iyas de diversos ¡colores, de cofias blancas 
y flotantes 

Y estas banderas y cruces se saludaban é 
inclinaban. Y estos diversos torrentes , - for
maban un rio que se extendía basta p e r 
derse de vista .. . Y estas poblaciones caían 
(Je rodillas como un solo hombre cuando la 
c-úpula de Santa Ana -aparecía en el ho-ri-
ioule. . . . ,(!.-) 
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de vna horrible epidemia. Los estandartes 
desplegados en estns festividades son algunas 
veces de mm antigüedad preciosa y de una 
riqueza admirable. El estandarte bretón es el 
paladium universal. Llevado y defendido por 
todos los brazos, se ha salvado de las 
sangrientas revolucionen, y sobrevive de siglo 
•en siglo á las perecederas banderas de los go
biernos: es uno de los mas nobles símbolos de 
•la unidad ó inmortalidad católica. 

Sería menester u n v o l u m e n para describir 
minuc iosamente e s t a procesión s i n número 
ui l ími t e s . 

E n medio de u n a tropa de n iños peque
ños , una mujer t o d a v í a p á l i d a , una piado
sa madre l leva e x t e n d i d o un paño blanco: 
es u n sudario .¡ue había preparado paradla 
misma; pero sus h i jos la han salvado pro» 
m e t i e n d o la peregr inac ión; y toda la fami
lia cumple hoy su voto , y grandes y peque
ños cantan : Santez Anna Beneguet. Y el 
l i enzo trasfórmado en bandera de salvación, 
v a b i e n pronto á ílotar sobre e l muro de la 
capi l la . 

L o s pescadores d e Noyal lo se aproximan, 
con los pies e n s a n g r e n t a d o s , los vestidos 
ro tos , cargados c o n una larga tabla cubierta 
de clavos e n m o h e c i d o s . Esta tabla es el úí-
t i m o resto de su barco; es la tabla l iberta
dora arrojada p o r Santa Ana á sus manos 
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¡aplicantes. Aquellos valientes no t ienen 
duda alguna, porque han visto su blanca fi
gura á la luz de un relámpago sonreirles e n 
medio de la borrasca; así, con cuánta fe no 
llevarían su sencilla y sublime ofrenda! 

Pero cuál es aquella tropa que los prece
de en orden tan perfecto' El sombrero e m 
breado, el pantalón de tela, el c inturon de 
lana encarnada, y ami mas, el vigor de sus 
miembros, la intrepidez de su paso, todo 
indica que son marineros de alto bordo. 
Son los descendientes de aquellos marinos 
de Arzou, que con la ayuda de Santa Ana 
vencieron al terrible Ruyter. Como sus 
abuelos, vienen todos los años á dar gra
cias á la patrona. Se embarcan en Puerto 
Nava lo con sus mujeres ¿ hijos, en los bar
cos mercantes de velas encarnadas. A la ca
beza de la flotilla sobre un navio empave
sado con ramas de árboles, flores y pabello
nes, voga el clero, revestido con sus mas 
ricos ornamentos . Desde Arzou hasta Santa 
Ana, sobre las olas y sobre el camino, Ja 
dorada imagen de la abuela de Jesús, con 
su blanca túnica, precede á los marineros, 
Con la cruz de plata de la parroquia. E n 
seguida l levan sobre sus vigorosas espaldas, 
el modelo de! navio de 74 que vio t r i u n 
far á sus padres; t iene sus brillantes colo-

1 r es, sus mil cuerdas, 6u popa adornada de 



esculturas , sus velas blancas y pabellones 
de seda. Ya se oculta en el follaje de | o s 

se tos , ya se e leva sobre ondas de verduras 
Y .los marineros, con paso acompasado, mar. 
can las ondulac iones del n a v i o , por el cante 
de los amotináis, mat se í l e sa d e los mariaos 
b r e t o n e s ( 1 ) , 

(t) Ved aqui esta expresiva y piadosa 
canción, sencilla obra maestra de los pobres 
aldeanos. 

Bendita sea Santa Ana: vuestras virtudes, 
vuestro poder, han alejado de nuestras cabe
zas la muerte y todos los peligros/ Corremos 
á- vuestra santa casa, para nf¡ eeeros acciones 
de gracias, porque nos habéis preservado en 
los peligros del combate! Bendita sea Santa 
Ana etc.-Una multitud de qrzonnais, habían 
partido para el cjeicito: eran mas de cuaren
ta sometidos á las órdenes del rey! Bendita 
seu Santa Ana. etc. - Llenos de fe, llenos- de 
confianza, nosotros todos los parroquianos de 
Arzou venimos aquí á orar el santo día de 
Pentecostés!—Bendita sea Santa Ana etc. 
Henos aquí vagando en el. canal de la Man
cha, con el que nos manda, buscando combato 

y venganza contraías naves holandesas! -Ben
dita sea Santa Ana etc. —Tiros de canon nos 
llegan mas espesos que el granizo: oh! no, ja
más estuvimos en peligro semejante!-Bendtt a 
sea Santa Ana etc. De cada flanco de la na
ve horrorosas descargas, despedazan y derri 
han cables, velas, mástiles y tablones.-Bendita, 
etc.-Oh verdadero milagrol ninguno de los hi

jos de Arzou recibió el menor daño de hala, 
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de cañón ni ale arcabuz!-Bendita etc.-Cerca 
de ellos, á derecha é izquierda, muertos ó he
ridos caen los hombres; pero para ellos, vues
tro socorro, vuestra virtud los-defendía.-Ben
dita elc.-Jüi, cerca de nosotros, una. bala da 
cañón hirió á un pobre marinero, y la médu
la da su cabeza salló sobre un hijo de Arzou!-
Bendita etc.-Nosotros os rogamos de todo, co
razón, bendita Santa Ana y conservarnos e» 
gracia ahora y siempre o 

Pasado largo rato, descubrimos entre' la 
multitud al peregrino de la calesa.. . . El a l 
deano de Vannes que lo había ya recono
cido nos lo enseñó de nuevo. No llevaba su 
equipaje ni escolta de mendigos, pero seguía 
con los pies desnudos y lo acompañaban dos-
familias del país: la suya que tenía un aire 
áe modestia conveniencia, después dos p o 
bres ancianos y seis niños miserables, en tre 

'fes que, una joven e n la flor de la edad y 
la belleza, brillaba como una rosa en medio 
délas ruinas. Esta joven anegada en lágri
mas bajo su blanca coíia, arrojaba al pere
grino unas miradas tan mudas y t iernas, 
qae sospechamos había entre ellos alguna* 
historia s e n s i b l e — 

— Estoy sobre el- hilo de este -misterio,', 
nos dijo el aldeano al oído- todo lo sabré 
esta tarde, y os lo contaré. 

En fin, llegamos al teatro del gran par%ok¿ 
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/ i ) Véase para mas amplios detalles el 
excelente libro de M. 31...., d'Juray, sobre 
la Peregrinación de Santa A n a . 

E n medio de una hermos í s ima plaza en-
bierta de castaños, hay u n es tanque abierto 
e n piedra, surtido por manant ia l e s forman-
do un paralelógramo de 1\ pies sobre 4») 
cortado abajo por u n a n c h o arco de bóveda, 
flanqueado de escaleras e n forma de anfi
teatro , d iv idido en tres fuentes octógonas, 
de las cuales, la ú l t ima , prolongada en se
m i c í r c u l o , rodea c o n sus aguas el pedestal 
d e Santa Ana. Desde esta plaza, la calle de 
lo s Buhoneros conduce por tres puertas á la 
d e la Capilla. En el c en tro de esta, se ele
va su cruz latina, y su torre cuadrada de 
150 pies de altura. Detrás del altar mayor 
está la sacristía, coronada d e una bóbeda 
s o s t e n i d a por cuatro c o l u m n a s de mármol, 
j sobre ella el c o r o , cuya abertura á la 
ig les ia t i ene la misma forma de un arco de 
p u e n t e . Mas allá se e x t i e n d e el antiguo con
v e n t o de los C a r m e l i t a s , con su Calvario, 
sus grandes edificios, magníficos jardines, 
fért i les praderas, sus altas entradas de cas
taños , c o n sus e s tanques de agua trasparen
t e y abundante de pesca (1). A derecha e 
izquierda del a t r i o , corren varias galerías 
e n que se colocan los «mercaderes de rosa-
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rios, medallas y figurillas de marfil... Estas 
calerías se reúnen encima de tres puertas, 
por dos escaleras que suben á la Scala Sáne
te (Santa Escala), e n cuya cumbre un altar, 
(¡ue domina un gran arco, está coronado de 
una elegante cúpula. Ve inte mil almas pue
den o ir la misa celebrada en este altar. 

Todo esto presenta todavía un aspecto 
oriental muy imponente , á pesar de las 
profanaciones y mutilaciones de 1 7 9 3 . Cau
sa sent imiento, entre otros adornos de la 
scula, un grupo de piedra figurando el Eccc 
Homo, obra muy curiosa del siglo XVI, 
reemplazada abora por un precioso - frag
mento del retablo [de los franciscanos de 
Auray. Dos retablos del Pienacimiento, d i j -
nos de él, se hacen notar en la capilla, así 
como los espirales y relieves del friso. 

Pero lo que atrae particularmente la a ten
ción en este modesto templo, son los milla
res de cx-voto colgados en las paredes por 
los peregrinos: mule tas , maniotas ó trabas, 
figuras de cera, naves naufragando, ofren
das de toda especie, y sobre todo, pinturas 
sencillas, atestiguando la curación de todos 
los males, la libertad de todos los peligros, 
y aun la resurrección de muchos muertos. 
La mayor parte de estos cuadros son de tal 
sencillez, que la ausencia del arte los hace 
todavía mas sublimes. Es tal su número, 

3G 



<jue es necesario renunciar á describirlos; y 
por otra parte, solo su vista puede dar una 
jdea de su carácter. Se encuentra aquí com
ple tamente la edad inedia, el t iempo de los 
exorcismos, canonizac iones y milagros. . . . 

El de hoy , es ese mismo pardon de San
ta Ana e n 1 8 4 7 . Esto es: los innumerables 
peregrinos cercando los al iares y confesona
rios , a m o n t o n a n d o delante de la patrona 
sus cirios , rosarios é imágenes de marfil, 
desf i lando al pie de la Scala Sancia, bajo 
las bend ic iones de los sacerdotes, apiñán
dose alrededor de la fuente salutífera, y ol
v i d a n d o sus sufrimientos, confundidos gran-
des y pequeños , ricos y pobres , jóvenes y 
v ie jos , ofreciendo la mas vasta y curiosa 
mezcla de trajes que pueden imaginarse, 
acampando los unos en el jlano como un 
ejército de cruzados, entregándose los otros 
e n público á todas s las exageraciones de la 
d e v o c i ó n , l l e v a n d o sobre la espalda á s u s 
n i ñ o s enfermos , conduciendo á.ios raoribiin-
dos en sus carretas de bueyes , arrastrándo
se alrededor de la capilla sobre sus manos 
y rodil las , l l enando el aire de sus cantos y 
súpl icas , de sus gritos de aflicción ó de re
conoc imiento ( l } , reasumiendo en í in , en esta 

( í J Según Ungnos de S. Francisco, se han. 
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pequeña aldea, todas las miserias y alegrías, 
¡oda la esperanza y la fe de aquí abajo. 

Como ya hemos indicado, abundaban los 
jiendigos y mercenarios, ejecutando por al
íanos cuartos todos los excesos de la p c n i -
lencia, haciendo ostentación de sus mas 
rergonzosos harapos y asquerosas llagas, im
provisadas la víspera en la ciudad, en una 
palabra, trayendo á la memoria todos los 
dolores verdaderos ó falsos, todas las esce-
aas y fisonomías de la antigua corte de los 
milagros.... 

El parisiense Roberto, deslumhrado, e n -
crnecido, fascinado, creia ser juguete de 
ID sueño ó una visión. 
— Es posible, decia, que estemos á diez 

iiriámetros de París, en un país que ha 
usado por la República, el Imperio y la 
larta, á tres leguas de una capital de pro-
incia, de un- tribunal y de un colegio, 
trca de cuatro ó cinco caminos reales, cru-
idos de postas y diligencias! 
— Sin embargo, es cierto, le respondí, y 
so es lo que mas da á conocerla tenacidad 
felona. Si D os quisiese destruir el mundo 
imo á Sodom<a y G o m o r t a , encontraría 

wfo hasta cien mil peregrinos viviendo de 
aprovisiones, comulgando en la capilla, y 
finiendo á una legua á la redonda, bajo 
elidas guardadas por los religiosos. 
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aquí bastantes creyentes para desarmar su 
cólera. Además, la historia de la peregrina
c ión á Santa Ana os expl icará su populari
dad; el pasado os hará comprender el pre
sente y el porvenir . 

— La via remana que conduce desde Tu-
ray á K e r a n n a , era un c a m i n o sagrado an
tes de Jesucristo , y los paganos, tal vez los 
dru idas , adoraban aquí á uno de sus dio
ses , como los catól icos h o n r a n á uno de sus 
patronos . El hecho es , q u e la primera capi
l la de Santa Ana fué construida en tiempo 
de los romanos, que se arruinó de vieja en 
6 9 9 , y que vo lv ió á edificarse en 1624,— 
véase de qué manera . He traducido la leyen
da popular. 

Habia en tonces en K e r a n n a un buen hom
bre , Ewau Nico laz ic , temeroso de Dios y 
amante de sus hermanos , que rezaba todos 
lo s dias á Santa Ana y administraba justi
cia sobre la piedra de su puerta , como 
S. Luis bajo la enc ina de Vicennes . Uno de 
sus campos, el B o c e n n o , ocupaba el mismo 
s i t io que la a n t i g u a capi l la; cada cosecha 
era bendecida desde el c ie lo; pero sucedían 
cosas extrañas. Sobre el soiar que cabrían 
las ruinas del t e m p l o mas de 9 0 0 años, l° s 

bueyes se encabr i taban al sent i r el aguijo") 
rompían el arado y c lavaban los cuernos e n 

la t ierra. Una tarde , Nicolaz ic , al volver & 
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i u Áuray con su porra en la mano, vid en e l 
¡,. aire salir de una nube un brazo de mujer 
i. con un cirio encendido. Otra, percibió en 
e . la fuente inmediata, en una gruta vaporo

sa, una mujer blanca, de largos y negros 
x . cabellos, y dorado manto, que despedía una 
i- luz dulce y penetrante. Reconoce á la b u e 

na Santa Ana y va á contar su vis ión al 
cura Dom Roduez, uno de los capuchinos que 
acababan de establecerse en Auray. Este 
desconfia y lo rechaza con dureza. Sin em
bargo, Nicolazic oyó á la noche los pasos y 
los cantos de una mult i tud que se acercaba 
á Keranna. Tercera vez volvió á ver á la 

n- patrona, pero entonces le habló y dijo: 
> «Ewan, en otro t iempo he sido venerada 

m- en el país como lo soy en tu casa; t e e n c a r -
y ; go reedificar mi capilla. La debil idad es 

[os fuerte con la gracia del Señor.» 
ti. Nicolazic no tenia con que levantar una 
no cabana, y sin embargo juró reedificar e l 
de -templo. Llama á sus parientes y vecinos, 
na sigue con ellos la luz basta Bocenno, la ve 
ha desaparecer bajo de tierra, ahonda los zur-
an eos con el azadón, y encuentra la estatua 
an de Santa Ana . . . . 
los Había pasado novecientos años bajo un 
o, matorral de espinos, sin otro culto que las 
en flores de la primavera y los cantos de les 
de pájaros e n sus nidos. 
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Ewan y los c a m p e s i n o s l e v a n t a n la autu 

gua imagen , la cubren d e s e n c i l l o s orna, 
m e n t o s y l a colocan e n u n a l t a r d e verdu
ra. Los | eregr inos a c u d e n d e todas partes 
con sus ofrendas , estas se m u l t i p l i c a n de tal 
modo, que u n templo d e g r a n i t o reemplaza 
e n fin al pabe l lón de fo l lage . E í mismo Ni-
colazic de l inea los arcos y p i l a r e s , imitados 
á los restos d e l primer edi f ic io , y el pabellón 
d e lapizlazuli adornado de q n e r u b i n e s que 
la Santa le h a b a reve lado e n u n nuevo 
sueño . Después los fieles p o n e n mano á la 
obra, unos d a n d o la piedra, o t r o s la madera, 
e s te su carreta, aquel sus h e r r a m i e n t a s , y to
dos s u celo y destreza, sus j o r n a l e s y brazos. 

A s í fué reedificada por los pobres campe
s inos la capilla de Santa A n a , á pesar de 
lo s despreocupados y los grandes del país. 

Otro Dom Roduez, q u e Dios castigó bien 
p r o n t o , Pedro Le G o u v e l l o de Kéi io le t h i 
zo u n a oposición feroz. Este hombre era el 
Barba-Azul de Auray, y el cas t i l lo de Ker-

l o y le servia de guardia. Robaba á su pa
dre y su familia, corría á O r i e n t e á hacer» 
se turco y pirata, mataba á los h o m b n s en 
desa f ío , deshonraba á las mujeres , , tiraba 
p is to le tazos al rayo, e s p a n t a b a al país a 
diez leguas á la redonda , se l anzaba blasfe
m a n d o contra los peregrinos , y los pisotea
ba con su caballo negro. 
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Pues el dia 12 de mayo de 1 6 4 5 dos 

monges iban rezando en voz haja por el ca
mino de Keranna. Una carreta los seguía, 
lirada por dos bueyes, conducida por un 
viejo de cabellos blancos, y escoltada de 
mujeres vestidas de negro, que regaban de 
lágrimas sus rosarios. En la carreta, sobre 
un lecho de fresca paja, bajo un paño b l a n 
co colocado sobre el entretejido de sauce, 
iba tendido un hombre, como un muerto 
á la última morada. Todavía sin embargo 
estaba vivo, porque te Je oia decir con voz 
apagada: «Hágase Señor vuestra voluntad!» 

Era Ewan Nicolazic que hacia su última 
peregrinación.. . . 

El prior de Jos carmelitas, recientemen
te instalado en Santa Ana, Jo recibió en 
los l ímites de Boccnno. Los religiosos apar
taron la sábana y lo trasportaron á una cel
da renovada para él. Todos quedaron á la 
entrada, hasta su mujer Guil lemet , que ca
yó sobre el umbral de la puerta cubriéndo
se el rostro con el delantal. 

Un hombre entró sin embargo confundido 
con los religiosos á causa de su negro man
to.... El prior no lo reconoció hasta des
pués de haber acostado al agonizante sobre 
I»,.ceniza, envolviéndolo en la túnica de la 
ójden del Monte Oírmelo . . . . 

- S e ñ o r de Kéuole t , gritó indignad , c6-
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mo os encontráis aquí? V e n í s a turbar el 
paso del alma á la eternidad? 

—Vengo á ver como m u e r e n los justos; 
respondió Kérioiet con sorda voz. 

* Porq ue era indudablemente e l demonio 
de Ker loy , pero ya tocado d é l a gracia di
v i n a . V o l v í a de as ist ir e n Londres á los 
exorcismos de las pecadoras. 

—Ved, pues, y juzgad! dijo e l prior en
t o n a n d o los cantos de los agonizantes . . . . 

E w a n respondía con los hermanos. Los 
peregrinos cantaban desde afuera: Santos 
Anna Benoguet, y Gui l l emet repetía sollo
zando: AVámi paour! (pobre amigo mió). 

Nicolazic la oyó desde lejos y la hizo de
cir que pidiese á Dios la l levase pronto á 
su l a d o . . . . 

—Pedid igual favor para nosotros, añadie
ron sus parientes y amigos. 

—Así lo haré', balbuceó el moribundo. 
Y Kérioiet , con. e l rostro pegado al suelo, 

gritaba: 
- S a n t a V i r g e n , no me rechacéis! 
Tres veces repi t ió este grito durante ra 

agonía de Ewan. E n fin, el viejo dio el ul
t imo suspiro, con los ojos fijos en la esta
tua de Santa A n a , que Se había l levadoála 
celda. 

— Gracias, mi buena señora! murmuraba. 
Ya veo vuestra blanca nube y dorado maa-
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to. . . he aquí el Bocen.no, la f u e n t e , los 
¡juerubines.. . . 

Estas fueron sus últimas palabras!. . . su 
éxtasis se había realizado en el cielo. 

Su mujer espiraba al mismo tiempo repi
tiendo: «Aquí estoy, pobre amigo mió!» 

Tomando entonces el prior un cilicio y 
ofreciéndoselo á Kériolet le dijo: 

—El Señor no rechaza á los corazones con
tritos y humillados. 

Keriolet ciñó su cuerpo con este vest ido 
de hierro y se consagró desde entonces á 
Dios y á los pobres. 

Desde aquella época se le vio siempre c u 
bierto de grosero paño, comiendo pan n e 
gro, acostándose en los establos ó sobre la 
nieve, cuidando á los enfermos, l levándolos 
sobre sus espaldas, rezando noche y dia al 
pié de los altares. Hizo á pié, l l evando cla
vos agudos en su calzado, veinte y c inco 
jnil leguas de peregrinación., y murió en las 
órdenes, en olor de sant idad , legando sus 
bienes al convento y á la iglesia de K e -
ranna. 

N ingún país puede ofrecer mas ocasiones 
que este de ejercer la caridad. Ya habéis 
podido juzgar por los miserables interiores 
que hemos visto, y juzgareis todavía mejor 
por los que nos esperan. 
r¡ Después de haber referido es ta l e y e n d a s 
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Roberto , lo vo lv í á l levar á la capilla, dón
de le e n s e ñ é las tumbas de Nicolazic y de 
Kér io le t : la primera al pié de una columna 
e n el mismo s i t io d o n d e se e n c o n t r ó la es
tatua; la segunda e n el altar mayor, con 
este epi taf io: 

Aquí yace Pedro de Keriolet. Conquista de 
María, de quien se hizo el mas fiel y celoso 
servidor. 

V i m o s tambi én e n la sacristía el busto en 
cera d e l cé lebre p e n i t e n t e , a lgunos pedazos 
de su sotana, y su sombrero, que figura un 
cono t r u n c a d o . 

Después recorrimos e l registro de la co
fradía de Santa Ana , en el que encontramos 
inscr iptos los mas grandes reyes y altos per
sonajes: Ana d e Austr ia y Luis X I I I que 
env iaron á Keranna u n a rel iquia engastada 
en cristal de roca y p l a t a ; - e l papa Urba-
.110 V I H fundador de la cofradía y todos 
sus sucesores; —Luis X I V y Felipe de Or-
learis; los pr ínc ipes de Conde',—María ^Te
r e s a , - E n r i q u e t a d e Inglaterra,' — el gran 
Deí í in y su e s p o s a , - M a r í a Lekzinka, —Luis 
X V I , — María A n t o n i e t a , - l o s Montbaron, 
Brissae , Bruc, Guiche , Scbomberg, y todos 
los mas i lustres nombres de Francia. 

Los preciosos dones de estos ilustres 
cofrades , desaparecieron casi todos en 
17 .93; gero los fieles bretones salvaron w 
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capilla y la cabeza de la antigua estatua, 
que todavía se vé bajo mi vaso de cristal en 
el pedestal de la nueva. 

Pasados los aciagos dias de la revolución, 
un seminario reemplazó en Santa Ana ú los 
Carmelitas, y las peregrinaciones y ofren
das volvieron con igual profusión. Aquel las 
suben algunas veces, sueldo á sueldo, hasta 
centenares de miles francos. 

Llegada la tarde y concluidas las devocio
nes, subí con Roberto á la torre de la Ig le 
sia... . Algunos peregrinos circulaban toda
vía en la sombra al rededar de los edifi
cios. . . . Los que se retiraban a sus parro
quias se alejaban á través de la campiña; 
los que pasaban allí la noche, se agrupaban 
al rededor del estanque y de la Scala bajo 
las velas de los barcos. El resto se acostaba 
en la l lanura, las mujeres en medio y los 
hombres e n rededor. Las antorchas que iban 
y venían durante la noche i luminaban á su 
paso las blancas cotias... . y un concierto de 
súplicas y cantos se elevaba todavía en me
dio del s i lencio , entrecortadas por las l a 
mentaciones de los mendigos que perseguían 
con encarnizamiento á los últimos viajeros. 
En aquel momento solemne, recordamos y 
comprendimos las visiones de Nicolazic: la 
nube de la fuente , la luz de Bocenno, las 

'pariciones de Santa Ana y los querubines. 
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— D e c i d i d a m e n t e , dijo R o b e r t o , enterne

cido hasta derramar lágrimas, v iva la fe 
para creer grandes cosas y dar sublimes es
pectáculos ! 
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IlSTORIA DEL PEREGRINÓ DÉ LA C A L E S A . — A D R Í A N O 
FLOHIC Y RENE KERBAL.—CINCO AÑOS EN P A 
RÍS.—LA VASIJA DE TIERRA Y LA DE H I E R R O . — 
NAUFRAGIO Y RUINA.—MARÍA KERVAL.—EL ÁN
GEL SALVADOR.—VUELTA DE LOS. HIJOS PRÓDI
GOS.—ESPIACIONES Y REPARACIONES.— ESCENA 
DE FAMILIA.—CAMPESINOS COMO ANTES.—DON
DE SE ENCUENTRA LA FELICIDAD PERDIDA.—TRE 
— A U R A Y . — E L VALLE DE KERZO. PlASAJES Y 
RECUERDOS HISTÓRICOS; 1364,—179o,—1815. 
•—LAS PIEDRAS DE C A R N A C . — LOS SABIOS CON
FUNDIDOS POR UN PASTOR. S . CORNELFO. 
HENNEB0N Y SU IGLESIA.—TOTAVIA LA MISERIA. 
HISTORIA Y MONUMENTO DE HIPP. B I S S O N . — L O -
RIENT Y PUERTO LUIS . 

Muchas veces habíamos encontrado d u 
rante el día al peregrino de la Calesa e n \ a 
capilla de la Scala.... después lo habíamos 
perdido de vista, en medio de los. torrentes 
de la m u l t i t u d . . . juzgad con cuanta i m p a 
ciencia volveríamos á nuestra posada para 
pedir noticias al aldeano de Vannes. El dig-
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n o hombre e n t r a b a al mismo tiempo qite 
nosotros , y su a l e g r e sonrisa nos reveló que 
lo sabía todo . P r o n t a m e n t e lo encerramos 
en nuestro cuarto y véase la historia que 
nos refirió: 

Hace y a c inco ó s e i s años q u e dos jóvenes 
dejaron á Auray para trasladarse á París. 
E l uno era A d r i a n o F loh ic , el peregrino que 
nos ocupa*, el otro Rene Kerval , e l amigo de 
su infancia . Hijos a m b o s de campesinos pro
pietar ios , habían h e c h o sus es tudios en San
ta Ana para recibir las órdenes sagradas: pe
ro habiéndo les f a l t a d o la vocación, al pié 
de l tabernáculo , v o l v i e r o n á tomar el jupen 
y e l bragowbra-z. Sus br i l lantes tr iunfos en 
e l colegio y los s a l o n e s habían hecho de ellos 
dos e l egantes , que n o se atrevían ya á de
dicarse á las labores de l campo. Sin embar
go, Kerval se había y a resignado, y dejaba 
crecer sus cabel los , c u a n d o v i n o Flohic á 
arrancarlo d e l arado como á Cincinato. 

—Victor ia! q u e r i d o amigo, lé dijo, mira 
la l lave de oro que n o s vuelve al mundo.. ! 

Y le l eyó una carta q u e le anunciaba tres
c ientos mil francos d e herencia. Un viejo 
t í o le dejaba esta f o r t u n a (acumulada) ad
quir ida en la carrera de la navegación.. .-

E l p lan de A d r i a n o estaba ya concebido; 
d á b a l a cuarta parle e l e la herencia á sus pa
r i entes , con lo que l e s dejaba una mediana 
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jrtuna; el 'resto iba á triplicarlo en alguu 

ie ¡empo en París, y ofrecía á su amigo 2 0 0 0 
ie írancos por acompañarlo. 
« Kerval aceptó, y partió con Adriano, á 
e jesar de las iustancias de su familia. 

—Rene, le dijo su p a d r e , vas á p e rde r t e 
s ;n la gran ciudad . . . ! 
!. —Al contrario, respondió el joven voy á 
e idquirir riquezas pa ra t o d o s . . . . 
s La rosa era difícil p o r q u e tenia seis l i e r -
• manos; pero de nada d u d a n la j u v e n t u d y 

, !a imag inac ión . 
— Aseguraré tu d o t e — y tu dicha a n t e s -

jue todo! añad ió R e n e á media voz abrazan
do á la mayor de sus h e r m a n a s . 

Es necesario dec i r , que Mad. de Kerval , 
«duenda en un colegio, era un ángel de b e 
lleza y de virtud: A d r i a n o F i o h i c h a b í a pen
sado pedir al punto su m a n o , lo que h u 
biera colmado los t iernos votos de la j á v e n ; 
pero el corazón del he rede ro habia dado 
vuelta como la rueda de la fo r tuna , y ni 
aun percibía la desesperac ión que dejaba 
en Auray-

Rene la comprendía, \ t r o t a b a de conso
lar á su hermana. 

Tres años despue--, s d o s amigos figura
ban entre la elegancia p a r i s i e n s e . . . . . A d r i a n o , , 
sobretodo, tenia una, l e r t e incre íb le . . . ga
naba montones de o; al j u e g o y en la bo l - . 
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sa; era el ídolo de las mujeres , el héroe de 
la ópera, el parangón de la moda. Concia, 
y ó por olvidar su or igen y familia, y creer 
e n su estrella como N a p o l e ó n . . . . Esta con-
fianza aumentó su n u m e n y multiplicó sus 
t r iunfos . 

E x i l a d o s por é l , R e n e quiso seguirlo, y < 
se estre l ló como el cántaro de barro sobre 
e l de h ierro . Des lumhró á sus parientes coa < 
la d icha de su amigo , l es decidió á arriesgar 
su modesta conven ienc ia entre sus manos: 
asociándolos así á sus locas empresas, les 1 
robó su escasa fortuna bajo el pretesto de 5 
darles la riqueza. ' 

Adriano F lohic d e s d e la altura de su orgu- } 
11^, n o vio el naufragio de Kerval, el cual, c 

por una rara del icadeza no se atrevió ¿ § 
acercarse al autor d e su pérdida. Aquel, por c 
otra parte , disgustado de todos los placeta c 

y al fin de todos los goces, acababa de re- c 

cordar que era hombre , recibiendo un golpe 
fatal. Presa de una v i o l e n t a pasión, pasión c 

de orgullo y no d e corazón, por la hija de f 
u n a l to personaje, se vio rechazado como 11 

ant iguo campesino. El hermano de la sober- t 
bia señorita, ni aun se había dignado ba- s 

t irse con él. Este ú l t i m o ultraje conocido c 
de todo París, enardeció el cerebro de e 

Adriano; se creyó deshonrado sin remedio, 
se v i o humil lado por los que eclipsaba I* j 
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a. ffspérá, y no teniendo valor prra dejar el 
er gran mundo, quiso mejor morir que apare-
a. cer humillado. 
us Errante una tarde á la orilla del Sena, 

ponía ya la pistola entre sus labios, c u a n -
j do una dulce mano se la arrebató. . . . 
te . Vuélvese y vé bajo la humilde cofia de-
in Auray, á María Iíerval, el ángel de su p r i -
J r mer amor. 

. María había adivinado la ruina de s u 
es hermano y de su familia. Había temido por-
le sa Rene, y tal vez por Adriano (el corazón 

uo t iene también su segunda vista''). Partió, 
i- pues, de Auray á pié, v iv iendo, durante el-
1 camino, de algunas economías, y habla l le-
¿ gado á París aquel mismo dia. Después de 
K consolar á Kerval, había sabido la desgra— 
¡¡ cia de Adriano, y ambos hermanos habían 
. corrido á salvarlo. . . . 
,(¿ Flobic reconoció en esta señal el dedo 
n de Dios. A la vista de esta joven, tan per-
e fectamente hermosa y admirablemente bue-
) na, renacieron todos los puros sent imien-
. tos de su infancia. Su estancia en París 
. se le figura una horrible pesadilla. Su a n -
i ciano padre y humilde familia, su modesta 

casa, el seminario y la capilla de Santa 
Ana, todos los recuerdos del pais natal, que-
nunca mueren en da imaginación de los 
betones , se de aparecían como una fresca,. 

a s 
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Oasis á la sal ida d e l des ierto . . . .Volvía i 
verse sobre todo , c o m t e m p l a n d o á María en 
la cerca d e Auray , admirándola al arrodi
l larse d e l a n t e de la cruz, bailar era las fies, 
tas de l parclon, y cantar bajo los floridos 
e s p i « o s . . . . E l v o l v i ó á ser p iadoso y tierno, 
s enc i l lo y m o d e s t o . . . v o l v i ó á encontrar ora
c i o n e s e n su boca, l a g r i m a s e n sus ojos, amor 
e n su corazón — y se arroja á los brazos de 
R e n e y d e María gr i tando: Gracias salvado
res míos!" 

P e r o júzguense sus remordimientos cuan
do supo los tr i s tes efectos de su mal ejem
p l o , la r u i n a de Kerva l y la d e su familia, 
reducidos á v iv ir de la caridad publica!.... 
p o r q u e tal era la pro fundidad del abismo 
d o n d e s in saberlo, hobia arrojado á estos 
desgraciados!.• -Sus instancias arrancaron una 
confes ión á las lagrimas de María . . . 

Desde luego abrazó su pian de expiación 
y re t i ro . . .Vo l \ ió á su casa con sus dos 
amigos; real izó 1 s t í tu lo s de su fortuna, 
qne ascendía todavía á tre inta mil libras 
de renta (bahía ganad triple y gastado do
ble e n c inco an<»s) Escribió á su padre y 
al de Kerval d»s carras encargándoles á 
Rene y á M a r í a Supl icó luego á estos que 
fuesen de lante á Bretaña, señalando para 
s i t io ele reunión el pardon de Santa Ana 
y partió, e n efeclo , c inco dias después que 
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el los. . . .Todo esto sucedía la semana xíltima. 

Después de haber llegado en posta á N a n -
tes, Adriano baja de su calesa, coloca á los 
mendigos en su lugar, y empieza con los 
pies desnudos esa peregrinación de la cual 
hemos sido testigos. En Auray encontró y 
abrazó á sus parientes y á los de Rene. 

El aspecto de la familia Kerval fue su cas
tigo mas cruel. . . .Acpielia modesta casa, que 
había visto otras veces alegre, cómoda y 
aseada, se parecia boy á las mas misera
bles cabanas del Moibihan. . . Cristianos y 
animales vivían junto. , . ; los padres Henos de 
harapos y los hijos medio desnudos . . .El 
arca del pan vacia, la bodega sin sidra, 
las colmenas s in abejas, los rostros maci
lentos.. . Solo las gracias de María brillaban 
en medio de aquella desolación, como un 
íayo de sol sobre la asolada campiña 

Ambas familias siguieron á Adriano a l 
pardon como ya hemos v is to . . . El dia se 
pasó en rezos y devociones.. .María fué al l í 
siempre el ángel de la guarda de aquel 
(¡ue babia salvado 

Llegada la tarde, Flohic regresa casa de 
su padre con su doble acompañamiento* 
Allí convoca todos los mendigos de Santa 
Ana y les distribuye diez mil francos 
(jue llevaba en la calesa,.. Saca ademas dos 
sumas iguales, que envia al alcalde y al 
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ctua; después , para t o l m o de fiesta, tuvo 
sus fuegos artif iciales, i n c e n d i a n d o con su 
propia mano el rico equipaje . 

No se había v i s t o cosa igual desde la 
conversión da Ker io le t . 

La m u l t i t u d asombrada se dispersa y las 
dos famil ias se s i en tan á la mesa. . . los po
bres Kerval al lado de los ricos Flohic; Ma
ría á la derecha de A d r i a n o , y Rene á su 
izquierda, e sperando todos con ansiedad 
el desenlace . 

E n t r e tan to el hijo pródigo come y 
bebe. . . los padres o l v i d a n sus sacrificios con 
la dicha de vo lver á ver lo , y una vaga 
esperanza d i s ipa el dolor de los Kerval. 

Al fin de la comida , Adriano se levanta 
con gravedad, y p ide á su padre el ¡upen y 
Iragow, que l levaba otras veces. . .Su padre 
abre u n armario , saca los humildes ves
t idos , y se los entrega al elegante joven. 
Este los toma estrechándolos contra su co
razón, se qui ta su e l egante vestido y rea
parece bajo el a n t i g u o traje bretón. 

—Al fin te e n c o n t r a m o s para no perderte 
jamas! gritaron abrazándolo y llorando su 
padre, madre y h e r m a n o s . 

Los Kerval se en ternec i eron hasta derra
mar lágrimas, y María no se atrevió a mi. 
rar á A d r i a n o , temerosa de enloquecer de 
alegría. 
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Adriano la contempla, y le suplica que 

lea á los ancianos Kerval la carta que le 
dio en París. 

María la saca de su seno, pero no 
puede acabar su lectura. 

Flohic dio una tercera parte de su fortu
na á Rene y á sus padres, á los que pidió 
la mano de María para dividir con ella 
otro tercio del caudal. Y en fin, el último, 
lo cedia á sus hermanos en la carta que su 
amigo dio al padre en aquel mismo ins
tante. 

Tal era la reparación de Adriano. -No va
lía su penitencia ? 

Describir los trasportes de alegría de las 
dos familias, sería desvirtuar el cuadro que 
aquí habéis v isto! . . . 

— Todavia estoy enternecido, concluyó el 
honrado aldeano enjugando una lágrima, 
porque todo lo he sabido casa de los mis 
mos Flohic; y mañana por la mañana , os 
haré ver si queréis, dijo al parisiense R o 
berto, en su huerto y bajo su jupen, á 
vuestro antiguo compañero de los bast ido
res de la ópera. . . . 

Al día siguiente, en efecto, visitamos á. 
los Flohic y Kerval con nuestro cicerone. 
Reconocimos perfectamente á Adriano, que 
cien veces habíamos visto en la Bolsa, en 
el café de París y en el bosque de Boloña. 
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L l e v a b a sus g r a n d e s ca lzones y chaleco d e 

p a ñ o basto , con e l mi smo aire que el frac j 
e l p a n t a l ó n de Elbeuf . Sus blancas manos 
q u e n o tardarían e n ponerse morenas , ma
n e j a b a n per fec tamente u n a pesada espio-
cha; e n fin, n i n g ú n hombre de l gran mun
do s e había hecho n u n c a campesino con mas 
gracia y buen h u m o r . 

C o m o admirásemos e l valor y generosidad 
de s u reso luc ión; 

— M a s b i e n e n v i d i a d m e , señores , nos dijo 
c o n u n a sonrisa filosófica; he dejado lo ma
lo p o r lo bueno , lo d u d o s o por lo cierto, 
la s o c i e d a d por la naturaleza , la riqueza 
por l a comodidad , por el placer la felicidad. 

A l d e c i r estas palabras , apareció María, 
fresca y sonrosada, á la en trada del huerto, 
y n o p u d i m o s menos al mirarla, de dar la 
razón á F l o h í c . 

S u h e r m a n o y sus padres la seguían l l e 
v a n d o t a m b i é n la alegría impresa en su sem
b l a n t e . 

S o l o e s t e cuadro v a l i a l o d o s los tesoros 
sacr i f i cados por A d r i a n o . 

— A d e m á s , señores , añad ió es te último 
l l e v á n d o n o s al cabo de su cercado, decidme» 
q u é d e c o r a c i o n e s d e la ópera p u e d e n com
pararse c o n es te h e r m o s o s i t io? 

D e j a m o s , e n efecto, escapar u n grito de 
a d m i r a c i ó n , á la v i s ta d e u n paisaje, que 
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Walter Scott hubiera envidiado para su 
Escocia. 

Escarpadas rocas presentaban las mas b i 
zarras formas, cubiertas de blanco musgo y 
de lánguidos follajes; el suelo roto, grieteado, 
caprichoso, aquí haciendo ostentación de 
sus recientes quebraduras, allí presentando 
en contrapeso una soberbia vejetacion; u n 
torrente que se precipita en espumosas 
cascadas á través de un lecho de rocas, are
na y verdura, un viejo puente de madera, 
colgado, que tiembla al ruido del agua, ar 
rojado de una rivera á otra con la pintores
ca negligencia de una pincelada; profunda 
y cenagosa fuente enturbiada solo por los 
adormecidos ecos del ánade silvestre; l lano 
inmenso cerrado por un anfiteatro de coli
nas de contornos caprichosos; golpes de vis
ta en lontananza sobre lejanos horizontes , 
castillos y campanarios que coronan las a l 
turas; ramos de abetos que aquí y allá se 
elevan hasta el cielo; grupos de chozas c u 
biertas de retamas y humeando en la v e r 
tiente de las co l inas : nada faltaba á este 
paisaje á la vez deleitable y grandioso. 

— Señores, repuso Adriano, que partici
paba de nuestras impresiones, porque su 
voz enternecida apenas cubría el ruido de ' 
torrente; estáis v i endo uno de los mas cé
lebres campos de batalla de la historia a n -
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t igua y moderna; el riachuelo de Brech, el 
p u e n t e de Tre'-Auray y el val le de Kerza. 
Es te riachuelo debe su nombre á la aldea 
donde llega por la escarpada y rápida pen
d iente de esta colina, deja detrás la Piedra 
que tiembla, enorme trozo de granito puesto 
en equi l ibrio hace ya siglos sobre la punta 
de otro pedazo donde lo mece la mano de 
u n n i ñ o . El impaciente riachuelo se preci
pi ta bajo este puente con tanta mas impe
t u o s i d a d , cuanta mayor ha sido su deten
c ión en las masas inmóvi les de piedras y las 
espumosas ruedas de mo l ino que mueve á 
su paso. Esta violencia lo l levaría casi siem
pre mas lejos, si no se perdiese en esa lagu
na s in fondo , donde e l Occéano absorbe 
cada dia su tributo. 

Sobre las d o s riveras dé este rio, en los 
arenales que se e x t i e n d e n hacia Santa Ana 
y sobre la cumbre de las opuestas colinas, 
fué donde se dio el 2 6 de setiembre de 
1 3 6 4 , I a memorable y decisiva batalla de 
A u r a y . All í fué do nde Carlos de Blois y 
Juan de Montfort, después de una guerra 
que habia puesto e n combust ión a toda la 
Europa , jugaron por ú l t ima vez, con la es
pada, la corona de Bretaña: cerca del puen
te que está bajo nuestros p i e s , fué donde 
Bertrand Duguesclin, formó en batalla a 
sa alrededor los tercios de l ejército franco-
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bretón; allí cayeron á su laclo los señores d e 
Rieux.de Kergorlay y de T o u r n e m i n e ; y 
allí también fueron hechos prisioneros por 
Montfort los vizcondes de Lava!, de Roha <*> 
y de León , los caballeros de Beaumanoir y 
Tinténiac, los héroes del combate de los 
Treinta; allí en fin, el futuro condestable 
de F r a n c i a , vencido por la primera vez de 
su vida, rindió las armas a Chandos al sa -
ber la muerte del conde de B ois . Mirad 
sobre esa altura él sitio donde acjuel des 
graciado príncipe vio humillada su bandera 
y roto el hilo de su vida por un soldado 
inglés; realización del sueño que habia t e 
nido por la noche, de un aguilucho sin de
fensa, degollado por un alcou astuto. Veis 
esas rocas que estrechan el torrente? pues 
se asegura, que el galgo histórico de Carlos 
de Blois, las saltó ele un lado á otro cuando 
abandonó á su señor para ir á anunciar la 
victoria á Montfort. Los ancianos del país 
pretenden ver todavía sobre la roca la señal 
de sus cuatro pies; indestructible monumen
to de esta infidelidad profética: tales son 
los recuerdos que rjuedan de los millares de 
valientes sepultados en estos lugares, y de 
los doscientos mil hombres que habia ya 
devorado esta guerra de 23 años. 

- P u e s bien, prosiguió Flohic, cuatrocien
tos treinta y un años mas tarde, los fran-

http://Rieux.de
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ceses se dego l laban todavía e n este mismo 
v a l l e , después d e l desastroso combate de 
Quiberon, y las v í c t i m a s de 179? desperta. 
b a n al caer á los m u e r t o s de 1364 En. fui, 
apenas unos y otros hab ian v u e l t o a dor
mirse e n su vasta tumba, q u e , el 21 de 

j u n i o de 1 8 1 5 , u n a tercera guerra civil, 
u n a batalla mas encarn izada que nunca, 
h i z o correr n u e v o s rios de sangre en Tré-
A u r a y . 

—Bien v e i s , c o n c l u y ó A d r i a n o , que este 
r i n c ó n de t ierra es histórico e n t r e todos, y 
q u e habla á la i m a g i n a c i ó n c o n tanta vive
za como á la v i s ta . 

—Afor tunadamente , r e s p o n d í , estos des
graciados p e r t e n e c e n y a á lo pasado. Los 
hombres han i m i t a d o á la previsora natura
leza , que ha echado sus mas graciosos velos 
sobre este s a n g r i e n t o t ea tro . . . . Los huesos 
d e los v e n c i d o s h a n s ido recogidos con l á 
grimas por los hijos de los vencedores , y sus 
dob le s famil ias h o n r a n h o y c o n igual due
l o e n el -Campo de.los -Mártires, las dos capi
l l a s expiator ias q u e vemos a l l í . 

A l i n s t a n t e , R o b e r t o , t o m a n d o su báculo' 
de. peregrino , p r o p u s o vis i tar inmediata
m e n t e las , d o s capi l las de l Campo d é l o s 
Mártires y de la Cartuja; pero y o le expli
q u é , que estos mausoleos es taban unidos á 
los recuerdos de Qu iberon , y no ¿lebian ver*-
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se sino después del famoso campo de bata
lla, y hacer de las tres visitas una peregri-
cion particular. 

Por lo tanto , volvimos á Auray por el ca
mino principal , y fuimos derechos á las p i e 
dras de Carnac. 

Si queréis ver este extraño lugar en toda su 
fantástica bel leza, nos habia dicho Mr, Sou-
vestre, l legad allí Como yo hacia la mitad 
de una noche clara y fría. . . . Llegad all í , 
después de haber andado errante cinco h o 
ras entre las malezas sin poder encontrar 
el c a m i n o , después de haberos de ten ido 
veinte vece s ' con repentino sobresalto por 
oír el ahull ido de una toba hambrienta ó el 
grito de un pájaro carnívoro; subid á la c o 
lina en el mismo instante en que un reloj 
iejano os hará oir sos doce golpes cascados; 
y al llegar á lo alto, os detendréis arrojando 

*ün grito de espanto, por que el elevado l i a . 
no de Carnac estará delante de vuestros 
ojos. 

Seguimos este consejo, y algunas horas 
después contemplamos á Carnac, al resplan„ 
dor de las primeras estrel las. 

En un arenal salvaje, de muchas leguas, 
se erizan hasta perderse de vista millares 
de piedras puestas de pié sobre once l íneas 
paralelas, todas en bruto y de una pieza, 
clavadas por la parte mas estrecha como pi-
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rámides truncadas; c u b i e r t a s d e liqúenes, 
amontonadas por t r e i n t a ó cuarenta siglos, 
a lgunas de e l las de v e i n t e p ies ó mas de al
tura y ochenta á c i e n mil l ibras de peso. 

La i m a g i n a c i ó n se pierde indagando , p 0 r 
q u é medios y con qué obje to , han si
do colocados de tal modo e n batalla aque
l los g igantes de g r a n i t o . Es un campamen
t o formidable? u n m o n u m e n t o de triun
fo ó d e exp iac ión ? una s e r p i e n t e zodia
cal? u n t emplo ó u n c e m e n t e r i o druídi-
co? T o d a s estas o p i n i o n e s t i e n e n sus par
t idar ios : las dos ú l t i m a s s o n las menosquu 
méricas; pero n i n g u n a se funda en docu
m e n t o s pos i t ivos . Las mas vagas conjeturas 
i l u m i n a n apenas c o n pál idos fulgores las 
t i n i e b l a s de ese pasado fabuloso . 

U n a hora hacia q u e d i s c u t í a con Roberto 
sobre t a n espantosos s i s t e m a s . . . . El veia ec 
Carnac u n vasto t e m p l o , hormigueando de 
d r u i d a s ves t idos d e l i n o , d e sacíificadores 
enrojec idos con la sangre de las víctimas, de 
b a r d o s cantando las encarnac iones de Hu... 
Yo por el contrar io , solo ve ia una inmensa 
r e u n i ó n ó depós i to de muer tos i lustres, cada 
u n o c o n v e r t i d o en p o l v o bajo la punta de un 
raenhir, y cuyas solas sombras andaban hoy 
e r r a n t e s en esta N e c r ó p o l i s . . . . 

N u e s t r o debate se an imaba cada vez mas, 
e u a n d o u n tercero v i n o á p o n e r n o s de acuer 
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(í) Las gentes del país llaman á Carnac 
la ciudad üe ios pouipiqüélS. VéíiSé iodol® 

¿o... . Era un pastorcillo de mal aspecto 
que conducía una vaca delgada y enfer 
miza.... 

Lo interrogamos sobre las piedras de Car
nac, jurando ambos ser de su op in ión . 

El pastor se santig ¡ó y respondió grave
mente : 

— Hace ya t i empo , mucho t i e m p o , que 
S. C o m e l i o , el patrón de Carnac, iba per
seguido e n este arenal por un ejército de 
paganos. Ya iban á alcanzarlo y á quitarle 
la vida, porque el mar le cerraba el paso, 
cuando el bienaventurado se volvió, hizo la 
señal de la cruz y c invirtió á los soldados 
en piedras Desde ese dia están ahí, y 
estarán eternamente inmóvi les . Ese gran 
menhir, que está delante de los otros, es 
el general que los mandaba. 

El pastor convencido prosiguió su camino 
y nues t ros argumentos quedaron petrificados 
como el ejército pagano. 

— En cuanto al hecho, dije para mí, esta 
leyenda bien vale tanto como h s elucubra
ciones de los sabios! Guardémonos de quitar 
á este misterioso teatro sus batallones de 
espectros sagrados, de patrones cristianos 
y poulpiquets celtas (1) luchando á la c la-
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ritUd de la luna con la cruz y el ramo ¿ 5 
muérdago.. , . 

Silenciosos y p e n s a t i v o s , volvimos á 1» 
aldea de Carnac. La luna , e levándose sobre 1 

aquellas calles de piedra, multiplicaba los < 
fantasmas: el v i e n t o hacia gemir un alma 1 

ó silbar algún d u e n d e e n la punta de cada ' 
granito, y la poderosa voz del mar murnuí- I 
rando á corta d i s t a n c i a completaba estater- t 
rible y subl ime a r m o n í a , . . . 1 

Al dia s iguiente adra iranios-la rica iglesia f 
de Carnac y la buena imagen de S. Come- í 
l io entre los b u e y e s q u e tenia bajo su pro- c 

teccion. En la feria s o l e m n e , q ue justameu. r ; 

te se celebraba aquel d ia , encontramos las s 

prácticas de S. N i c u d e m u s , las procesiones e 

de bestias engalanadas y las ventas públicas 
de cintas b e n d i t a s , m a n a n t i a l de opulencia p 
parala fábrica y parroquias . 

Después s u b i m o s á la capilla de S. Mi- f< 
guel, otras veces M o n t - B e l e n .(Montaña del N 
Sol) donde abrazamos todavía otra vez el te 
panorama d e l M o r b i h a n y del mar...- En rt 
fin, nuestros ojos d i e r o n vue l ta ala penín- L 
sula de Q u i b e r o n , y nos dir igimos por las tt> 
costas, hacia H e u n e b o n y Lor ien t . 

Hennebon fué e l lugar d o n d e se inmorta- p| 

" ' ;e 

que hemos dicho de estos egnomos bretones en ^ 
las primeras partes do nuestro viaje. 
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lizo la condesa de Montfort. Esta señora que 
valia tanto como un caballero, dice Fro is -
sart, y que era tan formidable" bajó el casco 
de acero, como seductora con su tocado de 
encaje. Del castillo que tan animosamente 
defendió contra Carlos d e Blois, queda toda
vía una puerta y dos torres que sirven de 
prisión. También hay en la ciudad antigua 
muchas casas del siglo X V . ' P e r o la joya de 
Hennebon es su graciosa iglesia, coronada 

'por uno de los mas esbeltos campanarios de-
Bretaña, y que desenvuelve sobre una a n 
cha plaza su fachada adornada de escultu
ras deliciosas. M. Merino lo cita con razón 
entre las obras maestras góticas de la última 
época. 

Los alrededores de Hennebon son muy 
pintorescos. Roberto creia estar en un r in
cón del Tiról, cuando fué al antiguo con
vento de la Alegría. Los altos^hornillos han 
reemplazados á los calados campanarios, pero 
todavía se vé un hermoso locutorio y un-
retrato notable de abadesa. El castillo de 
Locayarn y la fuente universal de Bouétier, 
nos encantaron igualmente. 

No así una escursion que hicimos á la 
parte "de Plouay, Queitiitic y Saint-Ives . 
Volvimos á caer en las casuchas, establos, los 
¡echos de paja infecta, en las poblaciones-
harapientas y sarnosas.. . . 
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L o pobres h a b i t a n t e s de esta tierra mal. 

d i ta s e d e s a y u n a n u n a s gachas hechas de 
tr igo negro h e r v i d o , y remojado con leche 
cuajada , comen otro herv ido de avena ó 
mijo fortificado con u n pedazo de pan ne
gro, y cenan a lgunas veces u n potaje de coll 
ó p a t a t a s con manteca de puerco ó tocino 
s a l a d o . 

R o b e r t o , que habia v i s to á Irlanda, me 
a s e g u r ó que e s t e país se la recordaba com
p l e t a m e n t e . La I r l a n d a ha t e n i d o su O'Co. 
n e l l ; c u á n d o t e n d r á el suyo el Morbihan? 
Es v e r d a d que queda por saber si 0'Conel¿ 
s e r v i a de otra cosa e n Irlanda que de hacer 
sudar á los p o b r e s ir landeses una renta de 
u n m i l l ó n ! 

E l c o n s e j o g e n e r a l de l Morbihan no pone 
sus s e r v i c i o s á t a n a l t o precio. Ayudado de 
l o s m a g i s t r a d o s m u n i c i p a l e s , y sobre todo 
de l o s ec les iás t i cos , e s t i rpa , mediante algunas 
s u m a s anuales , la sarna cíe estos cantones, es
p e r a n d o que pueda ta mbi én estirparse la mi
ser ia . Desde 1 8 3 2 á l 8 3 L , han sido curados 
mas d e seis mi l sarnosos . El progreso ha 
c o n t i n u a d o desde esa época, y los consejos, 
d e r e v i s i ó n no e n c u e n t r a n mas que al
g u n o s jóvenes infestados de Gourin ó de 
F a o u é t , d o n d e las tres cuartas partes de 
ios c o n s c r i p t o s e s taban hace doce años cu
b i e r t o s de pústu las . 
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4 0 

La beneficencia particular secunda gene 
rosamente los socorros de los^ poderes* p ú 
blicos. 

En P louay cederé la palabrada M.SLe.Me-
der, que t iene ana historia muy interesante 
que contarnos, mientras que nos d i spone
mos para marchar á Lorient. 

«Me paseaba, dice, sobre el territorio de 
Plouay, cuando apercibí á Margarita Píouf, 
que , v in i endo del mercado, volvía hacia 
Ménehouarn, donde está la granja de su pa
dre, y donde vive todavía su abuela. 

—Por qué estáis tan pensativa, Margarita? 
— Sois muy curioso, me respondió *soil-

riendo, pero como no lo soy menos, os per 
dono, y por ello vais á completarme la h i s 
toria que m i abuela me ha contado ayer 
tarde. 

—Con mucho gusto, si esto me es , posible 
veamos la historia de la abuela. 

—Nuestros campesinos bretones recitan 
las cosas, cuanto les es posible, de igual 
modo que las oyen: por lo tanto , en l o q u e 
cuenta Margarita, es su abuela quien habla. 

Puesto que sabes leer perfectamente la 
letra impresa, vendrás la semana próxima 
con tu padre á Guemené, lugar de mi 
nacimiento; verás por que. Hace cuarenta 
y nueve años (todavía vivía mi padre d i -
fun to) , cuando una tarde del mes de fe 
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brero de 1796.; cuando [se acostaba tú padre 
que acababa de cumplir q u i n c e años, llaman 
á nuestra puerta. Madame B i s s o n , nuestr» 
vec ina , acababa de morir d a n d o á luz un 
n i ñ o . Luego que concluí mi oración junto 
al cadávery la abuela del recien nacido me 
l l a m ó á su cuarto, porque los de la ciu
dad no t i e n e n como nosotros e l valor de 
estar cerca de sus difuntos. T i a Piouf , me di. 
jo: ami pobre hija esta e n la gloria; aqui 
t e n é i s á es ta inocente que confio á vues
tro cuidado: desde entonces fu i la nodriza 
d e l pequeño Hipólito, y en verdad q i e tu
v i m o s buena recompensa, porq e pertene
ce á una familia va l iente y honrada, y 
basta la edad de diez años que permane
c i ó e n G u e m e u é no pasó u n dia s in qué 
v i n i e s e á abrazarme-

C u a n d o tuvo diez años , su padre lo 
puso en ana escuela que se llama colegio, 
e n cuya época, nos v in imos á vivir á esta 
parroquia, d o n d e pronto espero que mis 
h u e s o s b l a n q u e e n j u n t o á los de mi di
f u n t o . 

C inco años después, vo lv í á ver al pe
q u e ñ o H i p ó l i t o , que v i n o algunos dias á 
pasear al pais , y finalmente se fué á Brest, 
á la escuela e n un navio l lamado la Tovx-
vi ¡le, y después lo vi allí con tu padre, 
d«nd« s in érgul lo Hipólito me abrasó d«-
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lante de trescientos colegiales, c a s i todoi 
bretones como él. 

E n , I 8 I 4 , Tsalió de allf para ser marino 
mercante, pero su padre quena mejor que 
fuese marino real; algunas semanas después 
voivió~en el'"gran nav io . Años mas tarde, 
era ¡como t s i a dijésemos oficial, pero s i em
pre sin ; orgullo, tal que se enojaba cuan
do le dec ia .M. Hipól i to . 

Partió á fines de I 8 I 4 , y tres años 
después era ya muerto. En Lorient se le 
hizo un buen oficio, y mas tarde una her
mosa estatua e n bronce; yo hice promesa 
de ir todos los años á ver lo el dia de su 
muerte* pero Lorient está muy lejos para 
mis viejas piernas: afortunadamente e n 
Guemené, á fines de 1 8 3 1 , se le ha l e v a n 
tado una columna de mármol blanco, t o d a 

l lena de escritos; no t iene la estatua, pero 
está representado en un gran cuadro, mas 
grande que el escaparate de tu madre, 
donde se le vé sobre su navio; allí es don
de voy todos los años con tu padre, y tú 
verás la semana próxima qué hermosa e s , 
y como cuando nos ponemos á llorar tu x 

padre y yo , todo e l mundo nos rodea d i 
ciendo: «Esa es la tia Piouf, su primera 
nodriza, y Guiguel su hermano de leche» 
Pero es menester que estés b ien segura 
de poder leer lo que «stá sobr» t i mar-
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mol , porque para eso has ido á la escue. 
la como la hija del a lcalde . 

— Y y o se lo he promet ido á la abuela, 
añadió mi joven compañera. 

—Sabéis, pues, leer Margarita? le pre
gunté . 

—Un p o c o , me dijo ruborizándose . 
—Entonces leed es to , repuse , es e l com

p le to de la historia de vuestra abuela, es la 
relación d e los úl t imos i n s t a n t e s de un 
d i g n o hijo de la Armórica. 

Y en tregué ' a Margarita u n impreso que 
t e n i a e n mi bolsi l lo, y la aldeana leyó no 
m u y mal lo que s igue. 
Relación dirigida á S- E. el Ministro de Ma

rina. 
«A bordo del Tridente, e l 15 de dicienv 

«bre de 1 8 2 7 . 
« T e n g o que dar c u e n t a á V . E. de nao 

«de esos acaecimientos que caracterizan la-
«situación actual de una gran parte de los 
«griegos y que desgraciadamente justifican 
«todas las acusaciones de que son objeto 
«en todas las plazas d e comercio del Me-
«di terráneo . 

«La corbeta de S. M . la Lamprea apresa 
«junto á las costas d e Siria u n hrik pirata 
«griego c o n sesenta y seis hombres de>tri-
«pulac ion. Este p i ra ta fué conducido »1 
«punto á Alejandría, d o n d e fué reconocido 
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«por muchas embarcaciones mercantes á 
«quienes habia robado, é igualmente m u -
«chos efectos que fueron e n el acto recono-
«cidos y reclamados. 

»La fragata Mágica, partiendo de A l e 
j a n d r í a para venir á Smirna recibió á 
«bordo á la tripulación del corsario, menos 
«seis hombres que quedaron allí: entró e n 
«el Archipiélago con u n oficial y 15 horn-
«bres de su bordo, con el brik griego. 
«El 4 de noviembre en la noche los dos 
«barcos se separaron, el mal tiempo s o -
«brevino, y Ja presa se v ó obligada á to-
( (mar puei to en la isla de Sfampolie» 

«Dos de los griegos quedados á bordo 
«consiguieron saltar á tierra. Esta c ircuns
t a n c i a obligó a M. Hipólito Bisson, alfá-
«rez del navio que mandaba Ja presa, á 
«ponerse en guardia, porque habiendo ser
v i d o mucho t iempo en aquellas costas, no 
«ignoraba que todas las islas del Archi -
«piélago hormigueaban de piratas, que e s -
«taban enseñoreados de algunas pobres 
«aldeas, cuyos habitantes no se atrevían á 
«denunciarlos, á causa de la solidez y or-
«ganizacion que estos bandidos habían e s -
«tablecido entre s í . M. Bisson y sus 15 
«hombres se prepararon á una vigorosa d e -
«fensa. Este oficial, asegurándose de la d e -
«terminacion del piloto que le servia de 
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«segundo , reso lv ió c o n é l , que si los p¡, t 

«ratas sa l í an vencedores , e l q u e sobreviviese 
«a l otro baria volar la embarcación. 

«A las d i e z d e aque l la misma noche, ¿"os 
«grandes mís t icos con sesenta ó setenta.( 

«hombres cada u n o , atacaron con furia 4 .¡ 
«los 15 franceces, y abordaron el bril 

.«por d e l a n t e . Después d e la mas viva re- S ( 

asis tencia q u e a n i m o s a m e n t e dirigía elalféreí 
«de navio B i s son , fueron muertos nueve | ( 

«franceses é i n v a d i d o el p u e n t e , M. Bisson, e ¡ 

«her ido gravemente , cons igu ió escapar de 
« e n medio d e los piratas , se abalanza á la j, 
«Santa Bárbara, y m a n d a n d o al piloto, ¡j 
« q u e peleaba todavía sobre el puente, ad- p 
«vert ir á los franceses q u e sobrevivían que ^ 
« s e arrojasen al mar, gri tó: "A Dios piloto! 
« l legó el m o m e n t o d e vengarnos" Después c< 
« p r e n d i ó fuego á la Santa Bárbara y se hizo 1-
«vo lar . El p i l o t o T r e m e n t i n , fiel á su jura-r), 
« m e n t ó , voló con el barco; pero mas dichosc»'i< 
« q u e su bravo cap i tán , fue arrojado sin V¡ 
« c o n o c i m i e n t o á la p laya , con u n pié roto 
« y e l cuerpo magul lado . Eos cuatro ma- i 
«r ineros franceses que de su orden se ha- ii 
« b i a n t irado a l agua, l legaron á tierra sin r 
«her idas graves . A l d ía s igu ien te por la o 
« m a ñ a n a yac ían á la or i l la d e l mar los p 
«cuerpos d e tres franceses y setenta ca- s 
«dáveres griegos, a t e s t i guando que la h«-
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'•¿renca resolución del val iente Bisson h a -
!e«bia tenido completo efecto. 

Firmado D E RIGNÍ.» 
" •—Oh querido señor, me dijo Margarita 
! l ¡on una voz l l ena de emoción, si q u i 
sieseis prestarme eso por algunos días, ío 
^ aprendería como un evangelio para lécitár-
I selo á la abuela. 
1 —No os lo prestaré, respondí, peto os 
' lo daré, con condic ión que aprenderéis á 
rescribir para sacarme una copia. 
1 Apenas ha pasado un año de esta a v e n -
1 tura, concluye ¡VI. Le Mede, y ya he reci

bido tres copias escritas por Margarita, c o 
pias certificadas por su padre y abuela» 
cjue no sabiendo firmar ponen sus cruces. 
¡ —Y ved, dije y o á Roberto á quien había 
conducido durante la anterior relación á 
h¡ plaza del mercado de Lorient , ved la 

f/lolumna de granito y la estatua de bronce, 
' levantadas por la Francia á la glo.ia de 
Hipólito Bisson. 

Era precisamente dia de mercado, de 
luerle que toda la población de las aldeas 
inmediatas se apiñaba al rededor del hé 
roe bretón. Las madres lo enseñaban can 
orgullo á sus hijos, y los viejos marinos 
parecían decir á los jóvenes, contándoles 
su historia: 

»Dios, hijos míos, os dé tan gloriosa muerte. 
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E n s e ñ é á segu ida á Rober to l o s espaciosos 

m u e l l e s , l a s l i n d a s casas y rec tas calles, 
h e r m o s o p u e r t o y gran rada d e L o r i e n t ; y 
la fábrica d e m á q u i n a s á v a p o r , d o n d e seria 
u n a p r e n d i z e l homér ico V u l c a n o . 

—Hace c i e n t o y c i n c u e n t a a ñ o s , d i je á mi 
a m i g o , n a d a de eso e x i s t i a . A q u í rio había 
mas que u n areual i n c u l t o y los restos del 
cast i l lo de L o c - R o c h - Y a n , c u a n d o la com-
pañía de la s I n d i a s edificó la c iudad de 
L o r i e n t e n 1 7 1 7 . La torre y e l foso dé 
v ig ía se l e v a n t a r o n sobre las m i s m a s ruinas 
de R o c h - Y a n . D e s p u é s e l pat io d e las ven
tas , los r icos a l m a c e n e s , e l a l o j a m i e n t o de 
los d i rec tores ( b o y la prefectura marí t ima) , 
u n a sala d e e s p e c t á c u l o , casas y q u i n t a s sun
tuosas sa l i eron de t ierra como por encanto. 

Si Lor ient ha s o b r e v i v i d o á la c o m p a ñ í a de 
las I n d i a s , gracias al I m p e r i o y s o b r e todo 
á la Res taurac ión , se h a n c o n t i n u a d o y corjfl 
c l u i d o los g r a n d e s trabajos d é l o s f u n d a d o r e s » 

T e r m i n a m o s n u e s t r o paseo por u n a v i s i ta ] 
á la i m p o n e n t e c iudade la d e P u e r t o — L u í s , 
obra de los e spaño le s d e Lu i s X I I I y d e Vau-
v a n ; d o n d e nos embarcamos e n u n a cha lu 
pa d e pescadores , q u e n o s l l e v ó á l o largo de 
las c o s t a s d e Gabre y E r d c v c n á la p e n i n s u 
la d e Q u i b e r o n , pr imera e s t a c i ó n d e nuestra 
peregr inac ión al C a m p o d e los M á r t i r e s . 

F I N . 
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